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presentac1on 

La fe profunda en la presencia que tiene el Espíritu en los desarrollos 

y procesos históricÓs, constituye una raíz explicativa de la solidaridad y de 

la actuación cristiana llevada a cabo por tantos cristianos en nuestros paí­

ses. 

Conscientes de la ambigüedad de todo proceso histórico, dichos cris­

tianos reconocen sin embargo en la causa de los pobres tal como concreta­

mente es protagonizada en Centro América por las organizacio(les popula­

res, un lugar de la actuación del Espíritu en la historia. La solidoridad con 

esta causa es una oportunidad favorable para volver a contar la historia de 

jesús en medio de esa historia actual. 

La solidaridad,· mucho antes de ser justificada en una reflexión teoló­

gica, ha sido praxis cristiana, vida de amor fundamentada en la fe y la 

esperanza. Ha sido solidaridad real de comunidades cristianas extendidas 

por todo el mundo (Cfr Cuaderno artículo: "Conllevar las cargas en servi­

cio del Reino"). 
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AMERICA LA TINA 

(..__ __________ E_L_E_cc_1_o_NE_s_EN_c_EN_T_R_o_AM_ER_1_cA ___________ ) 

El presente artículo tiene el propósito 
de examinar el hecho puntual de las 
elecciones en Centro América, procu­
rando analizar, de una parte, cómo es­
te hecho entra en el rejuego de elemen­
tos de lo que sin duda viene perfilán­
dose como la estrategia de interven­
ción norteamericana para el área y, de 
otra, cuál es la coyuntura que arroja el 
hecho elector.al. tanto a nivel de la re­
gión como en cada uno de los países. 

Atenderemos al instrumento político 
de las elecciones y veremos qué signifi­
ca en aquéllas realidades nacionales, 
contextuando en el marco de la lucha 
de clases. En un segundo momento, ve­
remos qué correlación de fuerzas en­
frenta el área globalmente considerada. 
No se puede hablar en rigor de "co­
yuntura nacional" sin hacer necesaria 
referencia al contexto más amplio de 
la realidad del área, ya que es precisa­
mente desde esta realidad total que 
aquélla cobra el peso de realidad y de 
objetividad que le es propia. Por ello, 
el examen del elemento poi ítico de las 
elecciones en cada país quedará atrave­
sado por la pregunta de cómo se inscri­
be el hecho puntual en el contexto de 
la estrategia de Estados Unidos para 
Centroamérica. 

ELECCIONES EN EL SALVADOR: UN PA­
SO POLITICO DE FUERTE CONTENIDO 
MILITAR 

En marzo de 1981, Napoíeón Duarte 
lanzó la propuesta de organizar elec­
ciones para marzo del 82 para elegir 
una Asamblea Constituyente. Procla­
mó que en El Salvador "no serán los 
fusiles los que harán la ley, sino las 
papeletas de votación". El momento 
parecía particularmente propicio. El 
movimiento democrático-revoluciona­
rio salía sensiblemente debilitado lue­
go de las jornadas de enero. El presi­
den te Reagan, por su parte, basándose 
en el Libro Blanco del Departamento 
de Estado que pretendía "probar" la 
infiltración soviético-cubana en El Sal­
vador, decidió hacer en el país una 
prueba de la firmeza de los Estados 
Unidos con respecto de los regímenes 
amigos: resolvió incrementar el apoyo 
militar y económico a la junta. La ayu­
da militar pasó de 1 O millones a 35.4 
millones de dólares · en tarrto que los 
consejeros militares pasaron de 25 a 
54. Los tres pivotes de la estrategia Es­
tados Unidos para el país quedaban de­
finidos: a) poner fin o rerlucir muy se­
riamente la_ actividad militar de la in­
surgencia -era necesario forjar cortdi­
ciones para favorecer una victoria rápi-

da en et plano militar-, b) cont-rarres­
tar mediante las elecciQnes la falta de 
legitimidad de la junta, y c) sacar a 
flote la maltrecha burguesía nacional 
mediante la asistencia económica a tra­
vés del Esiado. Frente a este panora­
ma, 1a insurgencia salvadoreña .acciona 
del siguiente modo: de uha parte, in­
viabilizar la treta elector-era y, de otra, 
lograr posiciones de fuerza para una 
negociación favorable; se alienta cada 
vez más la salida política, así lo de­
muestra la carta de los comandantes 
del FMLN al presidente Reagan fecha­
da el 27 de enero. Como es sabido, no 
se trata de una propuesta de negocia­
ción a troche y moche, sino de una 

· salida poi ítica de acuerdo con los itite­
reses fundamen.tales del pueblo salva­
doreiío. Finalmente, el movimiento de­
mocrático-revolucionario afirma su po­
sición de combatir "antes, durante y 
después de las elecciones". Así lo afir­
ma Roberto Roca, comandante del 
FMLN. 

Aquí tenemos ambos planteas en lo 
que tienen de fundamental. Pero, iqué 
tenemos má;s allá de los meros pJantea­
mientos? De una parte: creciente des­
legitimación de la junta, tanto ett el 
pláño nacional coftlo en el internado-
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nal (es claro el vapuleo recibido. por el 

proyecto Estados. Unidos-Junta en los 

foros internacionales); agudización de 

las · tensiones al interior . del bloque. 

fuerzas - armadas-DC-ol igarqu í a; incre­

mento de la represión ésta ha cobrado 

32 mil .muertos desde enero del 81, 

500 mil personas han tenido que bus­

car. refugio fuera de la patria y 300 mil 

se convirtieron en refugiados dentro 

del propio país. No obstante que la 

ayuda económica pasó de 1 O a 136 mi­

llones de dólares de 79 al 82, el país 

continúa sumido en la bancarrota eco- , 

nómica. Finalmente registramos dos 

hechos. Primero, la creciente oposición -

al interior de Estados Unidos respecto 

de su poi ítica · para El Salvador. (Una· 

encuesta .del Instituto Gallup revelaba 

a finales de febrero que el 890/0 de la 

opinión pública Estados Unidos estaba 

en contra del envío. de tropas a El Sal­

vador) . Segundo, Estados · Unidos ha 

visto debilitada su posición de poten-

.. cia y; correlativamente, su proyecto es­

tratégico para el área no ha tenido mu­

cha resonancia en los foros internacio­

nales. 

De otra parte, la insurgencia consolida 

mayores y mejores posiciones de fuer-

. za para la nego_ciación en el interior y 

logra mayor aceptación de su proyecto 

en el plano internacional. Pruebas. de 

esto último son tanto la declaración 

·franco-mexicana y la propuesta de paz 

hecha por José Lóp.ez Portillo en su 

alocución en Managua el pasado 21 de 

febrero. Además, ·el momento unitario 

al interior del movimiento revoluciona­

rio es de consolidación. 

¿Qué significan las elecciones en este 

contexto? Si la línea estratégica fun­

damental de Estados Unidos para, toda 

la zona consiste en aumentar su inge­

rencia posibilitando para ello condicio­

nes de -legitimación y agilización de sus 

planes, tenemos entonces que el ele­

mento poi ítico de las elecciones en El 

Salvador ha, pretendido legitimar el 

proyectó gubernamental de la junta 

(previendo un triunfo de ia Democra­

cia Cristiana), preparar condiciones pa­

ra la intervención formal por parte de 

Estados Unidos y/o de las instancias 

regionales ·-hemisféricas de "defensa 

mútua". El paquete electorero. propug­

naba la viabilización de_ una junta re­

formista que tratara de aplicar 'un ·pro­

grama de reformas -hoy paralizadas por 

las extremas tanto de izquierda como 
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de derecha. Por .ello, ~tro de sus• obje,ti­

vos era el de minar la unidad de la in­

surgenci_a, y sanjar .de una vez por to­

das las fricciones al interior del bloque 

fuerzas armadas -Democracia Cristia­

na- oligarquía. 

¿Qué tenemos una vez consumadas las 

elecciones? Como era de esperarse, las 

elecciones se revelaron no sólo- como 

fraudulentas, sino también, y sobre to­

do, como falsas e improcedentes de ca­

bo a rabo. La viabilización de un pro­

yecto poi ítico centrista se ha visto em­

pañado por la coalición de partidos de 

"oposición" (la ultraderecha). Con la 

Democracia Cristiana debiiitada y con 

la ultraderecha encaramada en el poder 

con el 600/0 de la constituyente, la 

tan ansiada legitimación parece esfu­

marse. 

Ya que todo se orquestaba para favore­

cer· una salida militar, ahora, cuando se 

cae la careta democristiana-centrista, 

¿qué queda como no sea la interven­

ción formal? Sin duda alguna, las elec­

ciones en El Salvador han representado 

un paso poi ítico de fuerte contenido 

militar. 

HONDURAS: VULNERABILIZACION DE 

LAS ESTRUCTURAS SOCIO-POLITICAS 

PARA LA INTERVENCION 

Los patriotas hondureños consideran 

que "la problemática de la vida poi íti­

ca hondureña está marcada por tres 

acontecimfentos fundamentales: a) las 

contínuas denuncias de organizaciones 

populares ( .. . ) acerca de un plan in­

tervencionista norteamericano concer­

tado desde Honduras contra Nicaragua 

y El Salvador; b) la puesta en marcha 

del nuevo gabinete del Partido Liberal; 

c) la nueva correlación de fuerzas al 

in.terior de las. fuerzas armadas" (toma­

do del boletín Honduras-Informacio­

nes de un pueblo en lucha, marzo, n 2 
.p 4). 

Honduras juega un doble papel dentro 

de la estrategia norteamericana para la 

zona: la de ser, por una parte, modelo 

sociopol ítico alternativo para Centro 

América y, de otra, constituirse en 

"gendarme" de la región. Bajo esta 

perspectiva creemos nosotros que tiene · 

que verse la cuestión hondureña, al 

menos· por ahor¡t. Al respecto, los pa­

triotas hondureños piensan que '.'con­

vendría destacar, dentro de los facto-

res de la intervención, la posición de 

Honduras, una par.ticipación creciente 

desde que, en diciembre del 80, se rati­

ficara en Tegucigalpa el Tratado de Paz 

con El Salvador. Dentro de esta parti­

cipación se contextúa el que, tal como 

lo declarara -el embajador John Dimitri 

Negroponte, Estados Unidos incremen­

tará en un 500/0 la ayuda militar para 

Honduras este año ... Este fortaleci­

miento de las fuerzas armadas está a la 

base de las.hostilidades que el Pentágo­

no ha agitado entre Honduras y Nica­

ragua ( ... ) buscando con ello utilizar a 

Honduras como pla~aforma de inter­

vención directa . .. " (ibid). 
\ 

Esto ocurre al tiempo que los miem­

bros de la Comunidad Democrática 

Centro Americana sesiona con A Haig 

en Washington, que el Central America 

Report informa de la presencia de 

· 1,500 soldados hondureños en La Mos­

quitia y que Daniel Ortega lleva ante el 

Consejo de Seguridad de la ONU las 

pruebas de las acusaciones de interven­

éión sostenidas por Nicaragüa en con­

tra de Estados Unidos. 

En este contexto, la maniobra electo­

ral para Honduras significa sólo una 

co~a: "la constitucionalización y con­

solidación real de los enemigos del 

pueblo hondureño. Con los liberales y 

su gestión poi ítica se pretende dar la 

apariencia de un gobierno constitucio­

nal civil, mientras el poder real conti­

núa férreamente atado a las manos mi­

litares" (ibid, p 1). 

GUATEMALA: SEUDO DEMOCRATIZA­

CiON PARA AGILIZAR LA INGERENCIA 

NORTEAMERICANA 

El cese de la ayuda de Estados Unidos 

a Guatemala desde · 1os tiempos de Car­

ter y Kjell Laugerud, y la exclusión de 

Guatemala de la Comunidad Democrá­

tica Centroamericana denotan la cerra­

zón del Estado y la burguesía criolla 

para asumir con eficacia su papel den­

tro de la estrategia Estados Unidos pa­

ra el área. La mascarada electorera y el 

subsecuente gol pe encuentran aquí su 

clave explicativa. Pero, independiente­

mente de que con esto Estados Unidos 

se haya vi•sto diezmado en su capaci­

dad de "solidaridad" respecto del régi­

men de Romeo Lucas, también está el 

hecho de que, con estos extremismos 

gorilescos, su posición de peso poi ítico 



estratégico en el área se haya debilita­
do. 

Por otra parte, el movimiento revolu­
cionario ha sabido enfrentar el mo­
mento situando la lucha en un nivel 
cualitativamente superior: tras haber 
dirimido algunas cuestiones internas de 
carácter unítario, los patriotas guate­
maltecos plantean tanto la creación de 
las organizaciones unitarias a nivel' po-
1 ítico-militar como a nivel estrictamen­
te poi ítico de masas: La Unión Revo-
1 u ci o na.ria Nacional Guatemalteca 
(URNG), y el Comité Guatemalteco de 
Unidad Patriótica (CGUP). 

Frente a este panorama, las elecciones 
para Guatemala pretend íah · buscar 
consenso n·acional e internacional in­
troduciendo con las elecciones un ele­
mento de legitimación; posibilitar, así, 
el que Guatemala juegue en el área el 
papel que ·1e corresponde según la es­
trategia Estados Unidos, más puntual­
mente, "moderar" la postura de la · 
reacción nacional y mantener el movi­
miento revolucionari,o en sus rasgos de 
"extremismo"; además, abocar a los 
patriotas guatemaltecos a una situa­
ción de "negociación forzada". 

Tras el esperado fraude, que por lo de­
más conformaba una situación adversa 
a los intereses Estados Unidos en Gua­
temala, despunta el golpe. 

El triunvirato golpista encabezado por 
el general Efraín Rios Montt levanta la 
bandera de la "apertura democrática" 

pretendiendd fraguar un espacio poi íti­
co· de manil:lbra favorable para caminar 
en la perspectiva de los antes citados 
requerimientos estratégicos. Democra­
tización que resulta improcedente da­
das las condiciones propias del país y 
la , Centro Americana revolucionaria, y 
que, por lo demás, quedará reventada 
frente a la avalancha -incontenible del 
movimiento revolucionario gllatemal­
teco. 

ELECCIONES Y COYUNTURA CEN­
TROAMERICANA 

La bancarrota económica, la torpeza e 
inprocedencia de las instancias regiona­
les de ayuda mútua a nivel eco1;1ómico, 
poi ítico y militar (MERCOMUN, CO­
DECA, CONDECA, etc), la cerrazón 
de las burguesías nacionales y sus pro­
yectos poi íticos hasta cierto punto in­
dóciles a la estrategia de Estados Uni­
dos para I¡¡ zona y, fundamentalmente, 
el ascenso cualitativo y cuantitativo de 
'los movimientos revolucionarios en 
Centro América y El Caribe, confor­
man el··elemento de realidad desde el 
cual tiene qµe ser interpretada la estra­
tegia interventora y guerrerista de Es- . 
tados Unldos. Estrategia cuyo objetivo· 
último es Nicaragua: el aniquilamiento 
de la revolución popular sandinis'ta. 
Aquí hacen. síntesis muchos elementos 
a primera vista inconexos: las recientes 
maniobras de la OTAN en el golfo de 
México. Las calumnias sobre la matan· 
za de misquitos en la costa atlántica de 
Nicaragua, las "irrefutables pruebas" 
de la ingerencia cubano-nicaragüense 

eñ El Salvador (el testimonio de ·orlan­
do Tardencillas, y las fotografías de Le 
Fígaro, etc) la vinculación de las fuer­
zas armadas hondureñas con los grupos 
contrarrevolucionarios somocistas, etc. 

Visto lo anterior, lqué papel juegan las 
elecciones en Centro América? Las 
elecciones son presentadas como el ca· 
mino "democrático" y la panacea para 
resolver lós conflictos de todo tipo. Es­
to es, se presentan las elecciones comó 
la racionalidad única y valedera frente 
a los problemas; en términos globales 
las elecciones .pretenden, de una parte, 
abrir un espacio poi ítico de maniobra · 
para que las dictaduras en turno pue­
dan presentar batalla en el terreno po­
i ítico-diplomático, tanto a nivel nacio­
nal como a nivel internacional; de otra. 
parte, procuran ser un elemento legiti­
mador de las dictaduras de facto y, en 
ese sentido, justificar el recurso inter­
ventor de las instancias- regionales 
(TIAR, CONDECA, etc) y/o de las 
fuerzas armadas norteamericanas. Fi­
nal mente, el recurso de las elecciones 
pretenden, en última instancia, docili 0 

zar a la región para que estos países se 
plieguen sumisos a los requerimientos 
estratégicos del debilitado imperio del 
norte. 

CARTA ABIERTA A RONALD REAGAN - REFUGIADOS EN MEXICO 

El día 21 del mismo mes varias deno- · 
minaciones cristianas enviaron una ca:~­
ta abierta al Congreso nórteamericano. 
En' ella se exige el término de la ayuda 
militar a El Salvador, y señalan a R 
Reagan el haber "comprometido sus. 
responsabilidades morales" al certificar 
que el gobierno de El Salvador progre­
saba en el terreno de los derechos hu- · 
manos. 

Esta carta de solidaridad es respaldada 
por más de 350 dirigentes de confesio­
nes cristianas. Entre los firmantes apa­
recen el presidente del Consejo nacio­
nal de iglesias de Estados Unidos, un 

miembro de la Conferencia Central . 
. Norteamericana de Rabinos, obispos 
de la iglesia católica, de la metodista, 
de la episcopal. 

El día 27, los obispos Bartolomé Ca­
rrasco (Oaxaca), Arturo Lona Reyes 
(TelÍuantepec), Samuei Ruiz (San Cris- · 
tóbal de las Casas), Hérmenegildo Ra­
mírez (Huautla) y Jesús Clemente Al~ 
ba (Auxiliar de Oaxaca) visitaron· el 
campamento de refugiados guatemalte­
cos "las Hamacas';. Posteriormente en 
un documento ofrecen entre - otros 
puntos su colaboración para hacer lle­
gar la ayuda a los refugiados y solicitar 

al gobierno de México el reconoci­
mi.ento del carácter de refugiados (Cfr 
la sección de documentos en este mis­
mo número). 
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SOLIDARIDAD CON LOS PUEBLOS CENTROAMERICANOS 

La solidaridad con los pueblos centro­
americanos se expresa continuamente 
y en distintos ámbitos. Dentro de este 
amplio movimiento, también se ha ma­
nifestado la solidaridad de los cristia­
nos. Distintas confesiones cristianas, 
organismos jerárquicos y organizacio­
nes de laicos se han presentado ante 
foros internacionales para demandar el 
respeto a los derechos humanos, para 
pedir que cese la ayuda militar a regí: 
menes dictatoriales, y para abogar por 
la salida poi ítica a la situaúón de vio 
lencia. Las expresiones cristianas de so 
lidaridad, en particular con Guatemala­
y El Salvador se han sucedido en estos 
últimos meses. Dirigidas a los pueblos, 
a' los gobiernos o a la jerarquía católica 
para denunciar la injusticia, para recla­
mar la paz, para ofrecer y demandar 
solidaridad. · No es posible reseñar to­
das y cada una de estas acciones dife­
rentes entre sí, importantes, en solida­
ridad con el pueblo guatemalteco y el 
salvadoreño. Presentamos algunas a 
continuación. 

En diciembre, la "cadena norteameri­
cana de solidaridad con Guatemala" 
(NISGUA) recogió una lista de 170 sa­
cerdotes, religiosas y seglares asesina­
dos, secuestrados o expulsados en los 
dos últimos años, además de una lista 
de templos dañados o cerrados, y el 
cierre o confiscación de sus medios de 
comunicación. En su comunicación 
NISGUA plantea que "se trata de un 
plan premeditado para silenciar la voz 
profética de la iglesia". 

En la navidad, la asamblea plenaria de 
la Conferencia Episcopal Española 
aprobó el acuerdo de que el presidente 
de la Conferencia, Mons Gabino Díaz 
Merchán escribiera solidarizándose con 
el Espicopado de Guatemala: "Gon 
creciente preocupación hemos seguido 
las oportunas intervenciones de esa 
Conferencia Episcopal, debido a los úl­
timos hechos; y queremos solidarizar­
nos con ellas y con s_u profundo senti­
do ecl~sial pidiendo por ustedes, y por 
la paz de ese noble püeblo guatemalte­
co. Nos ofrecemos también par.a ayu­
darles en todo lo que podamos y uste- · 
des nos pidan, movidos del deseo de 
compartir con ustedes, bajo la obe-
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diencia al Santo Padre el Papa, nuestra 
común solidaridad con todas las Igle­
sias. 

Particularmente nos preocupa la cam­
paña difamatoria últimamente desen­
cadenada contra las congregaciones e 
institutos religiosos, contra los misio­
neros, los sacerdotes, e incluso contra 
los mismos obfspos. Deseamos contri­
buir con nuestro ejemplo a que brille 
la verdad, la limpia y neta ejecución 
apostólica de esa hermana Iglesia de 
Guatemala. Desde aquí somos testigos 

del buen hacer de los misioneros y mi­
sioneras, muchos de.ellos españoles, a 
quienes conocemos, a quienes hemos 
visitado en sus par_roquias de misión en 
Guatemala, y que son muy conocidos 
de nuestros ·diocesanos en España. Co­
nocemos las instituciones religiosas 
que les guían y sostienen ... 

Desde la actitud cri!,tiana de perdón y 
de amor hacia los perseguidores, nos· 
unimos a todos ustedes, queridos her­
manos, obispos y católicos de Guate­
mala, para denunciar ante el mundo .la 
situación en que se encuentran amena­
zados, vilipendiados, asesinados .. . por 
fuerzas violentas sin escrúpulos, domi­
nadas por un insaciable apetito de po­
der. Nuestro sentido de repulsa ante 
esta situación no se limita a deplorar la 
falta de libertad de la iglesia para ejer­
cer su misión, sino que tiene muy en 
cuenta el deterioro de la convivencia 
social y en ella la suerte de la pobla­
ción más humilde, necesitada de que se 
tutele y respete su elemental derecho a 
subsistir con dignidad". 

En el mes de enero la Coordinadora 
Cristiana de solidaridad con el pueblo 
de Guatem.ala realizó en el -Seminario 
Bautista de México una celebración 
ecuménica y un acto cultural con mo­
tivo del 2o. aniversario de los mártires 
de la Embajada de España. 

En la ciudad de Cuernavaca se reunie­
ron 550 delegados de comunidades 
cristianas de 22 países de América y 
Europa, del día 30 de enero .al 2 de 
febrero. Fue convocado por el Secreta­
riado Cristiano de Solidaridad que pre-

siden los obispos Leónidas Proaño, de 
Riobamba Ecuador, y Sergio Méndez 
Arceo de Cuernavaca. El análisis de la 
situación de los pueblos centroameri­
canos, y el tema de la solidaridad abar­
có todo el tiempo de la reunión (cfr 
número de Marzo). 

PAX CHRISTI INTERNACIONAL 

Pax Cristi Internacional envió una mi­
sión a Centroamérica del 20 de junio al 
22 de julio de 1981. Este es el origen 
de cuatro reportes sobre la situación 
de· los Derechos del hombre y la acti­
tud de los cristianos y la jerarqu ía ca­
tólica en Nicaragua, Honduras, El Sal­
vador y Guatemala. Tarea que se reali­
za "en signo de solidaridad con los 
cristianos y las organizaciones religio­
sas comprometidas en favor de los de­
rechos del hombre" . Dentro del 
preámbulo se señala: 

"Con justa razón nosotros hemos re­
probado las feroces represalias nazis en 
el último conflicto mundial. . . en 
América Central estos hechos se repro­
ducen. . . poblados enteros son masa­
crados, la población expulsada, obliga­
da a refugiarse en los refugios improvi­
sados, aun fuera de la frontera de fa 
patria (como los salvadoreños en Hon­
duras) siempre bajo el peligro de nue­
vos ataques y de nuevas matanzas. Y el 
mundo mira casi impasible . . . este de­
lito contra la humanidad. 

... La Humanidad debería tomar con­
ciencia de esta barbarie y protestar vi­
vamente imponiendo el fin de ésta por 
todos los medios políti~os y económi­
cos posibles. Nosotros deberíamos sen­
tirnos particularmente culpables en 
cuanto occidentales". 

.. . La sangre de guatemaltecos y de 
salvadoreños, las frustraciones y espe­
ranzas de nicaragüenses acusan sobre 
todo a los pueblos "desarrollados", 
responsables cínicos de esta enorme in­
justicia. 

Este drama nos interpela también en 
cuanto cristianos. De una parte porque 
los países industriales occidentales son 
cristianos y ofrecen al mundo el " testi-



monio" de rnuchos cristianos que tra­
ducen su ·fe en· el plan· de la ·vida social 
y ·se preocupa·n de sus libertades perso­
nales o de grupo sin considérar la nece­
sidad para todos los h<1mbres de ser 
libres. No estando preocupados pof lo­
grar una verdadera y universal libertad, 
ellos desprecian así la justicia y la soli­
daridad que son o deberían ser las ca­
racterísticas evidentes del cristianis­
mo" (traducción libre). 

Posteriormente Pax Christi lntern~cio-· 
nal presenta un informe a la Comisión 
·de Derechos Humanos d~ la ONU en 
Ginebra, por medio de Mons Luigi 

Bettazzi, obispo de lv.rea Italia, y de 
Ariel C Zoller coordinador de la corni­
sibn de derechos humanos, ambos de 
la misma organización. 

En relación a Er Salvador, desde hace 
dos años más de veinte mil personas 
fueron asesinadas, generalmente des­
pués de haber sido torturadas en con­
diciones bárbaras. Las desapariciones 
son parte de la vida de todos los días. 
El gobierno estadounidense "que da 
un apoyo incondicional a la junta y 
que multiplicó su entrega de armas y 
asistencia técnica, tiene una gran res­
ponsabilidad en esa situación". Y en 

cuanto al proceso electoral, con la tra­
dición de fraudes y el terror, se.puede 
·razonablemente tener dud.as sobre las , 
intenciones qemocráticas de la junta. 

En cuanto a Guatemala, se da una si­
tuación en la cual los derechos huma-

. nos son sistemáticamente burlados. La 
dictadura militar se mantiene sólo gra­
cias al apoyo de las potencias extranje­
ras. Tampoco aquí se dan las condicio­
nes para la realización de elecciones 
cuya preparación en las actuales cir.­
cunstancias tiene algo de farsa. 



INTERNACIONAL 

IGLESIA: SEGUNDA VISITA PAPAL AL AFRICA 

En Mayo de 1980 el Papa realizó su 
primer viaje al Africa. En aquella oca­
sió_n visitó cinco países: Kenia, Zaire, 
Costa de Marfil, Congo, Alto Valga. "En 
Febrero de 1982 visita Nigeria, Benin , 
Gabon y Guinea Ecuatorial. 

En ambos eventos nos encontramos el 
mismo motivo expresado por Juan Pa­
blo 11: Llevar a cabo una visita pastoral 
inscrita en la tarea evangelizadora. En 
particular, de este viaje espera que sig-

. nifique una nueva etapa apostólica. 
"Ruego también para que, con la gra­
cia de Dios, mi visita marque el co­
mienzo de una nueva época évange­
lizadora que continúa un siglo de celo­
sa predicación del Evangelio y de servi­
cio generoso prestado en el nombre del 
mismo Jesús". 

En ambos eventos encontramos tam­
bién la misma preocupación. "Si se 
quiere comprender la situación de 
Africa, su pasado y su futuro, es preci­
so empezar por conocer la verdad de 
ella misma". Lo cual es una exigencia 
para la misma Iglesia. Para el Papa es 
fundamental "la inculturación de la Fe 
y la africanización de la Iglesia". 

El segundo viaje tuvo el siguiente itine­
rario: 

Nigeria. Viernes 12 de Febrero. Llega­
da al aeropuerto de Lagos ciudad capi­
tal. Ceremonia de acogida. A las cinco 
de la tarde, celebración eucarística en 
el estadio. Posteriormente recepción 
en el palacio presidencial 19or el presi­
dente Alhaji Shesnu Shangari. 

Sábado 13. Traslado a Onitsha. Misa a 
las 9:45. Por la tarde encuentro con 
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los jóvenes_ •Y visita a · 1os enfermos y 
ancianos del hospital San Carlos Borro­
meo. A las cinco, salida hacia el semi­
nario de Enugu. Regreso a Lagos. 

Domingo 14: Viaje en avión a Kaduna. 
A las diez ordenación de 100 sacerdo­
tes. A las cuatro habla ante el Consejo 
Nacional de Laicos, las organizaciones 
de Acción Católica y los catequistas. 

Lunes 15. En la mañana reunión en la 
Universidad de !badán. A las once en­
cuentro con religiosos. Por la tarde re­
greso a Lagos. Recibe a los obispos ni­
gerianos en la nunciatura. 

Martes 16. En la mañana, misa a los 
obreros en la catedral; después recibe 
aj' cuerpo diplomático en la nunciatu­
ra. Por la tarde encuentro ecuménico. 
Benin. Miércoles 17. Llega a Cotonou 
capital de la República Popular de Be­
nin. Recepción en el aeropuerto de Co­
tonou. Misa en el estadio. Visita al Jefe 
de Estado en Palacio. A la una quince, 
encuentro con los obispos locales. 

Gabon. Miércoles 17. Llega a Librevi­
lle. Encuentro con el clero y catequis­
tas en la catedral. El presidente El 
Hadj Ornar Bongo lo recibe en palacio. 

Jueves 18. Por la tarde llega de nuevo a 
Libreville. A las cinco y media encuen­
tro con jóven.es, estudiantes y obreros 
en. el estadio. Recepción a los ob1spos 
gaboneses. Salida a Guinea Ecuatorial. 

Guinea Ecuatorial. Jueves 18. Llega al 
aeropuerto de Malabo. Visita al Presi­
dente Obiang Nguema. A las diez, misa 
en la plaza de la libertad en la ciudad 
de Bata. Regreso a Gabon. · 

Gabon. Viernes 19. Encuentro ecumé­
nico a las ocho. Celebración eucarísti­
ca. Salida a Roma. 

Durante estos ocho días pronunció 
más de treinta discursos en las cuatro 
naciones. Las alocuciones fueron diri­
gidas a diversos auditorios: jóvenes, 
universitarios, obreros,· obispos, religio­
sos, laicos, empresarios, hombres de es­
tado. Sus palabras nos recuerdan otras 
expresiones orales o escritas de Juan 
Pablo 11. Nos refiere a temas aborda­
dos en otros momentos y países, en 
América o en Europa. 

Del conjunto de las intervenciones pú­
blicas subrayamos aquellos temas que 
parece·n esbozar la línea más contínua, 
los aspectos más relevantes de su men­

. saje, como son: los deréchos humanos, 
· 1os derechos de los pueblo.S, el Tercer 
Mundo, el compromiso social,el ecu­
menismo y en particular la misión para 
las jóvenes iglesias del continente. No 
se trata de una síntesis de los discursos 
ni siquiera una reseña de todos los te­
mas tratados. 

En relación al tema de los derechos hu­
manos, el Papa reafirma contenidos 
que nos remiten a la encíclica "Labo­
ren_ Exercens". Indicó la posición•cen­
tral del hombre en el ámbito del traba­
jo: "El trabajo está hecho para el hom­
bre y no el hombre para el trabajo". 
Posición desde la cual derivan un con­
junto dé derechos como la asociación 
libre y autónoma de trabaJadores, la 
formación de sindicatos, la búsqueda 
de condiciones dignas de trabajo, etc. 

Se refirió a los derechos de los pue­
blos. Ante el cuerpo diplomático en 
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Lagos, explicó que el diálogo entre las 

naciones tiene como base la igualdad 

en dignidad y soberanía. "La superiori­
dad económica o financiera, la pose­

sión de recursos materiales o capacidad 
tecnológica no justifican de ninguna 
manera la superioridad social, cultural 
o moral de un pueblo o una nación;,_ 

Una y otra vez, la referencia constante 
a la verdad fundamental del hombre: 

la dignidad y la igualdad de la persona 

humana como individuo y como 

miembro de una sociedad, y con ello la 
dignidad de cada pueblo en el concur­

so de las naciones. 

Sitúa de nuevo en un primer plano a 
los países del Tercer Mundo. El estado 

de los países del tercer mundo nos re­

cuerda que el problema del desarrollo 
no está muerto aunque a veces se tiene 
la impresión de que ya no· es señalado 

con la prioridad que merece. Desarro­
llo que ha de contemplar corno refe­

rente a los hombres mismos. y no los 
términos monetarios, los avances técni­
cos, los logros industriales corno inde­

pendientes y absolutos. "El desarrollo 

económico sin libertad, sin el sentido 

del bien común, sin honradez y solida­

ridad con los más pobres pondría en 

peligro s\J propia finalidad". 

Ante los intelectuales señala la orienta­

ción requerida para el desempeño de 

su labor. Los conocimientos no deben 

ser para humillar o dominar a los que 

están sumergidos en la ignorancia sino 

un servicio. La . investigación corno 

otras áreas de la actividad humana han 

de contemplar el respeto a la dignidad 

personal, la libertad, las legítimas con­

vicciones morales y religiosas. 

Ante los laicos, obreros, estudiantes, 

profesionistas, aborda el compromiso 

social requerido por la misma tarea 

evangelizadora. Les plantea el llamado 

a una sociedad más justa. La importan­

cia de su participación en los distintos 
aspectos: económico, poi ítico, cultu­
ral. La actividad de los cristianos en lo 

laboral, en la gestión pública, en la vi­
vencia de los valores hu manos a través 

de la propia cultura tiene su referente 
profundo en la relación del hombre y 
Dios. "La explotación cínica de la mi­
seria y de la ignorancia, sin tener en 

cuenta la dignidad humana, es el ma­
yor crimen contra Dios". 

El desempeño y la ampliación de 

vínculos ecuménicos es una nota más 

característica y particular de este viaje. 

Anteriormente se comentó en la pren­

sa internacional que después del aten­

tado- sufrido por el Pápa, su primera 

visita serí;,1 ·a .un país musulmán. Üna 

de las mayores comunidades islámicas 

del continente se encuentra en Nigeria. 

Reducir la distancia entre católicos y . 

musulmanes configuraba un objetivo 

más. La iniciativa papal se concretó en 

un encuentro con los líderes musulma­

nes, programado para el domingo 14 

en Kaduna. Dicho encuentro no tuvo 

lugar, pues los dignatarios islámicos no 

se preserttaro_n. Las opiniones concuer­

dan en que no se trató propiamente de 

un rechazo, s¡no más bien de un desa­

cuerdo, de un problema de preceden­

cia. El problema de la presidencia difi­

cultó el encuentro esperado por el Pa­

pa. Sin embargo, éste expresó su dis­

curso ante el gobernador civil, por me­

-dio del cual envió su saludo y su . men­

saje. Planteaba la posibilidad de reali­

zar una actividad conjunta para afron­

tar diversos .problemas existentes en la 

sociedad, como la corrupción, el racis­

mo, el a~orto, etc; tareas conjuntas 

desde aspectos comunes como la 

creencia en un solo Dios. 

En distintos momentos y ante diversos 

auditorios Juan Pablo 11 señaló el tema 

de la africanización. Ante el cuerpo di­

plomático a propósito del diálogo en­

tre las ·naciones abordó el significado y 

necesidad para el Africa de hacerse car­

go de sus propios asuntps sin estar su­

jeta a interferéncias ni presión del ex­

terior. Dicho continente aportará en 

este diálogo su originalidad, sus cono­

cimientos; : su sentido de vida y su reve­

rencia a Dios. "A frica posee un papel 

importante en la búsqueda internacio­

nal de la paz, la justicia y" la unidad. 

Africa constituye una verdadera reser­

va de numerosos auténticos valores hu­

manos. Esta llamada a compartir estos 

valores con otros pueblos y naciones, y 

a enriquecer así a toda la familia hu­

mana y a todas las demás culturas". 

(Mayo 80). Adquirir una identidad 

propia y no seguir modelos que mal se 

adaptan a los valores tradicionales afri­

canos. Ante los intelectuales, el reque­

rimiento de su aporte para la creación 

de una sociedad leal a sus raíces africa­

nas. Dentro del mensaje ecuménico-co­

mo una perspectiva para la colabora­

ción entre católicos y musulmanes, se 

apunta la necesidad de fincar el mode­

lo propio para el· país. Sin ·ambos gru-

pos humanos no se encontrará el mo­

delo propio. 

Habl¡¡r de la Iglesia en Africa es hablar 

de la inculturación de la fe y la africa­

nizacíón de la lglesi_a. El Papa habla a 

la . iglesia africana, joven y en desarro­

llo. Cada iglesia local enfrenta diversas 

situaciones poi íticas, económ,cas, so­

ciales, y en Jos r~spectivos ámbitos na­

cionales se de$empeñan en la misión 

apostólica, actividades sociales y de be­

neficencia, en la tarea educativa. En 

Nigeria, Juan Pablo 11 alabó la acogida 

a la fe y la africanización del episcopa­

do; confirmó las opciones del compro­

miso social, el ecumenismo; animó el 

esfuerzo misionero. En su discurso, el 

presidente de la nación señaló: El. esta­

do y la iglesia deben cooperar en la 

construcción de una sociedad pró,spe­

ra, basada en la fe .y en la justicia. En 

·Benin, Kerekou. elogió la revolución 

m_arx is ta-leninista. También estuvo 

presente en la Misa acomp¡¡.ñado del 

comité central de la revolución. Des­

pués de los años difíciles, parece llega­
do el momento de la colaboración den­

tro de· ia independencia y el respeto 

mutuo. En Gabón, la colaboración de 

la iglesia en lo social, asistencial y edu­

cativo. Esta última la lleva a cabo en 

los niveles elemental, secundario y su­
perior. En Africa Ecuatorial, país de 

mayoría católica (80o/o) se vive una 

nueva situación. Después de los once 

años ·de la dictadura de Macías, duran­

te los cuales la iglesia quedó relegada al 

silencio, han regresado quienes habían 

sido expulsados. A esta iglesia el Papa 

le dice: El pueblo ecuatoguineano to­

me en serio que le corresponde ser 

agente primero de su propia evangeli­
zación. 

Para la Iglesia en Africa es tiempo de 

hacer frente al -desafío actual. Proble­

mas sociales y poi íticos-agitan 1-a vida 

de estos jóvenes países independientes. 

Desde el analfabetismo, el hambre y la 

enfermedad, hasta el racismo y el neo­

coloniaHsmo, No es posible pensar que 

todo va bien para la Iglesia, porque el 

número de ctistianos y vocaciones es­

tén aumentando- en algunas • regiones 

del continente: En éste hay aproxima­

damente 56 ·millones -de católicos, o 

sea más del 120/0 de la población to­

tal. Nigeria es el seg1Jndo país en po­

blación católica después de Zaire. En 

Guinea Ecuatorial el 80o/o dq la po­

blación es católica. No es- posible rese-
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ñar aquí la panorámica de la iglesia ne­
gra en los diferentes países del conti­
nente, cada una de las iglesias locales 
desarrolla su actividad evangélica desde 
condiciones particulares. El año pasa­
do, en Uganda se han presentado difi­
cultades y cortapisas para su labor; al­
guno~ miembros de la iglesia del Zaire 

' han sufrido la expulsión; o conflictos 
en Burundi; o han pasado a un apoyo 
cada vez más (:lecidido por la mayoría 
negra con lo que ello significa en Sudá­
frica. 

En la dinámica de la africanización de 
la iglesia, la visita a Nigeria cobra un 

• significado especial. La evangelización 
del continente negro ha de pesar prio­
ritariamente sobre los obispos, sacer-

. dotes y laicos africanos. Si. bien, el 
episcopado es casi por complet~ local, 
aún se requiere y se da el apoyo de los 
misio.neros extranjeros. Bajo la tarea 
para las jóvenes iglesias a.fricanas de 
realizar ellas·mismas litarea misionera, 
Nigeria ha dado ejemplo. Ha enviado 
ya misioneros a las iglesias de Kenia, 
Ghana, Sierra Leona, Zam&ia, Gabón, 
Angola, etc .. En Nigeria, de 32 obispos, 
26 son locales; 500 sacerdotes son lo­
cales y otros tantos extran_ieros. En Be­
nin, los 6 obispos. son locales. En Ga­
bon, 5 obispos son locales y de los sa­
cerdotes son 33 gabooeses y 88 ex­
tranjeros. 

Dentro del ámqito de la iglesia univer­
sal, los datos aún no revelan significati­
vamente la presencia de la iglesia ne­
gra. En la Curia Romana encontramos. 
.nada más al Cardenal Gantin, de Ga­
bón. Y reci~ntemente, al término de su 
viaje, Juan Pablo II nombró como se­

. cretario personal a Mons Emery Ka­
bongo, del Zaire. Dentro del cuerpo di­
P lomá.tico, no encontramos ningún 
prelado afric;ano. Dentro del cuerpo de 
electores papales encontramos a 12 

· cardenaies africanos, de 109. 

El hecho de que el mayor número de 
miembros de la jerarqu Ía· eélesiástica 
sea africano, es· una condición para 
profundi;zar y ampíiar la africanización 
de la iglesra. Estos obispos han de reto­
mar en u manos diverso~ probíemas 
como son: el financiamiento, la admi­
nistración, la pastoral ·y la teología 
africana. En cuanto al financiamierito 
y la administración de la iglesia, han de 
ser su_perados los moldes heredados de 
los misioneros occidentales, y se han 

de asumir las condiciones económicas 
p.articulares y adQptar un modelo de 
administración de acuerdo al propio 
estilo y recursos financieros de las cul­
turas locales. 

La cultura y pueblo africano se han 
abierto a la fe. El llamado a la fe no 
comporta una renuncia a su cultura, 
sus valores humanos, sus expresiones. 
Su profesión de fe, su vivencia cristia­
na puede encontrar vehículo de mani­
festación a través de su cultura, sus 
costumbres, de modo que puedan ser 
plenamente cristianos y plenamente 
africanos sin que un elemento sufra a 
expensas del otro. 

Juan Pablo II ha explicado que: "La 
i nculturat:!ón. . . expresa muy bien 
uno de los componentes del misterio 
de la Encarnación". El mismo aconte­
cimiento, a continuación añade la vin­
culación al "patrimonio. idéntico, esen­
cial, constitutivo de la misma doctrina 
de Cristo profesada por la tradición au­
téntica y autorizada de la única y ver­
dadera Iglesia" 

La inculturación de la fe es don y tarea 
para la Iglesia. El don de la universali­
dad de la fe y la tarea de conciliar el 
pluralismo teológico y pastoral de la 
única fe. 

La profundización de la fe en la cultu­
ra africana implica la creación y madu­
rez de una teología negra, de una litur­
gia acorde y de una pastoral adaptada 
a la cultura propia. Esta teología negra 
nace aproximadamente hace 30 años y 
se aborda en reuniones, libros, colo­
quios, estudios. Propone perspectivas 
para enfrentar el reto que significa la 
liturgia, el celibato, el modelo africano 
de familia. 

Esta dedicada y difícil tarea para la 
iglesia africana de realizar un pen·sa­
mi1mto teológico, una pastoral propia, 
donde se nutra y forme la tradición 
cristiana local que configure su aporte 
específico a la Iglesia Universal. 

El desarrollo de este proceso de la in­
culturación de la fe ha sido muy difícil 
para la iglesia universal. En la Iglesia se • 
c;uenta ya con antecedentes históricos 
en los cuales se ha manifestado una 
desconfianza práctica a intentos de in­
culturación como fueron los ritos chi­
nos y malabares. El rec~nocimiento en 

abstracto que se hace del dúecho de 
caqa cultura,a expresar su fe¡ se torna 
difícil en el momento de reconocer co­
mo legítima por quienes no pertenecen 
a una cultura, la manifestación concre­
ta que ésta presenta. 

La perspectiva a futuro parece difícil, 
los avances realizados en algunos as­
pectos de la liturgia, como la incorpo­
ración dé canto, danza e instrumentos 
musicales, no son suficientes para res­
ponder o asumir el problema de la in­
culturación. Este se muestra, pues, co­
mo tarea para la iglesia local y reto 
para la iglesia universal. 



ENCUENTRO ECUMENICO CON LA IGLESIA ANGLICANA 

En poco más de tres años, Juan Pablo 
11 ha visitado una treintena de países 
de cuatro continentes. Los próximos 
viajes ya anunciados serán al interior 
de Europa: en mayo, Portugal y Gran 
Bretaña; en agosto posiblemente Polo­
nia y en octubre, España. A través de 
estos viajes frecuentes y continuos, el 
Papa ha buscado un encuentro estre­
cho y profundo con aquellos países . 
más pobres como lo muestran sus dos 
viajes a América Latina y Africa, y un 
recorrido por Asia; con aquellos más 
desarrollados como Estados Un idos, 
Alemania, Japón; con aquellos cuyas 
raíces católicas son seculares como Po­
lonia, Irlanda, Francia. 

A diferencia de los anteriores, el viaje a 
Inglaterra, Gales, Escocia, presenta un 
relieve particular. Si bien el encuentro 
con cada pueblo es siempre particular 
y único, la visita al pueblo inglés con­
lleva una trascendencia histórica y ecu­
ménica para los cristianos. Es la prime­
ra ocasión en que un Pontífice realiza 
un viaje a estas tierras desde la llegada 
de los primeros evangelizadores; la pri­
mera desde la ruptura de Enrique VI 11 
con la Iglesia, dando así origen a la 
Iglesia Anglicana. Hoy, el propósito 
explícito tanto para Juan Pablo 11 co­
mo para el Dr Runcie, primado angli­
cano, es el de un mayor acercamiento 
entre ambas iglesias. 

Diversos eventos, en el ámbito poi ítico 
y en el religioso, se han sumado positi­
vamente a la dinámica de una mayor 
relación entre las dos iglesias. En el te­
rreno poi ítico y diplomático, el gobier­
no londinense y el Vaticano anuncia­
ron el mes de enero del presente año la 
decisión de elevar a nivel de embajada 
las relaciones diplomáticas con el Vati­
cano, lo cual se efe_ctuó en febrero. 

Se trata de una decisión poi ítica y di­
plomática sin ninguna participación di­
recta de las iglesias, pero aumenta la 
posibilidad de los avances ecuménicos. 
Esta decisión, si bien tiene reflejos po­
sitivos en el terreno religioso, no borra 
el cisma, ni suprime de un plumazo las 
divisiones. Reduce elementos de ten­
sión y favorece, en consecuencia, la 
posibilidad del diálogo ecuménico. 

En este mismo terreno, el palacio de 
Buckingham en un comunicado públi­
co, anunció el encuentro del Papa con 
la Reina, el día de la llegada de aquél a 
Londres el 28 de Mayo próximo. 

El viaje a Gran Bretaña no es un hecho 
puntual,' se inscribe en una serie de 
eventos ecuménicos encaminados a lo­
grar una mejor relación entre ambas 
iglesias y a concluir, en un día quizá 
no remoto, en la unidad. Dentro del 
proceso ecuménico podemos recordar 
algunas realizaciones recientes. 

El 11 Encuentro Ecuménico de Iglesias 
Europeas. Se realizó del 16 al 20 de 
Noviembre de 1981 en Logumkloster, 
Dinamarca. Se reunieron aproximada­
mente 80 obispos y responsables de di­
ferentes iglesias. 

La "Peregrinación de la Reconcilia­
ción" organizada y dirigida por la co­
munidad de Taizé, ha tenido lugar en 
París (1978), Barcelona (1979), Roma 
{1980) y en Londres del 28 de Diciem­
bre de 1981 al primero de .Enero del 
presente año. Se llevó a cabo simultá­
neamente en la catedral anglicana de 
San Pablo y en la católica de 
Westminster. Reunió alrededor de 
20,000 jóv.enes europeos. 

El 111 Congreso I nterconf1:sional de 
Religiosos, se llevó a cabo del 14 al 21 
de octubre de 1981. Reunió a los reli­
giosos de las grandes órdenes y congre­
gaciones católicas con los religiosos de 
tradición luterana, · anglicana. Los dos 
congresos anteriores se realizaron en 
Loyola y· el tercero en Le Chatelard, 
casa de los jesuitas en los alrededores 
de Lyon. 

En particular para el diálogo ecuméni­
co entre la iglesia católica y la iglesia 
anglicana cabe recordar los once años 
de trabajo de la Comisión Mixta lnter­
naciónal y los encuentros de Paulo VI 
con A Ramsey, entonces Arz de Can­
terbury, y de Juan Pablo II con el Arz 
Rencie, en Acera, Ghana. 

El empeño en la I ínea ecuménica se ha 
manifestado en la preparación inme­
diata a la visita lo mismo que en el 

itinerario del viaje. Como preparación 
para comprender y participar en este 
acontecimiento ecuménico, se han ela­
bórado y distribuido boletines expli­
cativos del papel del Papa en la vida de 
la iglesia, se realiza un programa parro­
quial de participación ecuménica antes 
de pentecostés y se realizarán novenas 
hasta el domingo de pentecostés. Aquí 
se enlaza ya con la presencia de Juan 
Pablo 11. 

En el itinerario tenemos la reunión en 
Canterbury, punto clave ecuménico 
dentro de la singularidad y significa­
ción de este encuentro. El sábado 29 
de mayo . en Canterbury, principal Ar­
quidiócesis anglicana, reunión con je­
rarquías de otras iglesias cristianas. El 
Dr Runcie ha solicitado la compañía 
de .cinco jerarquías de su iglesia a fin 
de que el acontecimiento adquiera ca­
rácter universal en el anglicanismo y 
no se limite a una ocasión importante 
sólo para la iglesia local. Los obispos 
invitados son los de Brasil, Tanzania, 
Japón, Oriente Medio. Se trata de una 
reunión sin precedentes en la historia 
de la iglesia en occidente. El servicio 
religioso común tendrá tres objetivos: 
afirmar una común fe bautismal, la 
manifestación de una esperanza común 
y la acogida al visitante. El Papa y los 
otros dirigentes de la iglesia leerán en 
conjunto un pasaje del evangel io,reafir­
marán los compromisos del bautismo y 

. recitarán el credo. Al final del servicio 
el Papa conducirá a un grupo de perso­
nalidades cristianas presentes a la capi­
lla de los mártires del siglo veinte para 
honrar la memoria de gentes como el 
Arz Romero, Martín Luther King y 
Maximilian Kolve. 

Es aun incierta la magnitud de la reac­
ción adversa ante esta primera ocasión 
en que un Papa se presenta en Inglate­
rra desde que el Rey Enrique VII rom­
pió con Roma en el siglo XVI.Para al­
gunos extremistas en Escocia y en Ir­
landa del Norte, la: acogida al Papa sig­
nifica una traición a la vieja posición 
de "no papismo". El Reverendo lan 
Paisley de norirlanda se dirigió al 
Bickingham Palace a .presentar sus de­
mandas. Reclamó que previo a la visi-
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ta, el Papa reconociera la soberanía de 
fa Reina sobre Irlanda y que durante la 
visita de aquél no se diera un encuen­
tro entre la Reina y Juan Pablo 11, ni 
tuviera éste acceso alguno a residencia 
real. 

Es posible que se reviva el rescoldo de 
la vieja oposición anglicana frente a 
Roma. Dentro de algunos medios an­
glicanos se revela el propósito de orga­
nizar una intensa campaña contra la vi­
sita. Movimientos y grupos intransigen­
tes amenazan con realizar disturbios a 
lo largo del recorrido, sobre todo en 
Liverpool, 1 nglaterra y Glasgow, Esco­
cia. El pasado once de marzo en Liver· 
pool, más de 100 ' activistas pr_otestan­
tes interrumpieron un servicio religioso 
presidido por el Dr Runcie. A gritos de 
"traidor", "judas", le impidieron con­
tinuar. Sin embargo estos activistas en­
contraron oposición entre los miem­
bros de la congregación presentes en el 
servicio religioso. 

Si bien en algún lugar británico el papa 
sigue siendo un fantasma, un símbolo 
de oscuridad y de temor, no ,se regis­
tran sólo señales de hostilidad. Para las 
reuniones públicas a las cuales se espe­
ran miles de asistentes se ha hecho un 
llamado a voluntarios. Para el recorri­
do por Gales ya han respondido varios 
miles de personas para prestar ayuda. 
De éstos han respondido más mujeres 
que hombres y más hO católicos que 
católicos. Hoy en día muchos ingleses 
reconocen un catolicismo abierto al 
diálogo, que no les lleva a las mismas 
conclusiones que antiguamente identi­
ficaban como poi íticamente mono! íti­
cas. Autoridades civiles, dignatarios an­
glicanos y protestantes se muestran 
condescendientes ante la próxima visi­
ta, sin embargo se han activado tam­
bién grupos de contestación. 

Se han cumplido ya once años de tra­
bajo de la Comisión Mixta Internacio­
nal Anglicana Católica. Se trata de un 
organismo oficial compuesto por nue­
ve teólogos de cada confesión . Dentro 
de poco tiempo, dicha comisión pre­
sentará un informe llamado "proyecto 
de Unidad". E.n conjunto es una prue­
ba de que las dos iglesias están de 
acuerdo en los principales puntos doc­
trinales que hasta el presente se creía 
las dividía. Un punto problemático de 
relieve mira al futuro papel del papa­
do. En cuanto a la infalibilidad y la 
primacía del Papa, es difícil considerar 

que el resultad_o alcanzado pqr la comi­
sión sea. satisfactoda a todos. Es un te­
rreno tan controvertido hoy en día 
que no puede carecer de discusión aun 
contando con dicho informe. Sin em­
bargo puede significar algún avance en 
torno a una fórmula convenida en rela­
ción al papado como el "foco de co­
munión eucarística de todas las igle­
sias". 

Hay cuestiones aún de mayor o menor 
grado de dificultad para encontrar re­
solución, por ejemplo, lo referido al 
ministerio sacerdotal, la insistencia del 
Vaticano en, el celibato, la posibilidad 
en la iglesia anglicana del diaconado de 
mujeres. Además, las propuestas de ha­
cer norma la comunión bajo las dos 
especies, la absolución colectiva, los · 
matrimonios entre miembros de ambas 
disciplinas eclesiásticas. 

Los textos de la comisión mixta no im­
plican su puesta en vigor a partir de su 
próxima publicación. Su estudio y re­
flexión continuará hasta la conferenc"ia 
de Lambeth prevista para 1988. Mien­
tras tanto se da un avance real en el 
sentido de la clarificación y de la re­
conciliación entre las dos tradiciones. 

En cuanto a los alcances ecuménicos 
del viaje mismo, hay que situarlos en 
referencia a lo dicho inmedíatamente 
antes por los dos principales prota­
gonistas. Para Juan Pablo 11 "mi viaje 
podrá servir para acercar a la iglesia ca­
tólica y a la comunión anglicana y para 
acelerar la tan deseada unión". Según 
el Dr Runcie: "es indispensable que es­
ta visita deje a cada uno un fuerte sen­
timiento de que existe entre Roma y 
Cantorbery el respeto y el afecto que 
permitirán seguir adelante". Tanto pa­
ra ellos como para nosotros, de una 
visita así, no puede esperarse la modifi­
cación profunda de las relaciones entre 
las dos iglesias. Se camina consciente­
mente en la realización de una unidad 
progresiva y no de una fusión procla­
mada por la firma de un documento. 

Sin embargo no es posible subestimar 
la importancia de la presencia del papa 
en Cantorbery, de aquí la trascenden­
cia histórica del viaje. 

E.s posible considerar este encuentro 
ecuménico con la iglesia anglicana en 
la óptica de una de las tesis de Juan 
XXI 11: sostener que es mucho más lo 

que nos un.e que lo que nos separa;am­
bas iglesias están de acuerdo en los 
principales puntos doctrinales. Si bien 
los problemas teológicos siguen en pie, 
se ha conformado un clima de sereni­
dad y sinceridad en q4e aquéllos pue­
den ser abordados. 

Y es mejor aún retomar todo encuen­
tro ecuménico desde la perspectiva de 

· otra tesis del mismo Juan XXIII: prac­
tiqr el amor mutuo antes de esperar la 
disolución de todas las divergencias. La 
común esperanza cristiana arranca en 
la raíz de la qración, el testimonio y el 
servicio. Es una invitación y exigencia 
ecuménica a todos los cristianos para 
construir un mundo de libertad, de jus­
ticia, libre de hambre y de explota­
ción, y orientado así hacia la unidad. · 
He aquí la significación de la ceremo­
nia de los mártires del siglo XX. He 
aquí los motivos de la autocrítica en 
cada iglesia para confesar la parte de 
culpa en la incapacidad de vivir la uni­
dad. He aquí sobre todo, la exigencia 
cristiana para cada iglesia de discernir 
cada v~z con mayor autenticidad lo 
que hoy indica el camino hacia el Rei­
no del Padre. 

) 



MEXICO 

ECONOMIA: LA DEVALUACION COMO EXPRESION DE LA CRISIS ) 

El pasado miércoles 17 de febrero el 
Banco de México decidió retirarse del 
mercado cambiario, lo cual dejó la co­
tización del peso sujeto a las leyes del 
mercado. Nadie sabía a ciencia cierta 
el significado de esta medida económi­
ca, sin embargo pronto quedó al descu­
bierto la crudeza de la misma: el peso 
mexicano perdió súbitamente. un 
600/o de su valor en el mercado m·one­
tario. El peso se había depreciado. 

Depreciación y devaluación no son es­
trictamente lo mismo. Ambos térmi­
nos designan la afectación en el tipo de 
cambio de una moneda respecto de 
otra que actúa como paridad fija; no 
obstante, mientras que el segundo tér­
mino supone la voluntad de un gobier­
no y suele designar una medida gehe­
ralrnente útil como instrumento de po-
1 ítica comercial en el caso de países 
con capacidad de respaldo en su apara­
to productivo interno, la depreciación 
o el "deslizamiento" -como se le dió 
en llamar-, indica naturalmente un di- . 
ferencial de precios entre los distintos 
países del mercado. Nos explicamos: el 
tipo de cambio de una moneda contra 
otra refleja los niveles de precios que 
existen en ambos países; por ello, te-. 
niendo en México un crecimiento de 
precios (inflación) de poco más del do­
ble que en Estados Unidos, era claro 
que el peso se debía de ir "deslizando" 
paralelamente contra el dólar. Y así 
más o menos sucedía: en los últimos 
años el peso se depreciaba ·gradual­
mente respecto del dólar por ese meca­
nismo llamado de "flotación controla­
da", establecido por el Banco de Méxi­
co (BM) en 1976, que permitiría al pe­
so "flotar" frente a las principales divi­
sas y en especial frente al dólar. Sin 

embargo, las presiones inflacionarias 
internas y la especulación fueron de tal 
magnitud que el sistema de minideva­
luación sistemática fue insuficiente, lo 
que permitió que se acumulara una 
nueva sobrevaluación del peso, de cer­
ca de un 600/0, que ahora se manifies­
ta en otra maxidepreciación -o ya de­
valuación- de nuestra moneda. 

lPor qué prefirió el BM retirarse del 
mercado de divisas a continuar regu­
lando el cambio del peso con el exte­
rior? Hay dos posibles explicaciones: 
incapacidad financiera del estado para 
sostener· artificial mente el peso (se ru­
mora que Estados Unidos negó un 
préstamo considerable al sector públi­
co del país); o bien el gobierno prefirió 
la mejor tradición monetarista y fried­
mania11á~ dejar que · 1a "generosidad" 
del mercado cambiario estabilizara la 
situación. 

De cualquier manera, la devaluación es 
sólo el reflejo de las deficiencias de 
nuestra economía y de la dependencia 
que vive el país, de la permanencia de 
los problemas estructurales básicos del 
modo de producción que vivimos. La 
medida devaluatoria es sólo circunstan­
cial, inevitable en cierta medida, y se­
cundaria. Trataremos de mostrar esto a 
continuación. 

Lo devaluación como reflejo de lo de­
pendencia 

En los últimos meses, la influencia de 
la poi ítica económica interna de Esta­
dos Unidos ha sido notoria en el país. 
El ejemplo que viene al caso es el de la 
poi ítica monetaria. Desde octubre de 
1979, la Junta de la Reserva Federal 

modificó su poi ítica monetaria, susti­
tuyendo el control de las tasas de inte­
rés por el de algún indicador de la ma­
sa monetaria. Lo importante aquí es 
que la nueva poi ítica -ajustada al mode­
lo monetarista-, ha elevado las tasas 
de interés, acentuando esta tendencia 
en los primeros meses del gobierno de 
Reagan. Este fenómeno tiene diferen­
tes consecuencias en México. E.n el 
corto plazo, la existencia de importan­
tes diferenciales en las tasas de interés 
en la metrópoli (EU) y en el país de­
pendiente (México) provoca movi­
mientos especulativos de capitales que 
buscan hacer efectivo dicho rendimien­
to diferencial. Entonce.s la especula­
ción y la fuga de divisas se desata. De 
hecho, el 14 de febrero (tres días antes 
del retiro del BM del mercado), las re­
vistas Fortune y Texas Bussiness die­
ron a conocer que únicamente en el 
Estado de Texas, las inversiones de me­
xicanos en bienes raíces ascendían a 6 
mil millones de dólares; que en la ban­
ca texana los ricos de México tienen 
depósitos que ascienden a 16 mil 400 
millones de dólares ... 

Los países afectados por el incremento 
de las tasas de interés del centro finan­
ciero se enfrentan a la disyuntiva de 
aumentar sus propias tasas de interés 
internas (con el fin de retener los fon­
dos I íquidos especulativos) o aceptar 
una progresiva depreciación de su divi­
sa y una salida de capitales de corto 
plazo, con el deterioro del sector ex­
terno. 

Por otra parte, uno de los principios 
primordiales de la reedición de la "di­
plomacia del dólar" postula la necesi­
dad de profundizar·e1 proceso de libe-
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rac1on en los movimientos de mercan­
cías y capitales en curso. Para los paí­
ses dependientes cobtan especial im­
portancia entonces las presiones cre­
cientes que habrán de sufrir aquéllos 
con un mayor desarrollo relativo -los 
llamados "de industrialización recien­
te", según Reagan-, a fin de que au­
menten la apertura de su' economía y 
acepten. la progresiva desa~arición de 

su "tratamiento preferencial". Esta po-
1 ítica hace que la economía mexicana 
se acerque al pleno liberalismo econó­
mico en el último año: dejar que la 
economía se estabilice por el mercado 
y no por la poi ítica económica; ausen­
cia de medidas eficaces para controlar 
la inflación; reducción del gasto públi­
co y del papel del estado en la ei;ono­
m ía; disminución del presupuesto fe­
deral para atacar la inflación en una 
parte de sus efectos y no en sus causas 
reales; control en los aumentos salaria­
les; manos libres y mercado cambiario; 
concentración de la riqueza, etc. 

La devaluación como expresión de una 
errada política interna 

De este modo, la devaluación viene a 
ser producto de doctrinas liberales en 
la poi ítica económica interna. La crisis 
en el sector externo fue producto de 
un liberalismo fundamentado en la 
apertura de fronteras y de falta de me­
d idas internas -como un presupuesto 
nacional de divisas o un control de 
cambios-, para corregir la salida indis­
criminada de divisas de los beneficia­
dos con la explotación de recursos pe­
troleros. 

Otra corriente de interpretación de la 
reciente devaluación afirma que esta se 
debió a las condiciones creadas por la 
decisión de crecer, aun a costa de "ca­
lentar" la economía en grados peligro­
sos. Efectivamente, durante los últi­
mos cinco años se han reforzado nota­
blemente las condiciones de inf raes­
tructura y de las actividades básicas. 
Sin embargo, para lograr esto hubo de 
aumentarse significativamente el gasto 
público, que no podía ser cubierto con 
ingresos fiscales, sino por pro"Cesos mo­
netarios y con el apoyo del crédito in­
ternacional, lo que favoreció aún más 
la inflación y el aumento de la deuda 
externa. Además, el fortalecimiento 
del aparato productivo requirió de bie­
nes de capital importados, lo que uní-
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do .a la necesidad aguda de alimentos 
dorante la primera parte del sexenio, 
aumentó el déficit de la balanza co­
mercial. La situación económica ante­
rior, junto con factores de tipo poi íti­
co que la agravaban, lleváron a las fi­
nanzas del país a un estancamiento tal 
que se vino la depreciación. 

Consecuencias de la devaluación 

Primeramente, la medida habrá de fre­
nar la fuga de capitales, con lo que se 
reduciría el crecimiento de la deuda 
externa. Deuda y fuga de capitales han 
,limitado la capacidad de crédito del 
sistema económico y han frenado el 
crecimiento de la producción. Con la 
devaluación _se intenta aumentar la ex­
portación y la compet(tividad con el 
exterior. Con ello, igualmente aumen­
tará (en tesis) el consumo interno. 
Además se posibilita que aumente el 
turismo, con la consiguiente entrada 
de divisas. 

Hay la exigenda; también, de aprove­
char la capacidad instalada y la inver­
sión en función del incremento del em­
pleo, y en la racionalidad estatal esto 
se logrará con la medida. Lo que es 
cierto es que seguramente se incremen­
tará la producción en las maquiladoras 
fronterizas, al abaratarse los costos en 
términos de dólares, y se reforzará la 
dinámica de éxodo de trabajadores a 
los Estados Unidos. 

Este es quizá el panorama optimista y 
estatal de las consecuencias que traerá 
consigo la medida económica. Sin em­
bargo, también está la otra cara de la 
moneda. 

Históricamente está demostrado que 
todo movimiento brusco en el tipo de 
cambio tiene como efecto inmediato 
una may_or concentración de la riqueza 
en torno de los capitales más fuertes. 
Esto es así porque por lo general hay 
una transferencia de recursos de los 
sectores con ingresos fijos y magros 
(salarios, por ejemplo), hacia aquellos 
otros que reciben ganancias o utilida­
des. 

Sin medidas adecuadas de control, in­
flación y devaluación significan pérdi­
da adquisitiva del salario real. Igual­
mente, al aumentar los costos de pro­
ducción -de las pequeñas y medianas 
empresas y comercios -en franca des-

venta[a frente ~ los ~randes co~plej?s 
industriales, comerciales y fmancie­
rns-, las tendencias hacia la monopoli­
zación se acentúan, más cuando no 
existe una regulación antimonopólica. 

La reetiquetación de mercancías, la re­
valuación de activos y el lucro con la 
pérdida cambiaría, que se siguen de 
una devaluación, actúan siempre en de­
trimento del consumo mayoritario. 

La lección de la devaluación de 1976 
no se aprendió. El costo de aquélla se 
cargó a los sectores populares. La in­
tención actualmente es la misma. Las. 
medidas que se han tomado y anuncia­
do son claras: reducción del gasto pú­
blico -desaceleramiento del crecimien­
to económico-; liberación de arance­
les -desnacionalización económica-; 
apoyo a las empresas privadas que per­
mite al sector privado transferir al go­
bierno los problemas dev.aluatorios; el 
aumento a las tasas de interés que arti­
cula la moneda al acaro de la poi ítica 
económica extraniera, dejando las de­
cisiones en manos de los especulado­
res. Por otro lado, el control de precios 
no se dió inmediatamente después del 
retiro del BM del mercado, sino una 
semana más tarde, cuando ya había ha­
bido variación en ellos: este control 
tampoco se dió en base a una fiscaliza­
ción efectiva de costos. Medidas así no 
solucionan nada. Las clausuras de co­
mercios tienen un significado más poi í­
tico que económico: ante la opinión 
pública, el estado aparece como el de­
fensor incondicional de los sectores 
marginados en contra de la voracidad 
de los grandes comerciantes: es necesa­
rio prt:venir el auge en la lucha de las 
masas ... 

Las medidas tomadas no buscan reo­
rientar la economía ni atenuar el efec­
to devaluatorio sobre las clases asala­
riadas y marginadas: hay poca presi­
ción y mala orientación. No buscan so­
lución al crecimiento económico de­
sordenado ni lo orientan al empleo y a 
la producción de consumo social; no 
miran por la redistribución de la rique­
za ni la limitación monopolista; no se 
equilibran las divisas ni imponen 
control sobre importaciones; mucho 
menos imponen I í mi tes a las utilida­
des. 

Los requerimientos en estos momentos 
nos parecen que serían un control fle-



xible de cambios y una nueva poi ítica 
económica que mirara al ensancha­
miento del mercado interno; al aumen­
to del" poder .adquisitivo de los trabaja­
dores. Mientras no se limiten las ganan­
cias del gran capital , no se den pasos a 
la verdadera diversificación del comer­
cio exterior, no se avance a la indepen­
dencia de México respecto de E:UA y 
no se haga un reparto equitativo de los 
beneficios, el país no podrá superar la 
economía viciada en la que se encuen-

tra, cosa por demás imposible dentro 
de· un sistema capitalista como el que 
vivimos. La devaluación sólo pone en . 
evidencia la crisis económica por la 
que atraviesa el país, de la mano del 
sistema capitalista mundial. La deva­
luación es el pato que pagan las clases 
trabajadoras como consecuencia de la 
dependencia externa, la mala poi ítica 
económica del gobierno y -lo más im­
portante- del actual modelo de desa­
rrollo interno. 

Por lo demás, es previsible que el des­
contento popular aumente, y con él la 
deslegiti mación del estado. Esto pued 
producir u·n salto cualitativo y cuanti 
tativo en la organización y el movi­
miento popular. Previsiblemente, ante 
la carencia de medidas eficaces del es­
tado para la solu¡:;ión o suavización de 
los efectos· de la crisis, haya tambié 
un aumento en cantidad y calidad de 
la represión a la disidencia. 

POLITICO: REVELACIONES DE LA DEVALUACION 

Con la reciente devaluación del pese 
mexicano frente al dólar estadouniqen­
se hemos asistido al rasgamiento del 
velo que la burguesía y el Estado han 
tejido con hilos de reformas e ilusiones 
demagógicas sobre la realidad objetiva 
del país con el objeto de ocultarla en 
su propio provecho. 

El hecho de la devaluación, a la vez 
que es moto·r de la actuación poi ítica 
de las principales fuerzas sociales en 
México durante los últimos cuatro me­
ses, nos da la oportunidad de observar 
el comportamiento y de valorar la 
fuerza de cada una de dichas fuerzas; 
pero también nos permite entender la 
situación real del país a la luz de la 
crisis del capitalismo en México, marco 
en el cual, a su vez, dicha devaluación 
se inscribe. Consideramos que el análi­
sis que hacemos de las distintas fuerzas 
sociales en esta etapa empalma con y 
confirma las hipótesis que ya hemos 
expresado en artículos anteriores. 

Atendiendo a la actuación estatal du­
rante los meses que van de diciembre 
de 1981 a marzo de 82 constatamos 
que el Estado mexicano es un Estado 
crecientemente incapaz de resolver los 
efectos de la crisis que se vive en el 
país, que en la presente etapa tiene 
más dificultades para ocultar su carác- . 
ter burgués, y que por todo ello imple­
menta mecanismos de legitimación que 
le permitan mantener y reproducir las 
actuales reJa¡;iones sociales dentro de 
un clima aparente de democracia. 

A pesar de las reformas real izadas -y 
que en otros momentos hemos inter­
pretado como mecanismos de renova­
ción de un sistema de decadencia urgi-

do de actualidad y vigencia- el Estado 
mexi,ano es crecientemente incapaz 
de resolver los efectos de la crisis y, 
por ello, en momentos tan críticos co­
mo el actual se ve obligado a encubrir 
o distorsionar la realidad. Toda una se­
rie de declaraciones de varios funciona­
rios del Estado en estos meses que ana­
lizamos aluden a este hecho. Tales de­
claracione~ tuvieron como constante 
principal la afirmación casi cínica de 
realidades inexistentes: unidad y soli­
daridad nacional, solidez de las institu­
ciones, clima reinante de paz, ausencia 
de conflictqs sociales, inexistencia de 
fisuras o de crisis al interior del 
PRI . . . sin embargo, también hubo 
declaraciones autoafirmativas y un tan­
to prepotentes -que anuncian y a la 
vez confirman el uso de la fuerza re­
presiva en los casos que así lo ameri­
tan- como "hay capacidad en el país 
para mantener la paz y la seguridad", 
al igual que declaraciones del presiden­
te de la República claramente contra­
dictorias con su triunfalismo caracte­
rístico: el presente es el "año más seco 
y más duro". ' 

Cuando decimos que el Estado es cada 
vez menos capaz de ocultar su carácter 
burgués nos apoyamos - además de lo 
y¡¡ dicho en otras ocasiones- en los 

, siguientes hechos de la etapa que anali­
zamos: durante el último período le­
gislativo de la Cámara de Diputados la 
mayoría priísta aprobó una serie de r·e­
formas a la Ley Federal del Trabajo y 
a la ley del INFONAVIT que en esen­
cia _:como se ha comentado ampliamen­
te- son contrarias a los intereses de los 
trabajadores; además, el hecho de la 
devaluación del peso -que en última 
instancia sus consecuencias recaen so-

bre los trabajadores- el carácter " inde 
finido" del arbitraje de la Secretaría 
del Trabajo y Previsión Social a propó­
sito de la obligatoriedad o no para los 

· patrones en el pago de los salarios de 
emergencia a los trabajadores, y las fa­
cilidades fiscales y financieras que el 
gobierno ha ofrecido a los empresarios 
tras la devaluación, son expresiones 
concretas del carácter burgués del Es­
tado. 

Hemos dicho también que el Estado 
implementa y fortalece ávida-rAente los 
mecanismos de legitimación en esta 
etapa en qlle la crisis lo exhibe clara­
mente parcial a la burguesía. Señala­
mos los siguientes hechos que susten­
tan nuestra afirmación : el altísimo cos­
to de la campaña presidencial de Mi­
guel de la Madrid, que se encamina, 
entre otras cosas, a fortalecer la ilusión 
popular de que el nuevo presidente sí 
atenderá a las demandas del pueblo y a 
reforzar la ideología del "nacionalismo 
revolucionario"; el insistente bombar­
deo que trata de motivar la participa­
ción electoral de la población en edad 
de hacerlo; la insistencia en la vigencia, 
actualidad y logros de la Reforma Polí­
tica; el incremento de subsidio a los 
partidos que participan en la lucha 
contra el abstencionismo que ha em­
prendido el Estado; la propaganda in­
terna ~ la poi ítica exterior del gobier­
no en Centroamérica y el Caribe -la 
cual crea cortsenso en una amplia gama 
de posiciones 'políticas-, etc. Por su 
parte, el Congreso del Traba jo, organis­
mo de control de los trabajadores por 
parte del Estado, al h.¡char por el mon­
to y el pago del salélrio de emergencia, 
se ha revestido con posiciones "intran-. 

. s ige n te mente proletarias", cuestión 
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que fortalece un tanto ia menguada ca­
pacidad de control de la estructura 
corporativista. Y como éstos, otros· 
tantos hechos que vistos en conjunto 
representan grandes esfuerzos econó­
micos, poi íticos e ideológicos paulati­
namente ineficientes. 

La devaluación también nos permite 
verificar cuál es el modo de funcionar 
de la burguesía que opera en México, a 
pesar del discurso ideológico con que 
suele acompañarse. A la burguesía le 
interesan la obtención de la mayor ga­
nancia posible y la predominancia en 
la correlación de fuerzas. 

La decisión tomada por el Estado de 
devaluar el peso fue aprovec_hada por 
la burguesía que con tiempo suficiente 
especuló con la devaluación, haciendo 
caso omiso de los llamados y reclamos 
del presidente y demás funcionarios 
del gabinete económico. (Cuentan por 
ahí que algunos prestigiados bancos 
nacionales sugerían -aun por teléfo­
no- a sus mejores clientes el cambiar 
sus pesos por dólares porque "ya se 
viene la devaluación") . Sucedida la de­
valuación, alentada la inflación y dis­
minu ído el poder de compra de los tra­
bajadores, apareció en escena la lucha 
del Congreso del Trabajo por un au­
mento salarial de emergencia. Dicha lu-

. cha mostró claramente el regateo mez­
quino y ridículo de la "burguesía na­
cional comprometida en la Alianza pa­
ra la Producción"; mostró, por otra 
parte, la lucidez del gobierno que, fi~I 
a su papel en el sistema capitalista, 
buscó evitar una desestabilidad social 
mayor; ~ostró, finalmente, la miopía 
de los capitalistas individuales para cui­
dar y defender los intereses que como 
clase tienen. 

Pero a pesar de todas estas fallas in­
trínsecas a las dinámicas de competen­
cia y acumulación, la burguesía está se: 
gura de ·su prevalencia en la actual co­
rrelación de fuerzas. Lo hecho en este 
sexenio en todos los campos ha sido en 
beneficio del proyecto burgués, lo cual 
no implica necesariamente que la im­
plementación de dicho proyecto no to­
pe con las dificultades que el pueblo 
opone a sus opresores cada vez más. 
Por otra parte, el análisis ele la situa­
ción nacional indica que Miguel de la 
Madrid y su equipo intentarán a toda 
costa el seguir llevando adelante este 
proyecto. 
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A su vez, en esta etapa que atendemos, 
el pueblo mexicano ha manifestado 1:m 
mayor grado de inconformidaa que no 
acaba de fraguar en una organización 
sólida y potente, lo cual lo sitúa en 
desventaja con respecto a la burguesía 
en la actual correlación de fuerzas. 

Las manifestaciones de inconformidad 

1

que se han dado por parte del pueblo 
en esta etapa son cuantitativa y cual i­
tativamente superiores a las registradas 
en etapas anteriores. Para corroborar­
lo, basta con atender al · descontento 
·manifestado tanto en la producción 
como en el consumo de todo ·tipo (la 
cantidad ele huelgas, marchas, · mítines 
y plantones al igual que el mayor nú­
mero de -participantes en todas estas 
acciones se han multiplicado en los úl­
timos meses), a la cada vez más raquí­
tica participación electoral, a los pro­
cesos de independencia respecto de las 
estructuras corporativistas del Estado; 
basta con observar la multiplicación de 
organizaciones populares independien­
tes en el campo, el suburbio y el cen­
tro laboral que surgen como jóvenes y 
prometedoras alternativas al PRI y a la 
izquierda involucrada en los procesos 
electorales y las Cámaras, para enten­
der que se está gestando algo nuevo y 
superior a nivel de participación, de or­
ganización y de trazo de línea estraté­
gica auténticamente popular. Poco a 
poco el pueblo ha ido tomando con­
cjencia de su situación y ha ido cons­
truyendo sus propias formas de organi­
zación y lucha. Sin embargo, también 
es real y cierto, este proceso autocons­
titutivo del pueblo como sujeto del 
cambio social aún es incipiente. De ahí 
que la burguesía y el Estado puedan 
seguir ejerciendo sobre el pueblo un 
control económico y político, aunque 
éste sea cada vez más difícil y costoso. 

Según hemos visto, la devaluación del 
peso mexicano a principios del 82 vie­
ne a confirmar la vigencia de la crisis 
económica supuestamente erradicada 
en el primer bienio del gobierno ac~ 
tual; la devaluación pone de manifiesto 
la ineficacia del torrente de reformas 
económicas, poi íticas y administrativas 
real'izadas por la gestión lopezportillis­
ta; la devaluación enjuicia la supuesta 
bonanza económica fincada en la ex­
plotación petrolera y en el endeuda-

. miento_ con el exterior (que no lograron 
sino ahondar la dependencia y enfatizar 
el subdesarrollo); la devaluación ha re-

ve~do con más claridad el carácter bur­
gués del Estado mexicano y ha ácasado 
la incapacidad de los poderosos para 
controlar la crisis dél sistema eco·n6mi­
co y poi ítico del que cómodamente han 
vivido. La devaluación, como. testigo de 
la crisis, ha constitu ído una coyuntura 
que aporta elementos que confirman el 
predominio de la burguesía, y también 
ha anunciado el surgimiento de una con­
ciencia y una organización popular to­
davía incipientes que están llamadas a 
operar un cambio radical en el modo de 
producción y convivencia de los mexi ­
canos. 

la crisis del sistema es real e inoculta­
ble. En los años venideros se agudizará 
el conflicto entre la clase interesada en 
mantener el status que le permite sub­
yugar a la mayoría y la clase que ya 
emerge reclamando el derecho de cons­
truir una sociedad más justa. 



P HIPOUTO.CE-RVANTES,-PARROCO DE MAPAZTEPEC, CHIS. 

El P Hipólito Cervantes Arceo fue en­
contrado muerto en la mañana del 
día ocho de marzo. El cuerpo se en­
contraba amordazado, atado de pies y 
manos, y con múltiples golpes en el 
cuerpo. El asesinato se cometió en el 
interior de la casa parroquial. El cadá­
ver fue encontrado por la sirvienta, 
quien dió aviso a las autoridades y ex­
plicó que el párroco "la noche anterior 
le había dado posada a tres guatemal­
tecos, cosa que a menudo hacía". 

El obispo Juvenal Porcallo de la dióce­
sis de Tapachula a lc1- cual pertenece la 
parroquia de Mapaztepec, la Conferen-· 
cia Episcopal Mexicana, la Organiza­
ción Sacerdotal Mexicana lo . mismo 
que otros miembros de la jerarquía 
eclesiástica, han condenado el brutal 
asesinato y han pedido a las autorida­
des que se realice una investigación. 

Por su parte las autoridades públicas• 
indicaron que ya se han iniciado las 
investigaciones necesarias. Los interró­
gaiites sobre el móvil del crimen están 
abiertos. Para el obispo Samuel Ruiz 
de San Cristóbal de laj Casas, no .se'. 
descarta el motivo del robo pues se en­
contraron ,,abiertos varios sobres que 
contenían dinero. Sin embargo la for­
ma como fue realizado al crimen apim­
fa en otra dirección; el cadáver amor­
dazado, atado de pies y manos I leva a 
pensar en tácticas usadas por cuerpos 
paramilitares guatemaltecos. 

La situación que viveñ los campesinos 
e indígenas guatemaltecos en el inte­
rior del país, los lleva a cruzar la fron­
tera para encontrar en nuestro territo­
rio un refugio. Refugio que les resulta 
natural por las relaciones que conser-

van con las comunidades asentadas en 
nuestro país, por las hondas raíces co~ 
munes, culturales e históricas. Esta si­
tuación reclama la necesidad de ayuda 
a los refugiados, el garantizar la seguri­
dad en nuestro país, el formar estruc­
turas administrativas para atenderlos. 

No es fácil encontrar las vías adecua­
das de solución a este problema por 
parte de las autoridades públicas o del 
episcopado nacional. Como expresión 
encaniir,ada a afrontar tal situación en-

· tendemos el comunicado de algunos 
obispos de la región pacífico sur, y co­
mo un signo de la conflictividad y 
complejidad del problema entendemos 
el sacrificio del P Hipólito. 



TEORIA Y PRAXIS 
CHRISTUS 

... 

PEDRO MARCHETTI Y JUAN HERNANDEZ PICO 

CORRELACION DE 
FUERZAS EN LOS EE UU 

su incidencia en la estrategia 
revolucionaria de el salvador 

.. 
NOTA: TOMADA DE LA REVISTA ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 395(1981) 867-888 

PREFACIO: CARACTER Y ENRAIZAMIENTO DE ESTE 
ANALISIS 

Un análisis coyuntural que sea realmente ·provechoso 
para las fuerzas populares que en El Salvador intentan cam­
biar el curso de la historia social y ofrecer así una nueva 
posibilidad histórica para la transformación profunda en di­
rección hacia mujeres y hombres nuevos, necesita abordar 
continuamente la correlación de fuerzas a nivel internacio­
nal. Para ser realista, tal análisis debe tratar de comprender · 
el modo como se enfrentan las clases sociales en los E.stados 
Unidos. Para ser, a la vez, profundo, tal comprensión debe 
enraizarse en la visión consciente de las fuerzas que -a largo 
plazo- intentan dar expresión poi ítica -en un partido- a 
los intereses proletarios de la clase obrera norteamericana. 

Los desafíos delineados en él párrafo inicial de este 
artículo implican la necesidad de un análisis estructural de 
las fuerzas, que se han enfrentado en los Estados Unidos 
durante las diversas fases que el capi_talismo dominante ha 
mostrado a lo largo de este siglo. La lógica del capitalismo 
estadounidense se ha desplegado poi íticamente en este siglo 
convergiendo siempre hacia los intentos por mantenerse co­
mo fuerza hegemónica del imperialismo o por recobrar o 
reafirmar dicha hegemonía, cuándo ésta ha entrado en cri­
sis. E.n base a estos intentos se han ido concertando alianzas 
de clases que han pretendido ganar la adhesión de la clase 
obrera, en un juego sutil de tira y afloja alrededor de sus 
aspiraciones de todo orden. De parte de la burguesía la 
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pretensión ha sido siempre obstaculizar el acercamiento de 
la clase obrera o de sus grupos más conscientes a la hegemo­
nía poi ítica de tal alianza. 

E.videntemente un análisis estructural como el que se 
necesita, no puede fijar su mirada únicamente en las coyun­
turas más recientes (corifiguración del "trilateralismo", de­
rrota militar en Vietnam, humanitarismo militante alrede­
dor del problema poi ítico de los derechos humanos a nivel 
internacional, guerrerismo del nuevo equipo gobernante de 
Reagan, etc) : · La mirada tiene que abarcar décadas de dina­
mismo poi ítico. Sólo así podrá llegar a comprender la co­
yuntura que" Reagan" delimita, y por lo tanto los márgenes 
de posibilidades que le quedan disponibles al imperialismo 
norteamericano para utilizarlos activamente en el marco de 
la correlación internacional de fuerzas. De ahí brotará la 
posibilidad de predecir -en la modesta forma de hipótesis, 
típica del anál_isis social- la incidencia del imperialismo so­
bre la estrategia de las fuerzas populares en El Salvador, 
especialmente la probabilidad de una intervención estadou­
nidense -indirecta o directa- de tipo militar masivo, así 
como el plazo probable de tal intervención según diversas 
circunstancias. 

En cualquier caso, el objetivo de este artículo es ilu­
minar la coyuntura poi ítica actual bajo el aspecto de la 



interferencia internacional en los propósitos estratégicos de 
las fuerzas que v~nguardiz¡m el proceso revolucionario salva­
doreño. Evidentemente, el énfasis que se privilegia es la 
interferencia estadounidense probable. Para ello se escoge 
un análisis estructural con profundidad histórica y a largo 
plazo de la dinámica de la lucha de clases en los Estados 
Unidos. Además se hace esta elección desde la perspectiva 
de los intereses poi íticos de la clase obrera _norteamericana, 
los únicos capaces de enrrumbar a su país hacia una trans­
formación verdaderamente humana; en concreto, es la vi­
sión analítica de sus fuerzas más conscientes la que aquí se 
utiliza y de la que somos deudores los autores. 

METODO Y CONTENIDO DEL ARTICULO 

Por lo dicho en los párrafos del prefacio queda sufi­
cientemente claro que el artículo presente intentará realizar 
una prospección estructural de la lucha dé las clases sociales 
en los Estados Unidos, interpretando tendencias económi­
cas, poi ítica~ sociales y culturales que se han venido confi­
gurando durante este siglo. No se pretende exhaustividad en 
los detalles ni tampoco un pesado aparato bibÍiográfico. 
Escribimos, sin embargo, con la solidez de datos científica­
mente recogidos y analizados. En ellos, y en la praxis ·conse­
cuente de quienes los han trabajado, nos apoyamos. Aquí y 
allá mencionaremos estas fuentes, aún sin citarlas con apara­
to científico. 

El cbntenido del artículo lo dividiremos en dos par­
tes. Primero; estudiaremo-s la coyuntura poi ítica configura­
da por el fenómeno "Reagan", a partir de su constitución 
como intento de desmantelamiento de un modelo de polfti­
ca económica y sobre todo de una alianza de clases inicia­
dos en la segunda década de este siglo. Segundo, formulare­
mos las hipótesis probables · respecto de la incidencia de.l 
imperialismo sobre la estrategia de las fuerzas populares en 
El Salvador. Dado el carácter diverso de las distintas seccio­
nes del análisis, algunas ser~n más esquemáticas que otras en 
su tratamiento. 

El análisis en su globalidad está motivado por una 
opción ética y por una visión poi ítica que no pueden ser 
más contrapuestas respecto dé la opción y la visión emer· 
gentes en el equipo de gobierno de Reagan. E.I cinismo ético 
de la señora Jean Kirkpatrick, Embajadora de los EEUU 
ante la ONU, se ha manifestado, como muestra bastante 
representativa de dicho equipo, en la designación de las 
dictaduras militares represivas latinoamericanas como "regí­
menes autocráticos que ejercen su autoritarismo moderada­
mente" (Moderately Authoritarian Autocratic Regimes 
(MAAR) . Recuperando la tradición filosófica de Hobbes, la 
profesora Kirkpatrick vacía actualmente sus oportunidades 
políticas.en moldes que dan como resultado benignas mira­
das de comprensión para aquellos regímenes que apuntalan 
el orden amenazado con decenas de millares d'e asesinatos, 
desapariciones o arrestos y condenas al ostracismo, no ya 
poi ítico solamente, sino sobre todo hu mano. Todo esto se 
justificaría en función del mantenimiento de la estabilidad, 
es decir, aparentemente en función de un problema técnico 
de gobierno que debe preceder a opciones de valor sobre la 
dirección concreta imprimible a una sociedad. Pero en el 
fondo son los intereses rapaces del capitalismo imperialista 

los que ese mantenimiento del orden quiere defender como 
valores absolutos. Por ello, cu!1ndo se le urge respecto de su 
posición ética, la · señora Kirkpatrick no vacila en afirmar 
que decenas de· millares de cadáveres son preferibles a millo­
nes de cadáveres por encima de los cuales ha pasado la 
construcción revolucionaria del socialismo histórico. La 
bancarrota moral . de una comparación así es evidente, pres­
cindiendo de la hipocresía de quien ve la paja en el ojo del 
socialismo que se construye y no ve la viga en el propio ojo 
del capitalismo con sus orígenes violentos, su colonialismo 
implacable y sus.guerras sin cuártel, para no hablar del ham­
bre de la humanidad que diariamente asesina a millares de 
víctimas del actual orden económico mundial (léase capita­
lista). Frente a dicha visión ·hobbesiana, se levantan hoy, en 
El Salvador, en otras partes de Centroamérica y en muchos 
otros lugares del mundo, las posibilidades y las opciones 
polític.as motivadas por la esperanza indestructible de los 
pobres. Sin ningún fatalismo histórico, ni aun de signo opti­
m·ista, esta esperanza tiene en su indomable dignidad su 
propia justificación humana. 

EL FIN DE UN MODELO DE POLI TI CA ECONOMICA Y. 
DE UNA ALIANZA DE CLASES EN LOS EEUU 

La crisis de la fase actual del capitalismo, que en los 
E.stados Unidos ha permitido la elección a la presidencia del 
país de Ronald Reagan, no puede comprenderse cabalmente 
como producto de factores coyunturales. Se trata en real i­
dad de una crisis estructural de hegemoníá política, que 
afecta a la capacidad de liderazgo del capitalismo como 
sistema mundial. 

Muchos observadores de la escena internacional y mu­
chos poi íticos se· han puesto de acuerdo para admitir la 
existencia de esta crisis y para describirla -en la forma que 
recogf! más coincidencia de pareceres- como una crisis eco­
nómica "mundial" de estancamiento e inflación simultáneas 
y mutuamente reforzantes. Tal descripción, sin embargo, no 
baja a las raíces de la crisis ni se pronuncia sobr.e su carácter 
coyuntural ·o estructural. 

Para muchos, la cr:isis sería solamente coyuntural y 
sus raíces estarían hundidas en el notable ascenso de los 
precios del petróleo desde la guerra de Yom Kippur entre 
Israel y los países árabes en 1973, a la cual siguió la decisión 

. de embargar el abastecimiento ·de petróleo a los países alia­
dos de Israel. Michael Herrington, conocido politólogo nor­
teamericano, en su libro "El Ocaso del Capitalismo" (The 
Twilignt of Capitalism), ha argüido coherentemente en con­
tra de esta hipótesis, afirmando que la crisis no se debe al 
encarecimiento del petróleo ni en los Estados Unidos y de­
más países metropolitanos del sistema capitalista mundial ni 
en los países empobrecidos del Tercer Mundo, entrampaJos 
periféricamente en tal sistema. Herrington establece sólida­
mente la hipótesis de una crisis estructural del sistema. 

Baste recordar que es. en 1971, un año y medio antes 
del embargo petrolero, cuando el presidente norteamerica­
no Richard Nixon, respondiendo a las señales de resquebra­
jamiento del sistema monetario internacional, estabil izado 
desde 1944 en los pactos de Breton Wqods, retira a los 
EEUU de dichos pactos, rompiendo la relación del dólar 
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con el patrón oro y devaluando el mismo dólar. Es también 
antes de la guerra de Yom K/ppur cuando David Rockefe­
ller, quien recientemente renunció por jubilación a su pues­
to de Presidente del,Chose Monhotton Bonk, se presta a diri­
gir los esfuerzos en vistas a crear un nuevo modus vivendi 
"trilateral" para intentar solventar la cuestión de la disputa 
intercapitalista acerca del liderazgo del sistema Responden 
estos esfuerzos a la amenaza de "guerra" por los mercados 
'internacionales con la que se desafía, desde otros países 
centrales del sistema capitalista mundial, la hegemonía de 
los EEUU, en base a una creciente mayor productividad. Se 
dibuja así la naturaleza tal vez fundamental de la crisis es­
tructural del sistema: la crisis de hegemonía de la burguesía 
financiero-industrial norteamericana, que se había transna­
cionalizado. 

Es esta crisis estructural la que provoca en el mundo 
crisis coyunturales abiertas a oportunidades políticas dife­
rentes y aun opuestas. En los EEUU, ya desde 1968, provo­
ca el auge y la posterior consolidación de· una coybfhtura 
conservadora interna, que reclama un cambio de modelo y 
posibilita la configuración de nuevas alianzas de clase. En 
varios países de Centroamérica, por el contrario, esta crisis 
abre las puertas a situaciones prerrevolucionarias e incluso 
revolucionarias, favorecidas por las preocupaciones internas 
de los países centrales y por el conflicto alrededor del rea­
comodo de liderazgo dentro de la globalidad del sistema 
Con respecto a las oportunídades abiertas en Centroamérica 
convendría leer la recopilación de estudios "Centroamérica 
en crisis", elaborada por el Centro de Estudios I nternacio­
nales de la Ciudad de México bajo los auspicios editoriales 
del Colegio de México. 

La crisis estructural del sistema capitalista global, y en 
concreto la crisis de hegemonía del poder de la burguesía 
financiera e industrial norteamericana que se había conver­
tido en transnacional, provoca una falta de estabilidad y 
firmeza en la política internacional de los EEUU, no del 
todo mal representada en los sucesivos bandazos de tal poi í­
tica durante la década de los '70. Es esta debilidad de la 
poi ítica internacional la que permite, sobre la base del de­
sencanto y de la desorientación nacionales, la fuerza emer­
gente de tendencias conservadoras (y aun rea~ionarias) en 
los EEUU. La burguesía nacional -en parte una pequeña 
burguesía productiva- se hace firmemente presente entre 
las fuerzas sociales que por tres veces consecutivas lanzan la 
candidatura presidencial de Reagan hasta hacerla triunfar en 
19~0 con una avalancha de votos (dentro del contexto que 
incluye tradicionalmente ya una fuerte dosis de abstencio­
nismo electoral). Este ascenso firme del conservadurismo 
poi ítico norteamericanó en función de la debilidad interna­
cional de la política de los EEUU, representa una de las 
tesis de fondo de este artículo, tal vez la principal. 

La debilidad internacional actúa en los EEUU como 
detonador de un profundo ·descontento social. Su símbolo 
más evidente es la crisis de los rehenes mantenidos en la 
embajada de los EEUU en Jrán, incluyendo en ella el fraca­
so de su rescate militar. El descontento social viene provo­
cado por la incapacidad que demuestran las correcciones 
"keynesianas" al modelo capitalista (introducidas -en la dé­
cada de los años '30) para salir al paso de la satisfacción de 

20 

las necesidades populares. Estas últimas son ya, en la post­
guerra a la segunda gufrra mun9ial, no sólo necesidades 
básicas de subsistencia sino también neéesidades fuertemen­
te consumistas inducidas por el alto crecimiento económico 
de dicha postguerra, así como por su utilización ideológica 
(movilidad social, idealizada frente al aumento real de la 
póbreza, fusión étnica ensalzada mientras se alimentan los 
temores irracionales hacia las etnias de color, etc). Sobrevie­
ne entonces el rechazo creciente de las poi íticas "liberales", 
que representaban el intento reformista de la gran burguesía 
transnacional (financiera e industrial) para enfrentar la gran 
crisis de 1929. La victoria de Reagan aparece, por tanto, 
como la muerte de una época reformista. 

EL "NUEVO TRATO" (NEW DEAL) 

1 En_ 1932, Franklin D Roosevelt ,fue electo presidente 

de los EEUU en base al programa político conocido como 
New Deo/. El programa en cuestión emergía como gran giro. al · 
interior del capitalismo monopólico imperialista, en medio 
de la gran depresión económica que explotó con el hundi-

, miento de la bolsa de valores de New York en 1929. Roose­
velt pertenecía precisamente a una de las familias más im­
portantes de la burguesía financiera, dividida poi íticamente 
en dos ramas: una republicana y otra demócrata. 

James Weinstein ha dedicado varios estudios al origen 
del New Deal, investigando el ideal ·corporativo y el naci­
miento del Estado liberal preocupado por el bienestar social 
(social welfare). De sus estudios se deduce que, a partir de 
la crisis económica de 1907, una parte de la más poderosa 
burguesía estadounidense elaboró entre 1915 y 1921 un 
programa renovadC>r para el manejo del capitalismo en tér­
mi_nos poi íticos, previendo así la necesidad de un enfoque 
reformista a 15 años plazo (1930), que corrigiera las distor­
siones sociales provocadas por la competencia de precios, la 
m~>nopolización de los mercados por la fusión en trusts de 
grandes empresas y la especulación subsiguiente de valores 
financieros en bolsa. 

El nuevo proyecto tenía dos líneas fundamentales: la 
regulación y hasta cierto punto el control de la producción 
·industrial y la regulación y control de las clases más explo­
tadas de la población. Para la primera de estas dos directri­
ces, se establecía la regulación estatal, como la form·a poi íti­
ca del papel del Estado correspondiente al desarrollo mono­
pólico del capitalismo y a sus leyes, para evitar así la anár­
quica competencia de precios que había provocado desde 
1907 una recurrencia de crisis económicas confluyentes en 
la gran depresión de 1929. 

La segunda directriz del New Deo/ adquiriría cuerpo a 
través del ensanchamiento de la ciudadanía social de la clase 
obrera y de las capas más explotadas de ella; se le darían 
garantías para proseguir su lucha por sus intereses a través 
de la contradicción sindical (protegida en la legislación), y 
por_ medio del otorgamiento de. participación en las ganan­
cias de las empresas por la vía de los beneficios sociales 
(salario social) implementados por el Estado. En ambas 
1 íneas el Estado asumía un nuevo papel poi ítico a través de 
grandes gastos, creándose así un Estado 'corporativo Libe­
ral, responsable del "bienestar social". 



La dirección del Partido Demócrata {como hemos vis­
to ya, ligada a l!l gran burguesía), aceptó este program<! 
renovador - el New Deal- ,- ya que evidentemen·te le iba a 
reportar muchos beneficios a través tanto del manejo de los 
programas dé bienestar social como de unq reestructuración 
impositiva favorecedora de la inversión de capitales. E.n con­
creto, los programas de bienestar social iban a constituir la 
base para la, consolidación de las grandes maquinarias poi íti­
cas urbanas del Partido Demócrata, permitiéndoles atraer 
convincentemente los votos y las adhesiones de los grupos 
étnicos marginados hasta entonces {irlandeses, italianos, po­
lacos, alemanes, y más adelante negros). 

Se neutralizó así a los líderes obreros, quienes acepta­
ron abandonar el camino de la confrontación de clase para 
entrar por el de la negociación sindical. Se formó así una 
alianza de clases .entre la gran burguesía internacional (fi­
nanciera e industrial}, la clase obrera y lbs grupos étnicos 
aún no bien integrados; una alianza, administrada poi ítica­
mente por la c.apa de dirigentes progresistas del Partido De­
mócrata y cimentada ideológicamente por los intelectuales 
liberales. 

Para la clase obrera de los E.E.UU, esta alianza intercla­
sista, en la que evidentemente la dirección hegemónica esta­
ba repartida entre la gran burguesía y los poi íticos adminis­
tradores del Estado, significó objetivamente el bloqueo de 
las posibilidades poi íticas encerradas en un partido que re­
presentara los intereses propios de dicha clase. E:.s evidente 
que la interpretación analítica nos lleva a detectar aquí un 
error poi ítico de conducción de clase que se ha mantenido 
por más de 45 años. E:.n función de un proyecto de empleo 
más extenso (ideologizado como probabilidad de "pleno 
empleo") y de subsidios para la eventualidad del desempleo, 
los dirigentes de la clase obrera renuncian a una modifica­
ción sustancial del sistema de explotación así como a una 
lucha consecuente por cuotas de poder poi ítico cada vez 
mayores y menos condicionadas. 

E:.s muy importante señalar que los logros de reajuste 
del capitalismo, obtenidos a partir de este nuevo modelo y 
expresados poi íticamente en la nueva alianza de clases, fue­
ron logrados a plenitud solamente con la reactivación de la 
base productiva a través del esfuerzo bélico de la Segunda 
Guerra Mundial. La convocatoria contra el fascismo y el na­
zismo, ideologizada fuertemente como defensa de los valo­
res universales de las democracias occidentales, permitió 
desde 1939 a 1945 desarrollar una tremenda inversión de 
capitales, movilizar la adhesión idealista de la clase obrera 
y además imponer una política económica de relativa auste­
ridad. De 1945 a 1965, por otro lado, el gran crecimiento 
económico se utilizó para exportar la inevitable inflación 
hacia los países periféricos del sistema capitalista global , a 
través del intercambio desigual, de la continua desvaloriza­
ción de los precios de las materias primas proveniente'S de 
ellos (o de sus productos agrícolas), etc. Fue así posible 
ganar la adhesión de la clase obrera norteamericana, mante­
niéndola con la repartición de una cierta abundancia y con 
el disfrute de una paz social correlativa, mientras los valores 
seguían sosteniéndose a través del desplazamiento de la de­
fensa de la democracia desde el antinazismo hacia el antico­
munismo y la competencia con la Unión Soviética, especie 
de "nueva frontera" ideológica. E.ntre el "jacobinismo" an-

ticomunista del ex-Senador McCarthy y el no menos antico­
munista "idealismo" de John Kennedy, se extienden los 
años de los último-s soldados n'orteamericanos recibidos co­
mo héroes naéionales a su regreso a la patria (los veteranos 
de Corea}, los años de la presidencia paternal del General 
Eisenhower y los del debate sobre el más placentero estilo 
de vida para la masa {el debate "culinario" de los electro­
domésticos entre Khruschev y el entonces Vice-Presidente 
Richard Nixon} . Todo ello se prolongará, de manera más 
bien extravagante, y en ese sentido algo artificial a través de 
la carrera en pos al dominio del espacio desde el lanzamien- . 
to del primer Sputnik. 

E.s, entonces, crucial considerar que los correctivos 
"keynesianos" al modelo puro del capitalismo liberal fun­
cionaron con bastante éxito mientras hubo una hegemonía 

-de la economía estadounidense en el mercado mundial, a 
consecuencia de la tecnología desarrollada y de los merca­
dos dominados durante la Segunda Guerra Mundial, muchos 
de ellos obtenidos por la sustitución de potencias europeas 
coloniales, a través del apoyo norteamericano a los movi­
mientos de descolonización. 

Frente a este modelo renovador, la burguesía nacional 
y los conservadores sureños plantean una crítica que co­
mienza relativamente temprano. Ya en 1948, el Senador 
Strom Thurmond, sureño, concurre a las elecciones presi­
denciales, separándose del Partido Demócrata y presentan­
do una candidatura independiente de los dos partidos tradi­
cionales. Su trayectoria postetiór con su afiliación al Partí­
-do Republicano es bien conocida. La radicalidad ideológica 
conservadora dentro del Partido Republicano la comenzará 
a expresar ya en 1952 el candidato a la Vice-Presidencia, 
Richard Nixon, contrastará entonces con el pragmatismo de 
su compañero y líder de boleta, el General Eisenhower, 
para continuarse en la candidatura presidencial del mismo 
Nixo,n frente a Kennedy en 1960, de Barry Goldwater 
{1964 -entrema cferécha del Partido- , cuyo tiempo no ha­
bía llegado aúr:i}, de Nixon de nuevo {1968 y 72} y final­
mente de Ronald Reagan, en quien alcanza su fruición el 
prematuro esfuerzo de Goldwater. 

De parte de las clases populares, sin embargo, la críti­
ca no comienza hasta 1962, haciéndose virulenta sólo desde 
la mitad de la década de los '60 y sobre todo desembocando 
en frustración masiva en los '70. La penetración del capita­
lismo en los Estados sureños próvoca una constante migra­
ción de trabajadores negros no cualificados hacia las grandes 
ciudades del Norte y especialmente del Nordeste, pero tam­
bién hacia los centros industriales del Oeste Medio y de 
California. E.sta migración, incapaz de ser absorbida produc­
tivamente, presiona los salarios y constituye focos de alar­
mante pauperización en el interior de las grandes ciudades. 
Fenómeno bien conocido en América Latina, pero menos 
reconocido en los E.EUU, se trata de un signo poderoso que 
apunta hacia la degradación del modelo del New Dea/. La 
extensión de la pauperización se recubre en seguida de ame­
naza para los beneficios conseguidos socialmente por la cla­
se obrera. Amenaza que se incrementará fuertemente con la 
migración que, entre otras causas, es producida por la ex­
portación de la inflación sobre todo hacia América Latina y 
en especial hacia México; comienzan a llegar las grandes 
oleadas de emigrantes "hispanos". 
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Por otro lado, el crecimiento de ecortom ías capitalis­
tas como la del Japón, y la de la Comunidad Económtca 
Europea (Alemania, sobre todo}, produce, a través dé la 
creciente capacidad de competencia de los productos de 
exportación de estos países y a ·través de una progresiva 
agresividad comercial unida a notables proteccionismos de 
la propia producción, un aumento de la capacid¡.d de de­
sempleo, implícita ya en el proceso señalado en~el párrafo 
anterior. El enorme gasto ~statal necesario para enfrentar el 
creciente desempleo, unido a la continuidad de las grandes 
ganancias transnacionales, provocarán los vaivenes entre re­
cesión e inflación, típicos de los últimos 16 años; a esto se 
añadirá. el desproporcionado gasto bélico de la guerra en el 
Sureste Asi°ático (Vietnam y el resto de Indochina), que 
drenará la economía, en lugar de activarla. 

Es indicativo del período que el estallido _de motines 
y protestas en . las grandes ciudades industriales norteameri­
canas, ysobre todo en sus ghetos-étnicos, se irá dando en 
perfecta coincidencia con los más ambiciosos proyectos de 
"guerra contra la pobreza". La capacidad de ajuste del ~iste­
ma se revela muy precaria entr.e 1966 y 1969, años de los 
"veranos calientes" (grandes incendios y saqueos en los ghe­
tos), mientras que es en 1.964-65 cuando se convierten en 
ley los programas johnsonianos para combatir la pobreza, 
redescubierta como nunca: desde los años de "las uvas de la 
ira" (es decir,_ los años subsiguientes a 1.a gran depresión del 
'29). 

Dos críticas fundamentales, o mejor dicho, dos líneas 
críticas se superponen a través de este período. Hemos alu­
dido ya a la crítica temprana de la oerecha conservadora, 
arraigada en la burguesía nacional y en los empresarios pe­
queño burgueses¡' relativamente independientes y cada vez 
menos capaces de competir ante la invasión de productos 
importados de_· ·10~ nuev~s ·centros capitalistas. Se trata de 
una crítica que ataca el papel regulador del Estado, su om­
oipresencia.burócrática y la incapacidad imaginativa de los 
políticos "liberales'.'. La crítica de la izquierda sobre todo 
de los sindicatos que dirigen a la clase obrera e influyen en 
el _ Partido Demócrata, se concreta en la exigencia de más 
refor:mas que salgan al paso del mayor desempleo y de la 
crecieote inflación que disminuye la capacidad de satisfacer 
las né.cesidades consumistas y aun a veces las vitales, e impi­
den la concretización del ahorro. 

Más hondamente, sin embargó, catalizada por la ur­
gencia económica (las famosas bread and butter issues 
-problemas del pan y la mantequilla-), se va extendiendo 
entre la clase obrera y entre las minorías étnicas una frustra­
ción espiritual. Desde la década de los '40, se ven continua­
mente sustituidas en su protagonismo poi ítico por la diri­
gencia del Partido Demócrata, por los altos burócratas sindi­
cales y por los intelectuales. liberales. En una alianza de 
clases los obreros no tienen ninguna representación directa 
como clase; sus I íderes han adoptado dentro de la alianza 
los intereses globales deJ sisttma. Esta frustración espiritual 
desemboca en la crítica económica y· social virulenta en los 
últimos 1 O años. 

No se puede exagerar la importancia que tiene el hecho 
de que la debilidad de la poi ítica exterior norteamericana, 
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tal como se expresa en los tirajes sucesivos de ésta (belige­
rancia en V.iet-nam, quiebra kissingeriana del mundo bipo~ 
lar, trilateralismo y distensión -detente-, enfasis en los 
derechos humanos como factor de confusión en la poi ítica 
internacional -ya que significa una retórica de moralidad 
inusitada en el campo del pragmatismo-, cierta benevolen­
cia descuidada con algunos movimientos de liberación na­
cional o revolucionaria,. etc), es percibida por la burguesía: 
nacional y por la clase obrera como parte del mismo paque­
te económico que se encuentra a punto de fracasar. La clase 
obrera, además, con >U tradición de movilizaciórJ patriótica 



ideologizada, la percibe como parte de su frustració_n espiri­
tual. Aparece, por tanto, claro, el vínculo entre-debilidad 
internacional y crisfs estructuraf, así como entre dicha debi­
lidad y giro coyuntural en las simpatías poi ítícas de la clase 
obrera. 

En este contexto del final de un modelo de reajuste 
económico al capitalismo y de una alianza de clases, es 
donde se explica el triunfo de Reagan aprovechando la cris­
talización de este estado de ánimo de frustración de la clase 
obrera respecto de los dirigentes de la alianza que se confi­
guró en New Dea/. 

El programa ideológico que encuentra en Reagan su 
definitiva cristalización había sido ya intentado tanto por 
Nixon como por Carter. f.s evidente que· Nixon ganó las 
elecciones en 196~ y 1972 frente a altern1'-tivas liberales de 
menor o mayor radicalidad (Humphrey y luego McGovern). 
Sin embargo, llegado a la presidencia, no supo o no pudo 
gobernar con métodos diferentes a los de New _Deal. Precisa­
mente durante su presidencia se consolidó el pro"yecto de la 
Comisión Trilateral (del que luego hablaremos), que con5ti­
tuye en realidad un intento de reájuste a las nuevas circuns- -
tancias del capitalismo transnacional por medio de un cierto 
compartir la antes indiscutida hegemonía de la economía 
norteamericana en el sistema global. 

J immy Carter lanzó en 1976 una candidatura presi­
dencial que tuvo como principal conteflido el ataque a la 
incapacidad del establishment -federal washingtoniano para 
introducir verdaderas correcciones al modelo y para dar pe­
so poi ftico a quienes se sentían frustrados por décadas de 
decisiones hechas desde una · lejana burocracia' justificada 
por la intelectualidad liberal. C:a'rter tampoco pudo llevar a · 
la práctica coherentemente tal programa. Su depe_ndencia 
de los objetivos de la Comisión Trilateral, cuyo candidato 
era, se lo impidió. Evidentemente dentro de la Comisión 
Trilateral (especie de cúspide elitista de poi íticos, financie­
ros, empresarios industriales e intelectuales, además dé algu­
nos I íderes de las cúpulas sindicales -por tanto, expresión 
transnacional clara de las fuerzas dirigentes del New Deal-) 
se encuentran en posición de liderazgo los intereses interna­
cionales liberales, cuya pretensión es manejar la economía 
mundial del sistema de la manera mas estable, preservando 
por consiguiente el papel regulador del Estado en la econo­
mía. 

Carter era ya miembro de la Comisión Trilateral mien­
tras desempeñaba la gobernación del Estado de Georgia. En 
cierto sentido fue seleccionado por su eficacia administrati­
va y su juventud por el mismo David Rockefeller, presiden­
te de la Tfilateral. Pero, por otro lado, no habiendo ejercido 
ningún cargo federal en Washington, y viniendo además __ del 
sur con su tradición de marginación poi ítica, a los altos 
niveles ejecutivos, puede presentarse como antagonista per­
fecto del establishment washintoniano. Su relativa juven­
tud, especialmente en cuanto a su aspecto, y su idealismo 
moral, reflejado en el entusiasmo con que acoge el proyecto_ 
trilateral de introducción de la cuestión de los derechos 
humanos en la poi ítica internacional, hacen que su figura 
evoque a John Kennedy. Alrededor de él y frente a la oposi­
ción conservadora, se polarizan la clase obrera, los judíos, 

los negros, los chicanos, los católicos y en general todas las 
minorías frustradas o amenazadas de la sociedad norteame­
ricana. La crítica al· modelo del New Deal (crítica expresada 
en su ataque al establishment), fa alianza económica con los • 
intereses transnaciona1es que pretenden sólo reajustar el 
modelo de forma que vuelva a recobrar su vocadón de esta­
bilidad, y su apelación ideológica a las minorías a base de 
promesas de continuidad y reforzamiento de un modelo tle· 
reformas que ya está en deterioro irreversible, constituyen 
las coordenadas incoherentes del intento· de Carter. Tal in­
coherencia explica que, habiendo comenzado su presidencia 
con un porcentaje de adhesión interclasista verdaderamente 
masivo, su popularidad descendiera rápidamente en forma 
brutal. Pretender mantener la vieja alianza de clases sin la 
base económica que la sostuvo en otro tiempo y atacar al 
mismo tiempo ideológicamente uno de los elementos sus­
tentadores de la alianza, el Es_tado y su papel regulador, es 
lo que define la incoherencia e irrealidad del proyecto poi í­
tico de Carter. 

Reagan en cambio, viene aparentemente decidido a 
poner fin a una alianza de clases que ha durado 50 años. No 
solamente plantea un ataque ideológico al f.stado y a su 
papel ("se gobierna mejor cuanto r(lenos se gobierna") sino 
que programa un corte radical para las partidas presupuesta­
rias que venían sosteniendo el bienestar social y aliviando la 
suerte de las minorías. El desmantelamiento del papel del 
Estado en la guerra contra la pobreza es el verdadero objeti­
vo d~ Reagan no puede estar más clara la diferencia. 

Ahora bien, mientras existe para Reagan una coyun­
tura que le va a permitir cortar con una parte de las fuerzas 
sociales que configuraron la vieja alianza de clases, permane­
ce frente a un problema lleno de dificultades: tiene que 
encontrar un nuevo manejo para ·1a regulación de la indus­
tria. El fondo de este problema es un conflicto interno a la 
clase dominante norteamericana; se trata del enfrentamien­
to de los intereses transnacionales con los intereses naciona­
les; se complica este conflicto cuando se considera que algu­
nos de los intereses de la burguesía están conectados con la 
industria de armamentos (evidentemente impulsada por co­
yunturas belicistas) y otros no lo están. El conflicto entre 
intereses transnacionales y nacionales alude de alguna mane­
ra a las fuerzas que valoran sobre todo la paz social en los 
EEUU como ambiente necesario para la prosperidad de sus 
negocios y los que no la valoran. Sin embargo, esta diferen­
ciación no está-necesariamente conectada con posturas libe­
rales o conservadoras. Lo liberal y lo conservador se mantie­
ne como criterio, en cierto modo anacrónrco, de diferencia­
ción al interior de la burguesía, pero son las otras dos pola- . 
ridades las que representan el conflicto más actual. Este 
~onflicto de intereses se ha reflejado ya en la conformación 
del gabinete · Reagan. 

Factores relev(lntes paro el surgimiento de un nuevo modelo 
y de :;;no nuevo oliorizo de clases. 

Precisamente lo que indica el título de esta sección 
del artículo importa mucho tenerlo en cuenta: que los fac­
tores que impulsan hacia la sustitución del antiguo modelo 
de reajuste económico del capitalismo monopólico por 
otro, sol") a la vez_ fuerzas poderosas que emp1,1jan al desman-
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telamiento de la alianza de clases concertada en el New 
Deo/. Veámoslos. 

Pérdida de parte de la economía estadounidense de su hege­
monía en el mercado mundial. 

Desde. el punto de vista de la clase dominante dentro · 
del país que ha llevado adelante el proyecto poi ítico corres­
pondiente a la fase imperialista del capitalismo, los proble­
mas fundamentales aparecen como el reajuste de la hegemo­
nía estadounidense en el mercado internacional y como la 
forja de una sola voluntad poi ítica en el seno de dicha clase 
dominante. 

Para que el modelo "keynesiano" de correctivos al 
capitalismo monopólico funcione internamente en los 
EEUU, es indispensable el predominio hegemónico de .la 
economía estadounidense en el mercado mundial. Sólo así 
se hace posible utilizar los beneficios del sistema para pla11i­
ficar una acumulación capitalista que permita crecimieñto 
continuo, desempleo tolerable, seguridades sociales, etc. 
Cuando esta hegemonía empieza a resquebrajarse, -se intenta 
reconstruir una hegemonía única en el comercio internacio­
nal a través del modelo de conciliación de intereses capita­
listas nacionales competitivos. Este precisamente fue el mo­
delo de reajuste diseñado por la Comisión Trilateral. 

Este modelo, sin embargo, no ha logrado consolidarse -
en su funcionamiento. Los continuos problemas de la balan-

. za comercial estadounidense respecto de Japón y de la Co­
munidad Económica Europea lo atestiguan, manifestándose 
en el progresivo deterioro de la capacidad competitiva de la 
industri;, automotriz estadounidense, de la industria electró­
nica, etc. Por otro lado, el modelo trilateral tampoco ha 
sido totalmente abandonado. Mientras tanto, el dólar (des­
de su devaluación en 1971) ha tenido que seguir intercam­
biándose con moriedas más fuertes que él-o, al revaluarse en 
el primer año del gobierno de Reagan, ha provocado en la 
relación con las reservas en oro sismos equivalentes a los 
que hace diez años suscitó la ruptura de la equivalencia fija 
entre él y el oro, tal como la efectuó Nixon; los efectos 
inflacionarios en los principales países con los que se inter­
cambian los productos norteamericanos y viceversa no han 
tardado en sentirse, y los porcentajes de desempleo se han 
elevado a tasas no conocidas antes, p ej, por Alemania Fede­
ral. La reciente cumbre de "los 7" en Ottawa ha demostra­
do la insensibilidad norteamericana ante la demanda euro­
pea de descenso en las tasas de interés bancario que natural­
mente hacen muy difícil la contratación de créditos para la 
inversión. 

Por otro lado, la indus.tria norteamericana del acero 
abastecía en 1960 el 780/0 de las necesidades para la pro­
ducción en los EEUU. En- 1978 este porcentaje había . 
descendido al 220/0¡ hoy tal vez sólo el 16o/o queda abas­
tecido por la producción nacional. 

Son estos nada más ljue algunos ejemplos. Lo que 
importa señalar es que un tal descenso relativo en la extrac­
ción de excedentes en el mercado internacional reduce con­
tinuamente la posibilidad de s.atisfacer las necesiaades de la 
clase obrera, y más aún de atender a la s.atisfacción de sus 

24 

aspiraciones, y pone además en desventaja a la burguesía 
tiacional y a la pequeña burguesía norteamericanas. 

Abandono de la alianza por parte de la burguesía sureña. 
Empobrecimiento progresivo de la clase obrera. 

En el Nordeste industrializado de los EEUU, la clase 
obrera pasó por veinte años de crecimiento de su poder de 
negociación (1945-65), cuyo significado en realioad era ha­
cer más difícil la apropiación de los excedentes del capital 
para los grandes capitalistas transnacionales de los EEU U. 
Mientras se di.o la hegemonía de la economía estadouniden­
se en el mercado internacional, esto resultó tolerable para la 
gran burguesía. Sin embargo, la misma transnacionalización 
progresiva del capital conllevó un fenómeno complejo e in­
terdependiente. Por un lado, provocó las condiciones de 
posibilidad para la pérdida de aquella hegemonía, al facili­
tar, en Japón y en Alemania Federal (luego en el resto de la 
Comunidad Económica Europea), el surgimiento de otros 
polos nacionales de capitalismo central competitivo. Por 
otro lado, la transnacionalización del capital lleva implícitas 
las fuerzas que tenderán a romper la alianza de clases_ del 
New Deal; ésta requerirá para su mantenimiento fuertes de­
sembolsos de capital para atender a la elevación de los sala­
rios, para sostener los programas de bienestar social (salario 
social) y para pagar los fuertes impuestos municipales sobre 
el capital en las grandes ciudades del Nordeste¡ t~les desem­
bolsos reducirán fuertemente la capacidad de la burguesía 
transnacional norteamericana, afincada en el Nordeste, para 
competir con los nueves centros de poder capitalista ubica­
dos fuera de los EEUU. Finalmente, y como consecuencia 
de lo anterior, será el fenómeno de la transnacionalización 
el que provocará el desarrollo del Sunbelt (cinturón del sol) 
en las regiones sureña y occidental de los EEUU, poniendo 
nuevos cimientos para el rompimiento de la alianza intercla­
sista. 

Efectivamente, el desplazamiento de capitales finan­
cieros e industriales del Nordeste hacia el cinturón del sol, 
hay que verlo en este contexto de competencia internacio­
nal de capitales. Dentro de una alianza que supone la regula­
ción del capital monopólico de la industria, disminuye la 
capacidad de competencia al reducirse la clara hegemonía 
del capital norteamericario en el mercado mundial. Enton­
ces se escoge la solución precisa: la fuga del capital y de 

· equipos industriales hacia "el sur", de manera que este capi­
tal comience a funcionar con grandes beneficios en un con­
texto en que no hay sindicatos fuertes que impongan las 
negociaciones contractuales cuyo fruto son la elevación de 
s.alarios y la implantación del salario social¡ en un contexto, 
asimismo, donde los gobiernos municipales carecen de una 
estructura legal imposititva que presione al capital. 

La existencia de esta "frontera" elástica, disponible 
para el capital, lleva consigo como resultado la posibilidad 
dialéctica de que las conquistas obtenidas por la clase obre­
ra en el New Dea/ la hagan más débil. Al final del proceso, 
todo logro de la clase obrera se convierte en un déficit a su 
cuenta. Al recibir tal infusión de capitales, la burguesía su- • 
reña abandona la alianza con la clase obrera y también 
-crecientemente- con la maquinaria poi ítica del Partido 
Demócrata. Por otro lado, frente a la amenaza de inicios de 



organización sindical en el "sur", la clase dominante presio­
na con el traslado posible de sus empresas al lado mexicano 
de la frontera; así, con este chantaje, .mantiene bajos los . 
salarios y tiene a· r¡i.ya al movimiento sindicai. No hay que 
olvicia,r que el desplazamiento de determinadas empresas ha­
cia México, América Latina y otros países del Tercer Mun­
do, obedece a la misma lógica del fenórne·no de la transna­
cionalización del capital en busca de contextos sociales 
competitivos. 

Incluso en el Nordeste declina poco a poco la capaci­
dad de negociación y sobre todo el estilo de vida de la clase 
obrera, por efecto de este mismo fenómeno complejo que 
hemos descrito. En efecto, el abandono relativo tle las gran­
des ciudades del Nordeste por las grandes empresas indus­
triales hace que descienda la recaudación de i1J1puestos mu­
nicipales; a su vez este decremento conduce a la reducción 
de los presupuestos urbanos, hace difícil la dotación de 
nuevas infraestructuras (medios de transpórte rápidos y co­
lectivos, p ej) o el mantenimiento de las antiguas (highways, 
servicios de bomberos, recogida de basura, etc), llevando 
incluso a situaciones de bancarrota o cercanas ·a ella (recuér­
dense las repetidas crisis financieras de la ciudad de Nueva 
York) . Esta disminución en los servicios sociales y su dete­
rioro los sufren no solamente la clase obrera sino también 
las pequeñas empresas y talleres independientes (decenas de 
miles de ellos) de la pequeña burguesía, que no pueden 
seguir a las grandes en su desplazamiento. Finalmente tam­
bién algunas de las industrias más grandes, afincadas tradi­
cionalmente . en determinados lugares de los EEU U, corno 
por ejemplo la industria automotriz de Detroit y otras que 
de ella dependen (corno la de llantas de Akron, Ohio), expe­
rimentan las consecuencias. 

Este proceso ha conducido a un empobrecimiento 
progresivo de la clase obrera. Entre 197 3 y 1977, la clase 
obrera ha sufrido en sus ingresos una baja real del 60/0 
anual, mientras que el sistema impositivo global ha m~nteni­
dci"su estructura desigual, regresiva con respecto a los ingre­
sos. Además en estudios hechos por Gabriel Kolko torna en 
cuenta no solamente el impuesto sobre la renta, que sí es 
progresivo en los EE.UU, sino el sistema fiscal en su totali­
dad, en el que los impuestos indirectos al consumidor y las 
escapatorias legales a las leyes fiscales (loopholes) contribu­
yen decisivamente a configurarlo en desventaja de aquellos 
ciudadanos con menores ingresos, a la vez que contraponen 
también desfavorablemente al individuo y a la corporación 
empresarial. Kolko obtiene de su estudio los siguientes re­
sultados: el 330/o más pobre de la población paga en im­

. puestos el 3~o/o de sus ingresos; el 330/0 intermedio paga 
en impuestos el 270/0 de sus ingresos; mientras que el 
330/0 más rico paga en impuestos solamente el 210/0 de 
sus ingresos. Además durante todos estos años, en los que se 
incluyen los de crecimiento enorme de la economía del 
país, los años, pues, del New Deal, el 400/0 más pobre de la 
población de los EEUU ha seguido recibiendo únicamente 
el 14o/o del ingreso nacional. En Alemania Federal -dicho 
sea de paso- el poi ítico social demócrata y antiguo presi­
dente del sindicato de la construcción, George Leber, nos 
indicaba en 1968, siendo ya ministro del gobierno de la 
"gran coalición", que la estructura de la distribución de la 
riqueza permanecía en su país estática desde los tiempos de 

la gran depresión de 1929. E.n una probable crisis del siste­
ma, nos decía, se descubriría de nuevo la precariedad de las 
condiciones de seguridad de la clase obrera, no obstante la 
abundancia de _que. entonces se gozaba. La crisis actual de 
confianza que sufre Alemania Federal frente a los primeros 
signos del resquebrajamiento de su "milagro económico", ' 
confirma la visión de Leber, entoc·ada sobre la estructura 
social de este otro gigante del sistema capitalista mundial. 

Regresando ahora a los E.EUU, la consecuencia de lo 
expl'icado anteriormente ha. sido la rebelión de la clase obre­
ra contra las partidas presupuestarias que el Estado ha veni­
do dedicando a nivel federal a los programas de bienestar 
social, las cuales han provenido mayoritariamente de los 
impuestos que gravan, directa y sobre todo indirectamente, 
sus propios ingresos salariales. Por otro lado, los servicios 
sociales público~, subsidiados por el Gobierno Federal, no 
siempre han dado resultado. Por ejemplo, el 200/0 de los 
hijos de obreros salen de la escuela secundaria sin poder leer 
más alla de un nivel correspondiente al segundo grado de 
primaria. Todo esto no puede menos de haber acumulado 
frustración y agresividad :en la clase obrera respecto de una 
alianza de la que no es protagonista d~cisor. 

Mientras tanto la pequeña burguesía y algunos intere­
ses ya mencionados, de la gran burguesía, se empeñan en 
una batalla por la "reindustr4alización" del Nordeste, en­
frentándose as'Í a los intereses de la mayor parte de la gran 
burguesía transnacional, que prefiere redistribuir la indus­
tria tradicional en la periferia del capitalismo, y dedicar­
se en el "cihturon del sol" a las indus\rlas de elevada tecno-

. logía (comunicaciones, electrónica, armamentos sofistica­
dos, etc). 

Así pues, habrá que observar con cuidado la posición 
de Reagan respecto de la alternativa de reindustrialización 
del Nordeste. Es en este terreno donde el programa de Rea­
gan puede entrar en contradicción con los intereses econó­
micos de la pequeña burguesía y de la burguesía nacional. 
Si, al igual que sus predecesores, ·acaba aquí cediendo a los 
intereses de la burguesía transnacional, es probable que le 
surja una oposición muy fuerte de parte de quienes, como 
clase o fracción de clase (en definitiva, como fuerza social) 
lo han ·apoyado mas conscientemente. Ésta fuerza social lle­
vará probablemente sus exigencias hasta pedir una mano 
muy dura contra la competencia de los productos de la 
industria extranjera, dada su incapacidad actual de competir 
con la producción de los otros países capitalistas punta. 

En esta tendencia, evidentemente, la burguesía nacio­
nal contará con el apoyo de los grupos obreros sindicaliza­
dos. Pero no habrá que olvidar que 'la clase obrera se enfren­
ta hoy en día con una clase dominante dotada de varias 
bases, en cada una de las cuales tiene la elasticidad de con­
ducir sus intereses de acuerdo a circunstancias muy diversas. 
Mientras en el antiguo Nordeste liberal, la clase obrera sufre 
oleadas sucesivas de cesantía, se encuentra en cambio en el 
"cinturón del sol;'. (que incluye el capitalismo sureño, otro­
ra brutal) con una oferta de empleo nunca antes vista. Una 
clase obrera nacional, así dividida, es la que permite al capi­
tal unas posibilidades inéditas para imponer sumisión y reglas 
del juego nuevas al conjunto de la clase. 
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Es esta nueva base industrial en el "cinturón del sol", 
ya consolidada, la que permite que las medidas poi íticas y 
económicas de Reagan; que suponen en ·realidad un mayor 
desemple·o y, desde luego, una reducción de programas de 
bienestar social, r:io sean percibidas inmediatamente como 
atentatorias al conjunto de la clase obrera, sino más bien 
como ataques al monstruo Estado y tal vez a las cúpulas 
sindicales burocratizadas. El 150/0 más pobre de la pobla­
ción, que va a sufrir más gravemente los efectos de las medi­
das de Reagan, no tienen en este momento verdadero poder 
social. Es por otra parte, en el medio ambiente, habitual a su 
marginación del sistema, donde va a seguir encontrando este 
sector más pobre de la población ciertos modos, no conven­
cionalmente aceptados, de sobrevivir (delincuencia en gene­
ral, utilización de la corrupción, robo en particular, etc). En 
esta perspectiva es más probable que la clase obrera proteste 
contra Reagan por falta de consecuencia en llevar adelánte 
sus programas que por los efectos duros de tales programas. 
Esta probabilidad, naturalmente, hay que considerarla váli­
da a un mediano plazo (de dos a cuatro años). Las coalicio­
nes opositoras de las clases explotadas tendrán, sin duda, 
mucha importancia poi ítica. No ·es probable, sin embargo, 
que sean eficaces sino después de haber podido alcanzar una 
cierta masa crítica. La nuéva coalición poi ítica que Reagan 
ha logrado construir en la Cámara de Representantes, habi­
tualmente muy sensibles a las cor.rientes de opinión pública 
por estar sus miembros en contacto con segmentos del elec­
torado mucho menores que los representados por los sena­
dores y por tener que someterse a reelección cada dos años 
en vez de cada seis, es una muestra de hacia dónde se inclina 
la correlación de fuerzas en el escenario interno de los 
EEUU. A los opositores demócratas liberales no les ha que­
dado otra salida que emplazar a Reagan respecto de los 
resultados que sus programas obtengan. 

En último análisis serán efectivamente esos resultados 
los que indicarán, a mediano y largo plazo, si el supuesto 
analítico de este artículo es o no correcto; es decir, indica­
rán si la crisis de hegemonía del poder financiero e indus­
trial trasnacional de los EEUU es o no estructural y si es o 
no superable. El problema de la competencia de precios a 
nivel nacional llevó al capitalismo monopólico de comien­
zos de siglo a un reajuste reformista que encontró su instru­
mento poi ítico en la alianza interclasista del New Deal regu­
lada por el Estado. La actual competencia de precios inter­
nacional, üendrá salida fuera de la provocación de otra 
guerra, global o de suficiente importancia sectorial como 
para reacomodar los mercados mundiales? Es probable que 
no la tenga, si las tentativas conciliatorias internacionales 
fracasan y son definitivamente abandonadas. Esta probabili­
dad se basa en que el capital necesita un único control 
hegemónico para funcionar eficazmente a nivel global. 

Por otro lado, la salida belicista puede se_r provocada 
no sólo por mecanismos de quiebre estructurales. También 
puede buscarse en función de percepciones de pérdida into­
lerable de poder poi ítico de. parte de determinadas fraccio­
nes de la clase dominante. No hay que huir de la realidad; la 
agresiva reafirmación de la burguesía nacional . estadouni­
dense reviste en esta coyuntura caracteres ideológicos que 
rememoran el estado de ánimo fascista. Es ésta además la 
base natural del apoyo más consciente de Reagan, ya lo 
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hemos mencionado. Si éste se encontrara con una imposibi­
lidad radical de satisfacer a la vez los intereses de la burgue­
sía naciorial y de la burguesía transnacional, se haría más 
probable una búsqueda de solución a la crisis a través de la 
guerra. La retórica de fuerza que desde el comienzo de su 
presidencia ha derrochado Reagan, puede interpretarse, en 
sus diversos matices, tanto como recurso ideológico· como 
también en la I ínea de quien intenta ser consecuente con su 
dureza verbal. Algunos de sus hechos provocador"es, por 
otro lado, y sobre todo el increíble aumento del presupues­
to militar a lo largo de cinco años, los próximos, no permi­
ten abrazar a la ligera la hipótesis del mero recurso ideológi­
co. Finalmente, no es seguro que la preferencia· ·de la bur­
guesía transnacional por el mantenimiento de una detente, 
garantizadora de la estabilidad y seguridad del mercado 
mundial, desdeñe el seguro adicional del incremento de 
fuerza y de su mostración militar aquí y allá. El Canciller 
alemán, Helmut Schmidt, no teme recordar a Reagan con 
cierta periodic;idad el efecto de desestabilización que algu­
nos de los más intransigentes comentarios poi íticos del nue­
vo gobierno norteamericano provocan en Europa. 

As( pues, el fenómeno de la transnacionalización, cu­
ya consecuencia ha sido la debilidad internacional relativa 
de la economía y de la política norteamericanas, permite 
resistencias congresionales (y también populares) a los pro­
gramas de poi ítica internacional de -Reagan. Esa misma 
transnacionalización, cuya consecuencia ha sido la división 
de la clase obrera a partir de la apertura de parte del capital 
de una nueva base industrial en el "cinturón del sol", crea 
una correlación de fuerzas internas favorable a una nueva 
alianza interclasista que permite los programas realmente 
antipopulares de Reagan y su percepción como programas 
populares. Para acabar con esta especie de "luna de miel" 
de que goza Reagan entre las bases de la clase obrera, parece 
que no bastarán unos meses de tropiezos económicos y so­
ciales. 

Esta debilidad de la poi ítica internacional de los 
EEUU -en nuestra hipótesis, una debilidad correlativa a la 
crisis económica estructural producida por la misma carrera 
hacia la trasnacionalización- se refleja también en el aisla­
miento ideológico relativo al que se ve sometida la actual 
tendencia de los EEUU a.una poi ítica dura: resurgimiento 
de l_a confrontación Este-Oeste con el esfuerzo de relegar la 
detente a un muy segoodo plano y de ver cualquier conflic­
to ·sectorial en el marco de una gran confrontación global. 
Precisamente por esta debilidad, en último análisis precisa­
mente por la pérdida de hegemonía del capital financiero e 
industrial de los EEUU para imponer su visión ideológica 
políticamente, asistimos a la dificultad de resucitar la "gue­
rra fría". Diríamos que se trata de un intento anacrónico, 
que corresponde a otras condiciones, ya pasadas, del desa· 
rrollo del imperialismo. La falta de seguimiento de los 
EEUU (del gotiierno de Reagan) respecto de sus iniciativas 
para cortar créditos al gobierno sandinista de Nicaragua o 
para acosar a los movimientos revolucionarios de El Salva­
dor y cortarles apoyo internacional en Europa (fracaso de la 
operación de difusión publicitaria de la lectura reaganiana 
de la situación salvadoreña a través del White Paper, por 
ejemplo), es una clara evidencia de la dificultad mencionada 
de resucitar el consenso ideológico imperialista. Pero siem­
pre queda abierta la provocación de una "guerra caliente". 



Por otro lado, el plazo mediano (dos a <>J.Jatros. añps) 

que el apoyo obrero otorga a la poi ítica de Rtagan a niv~I . , 

interno (no necesariamente a determinadas formas ¡de eolio­

car soluciones para 1ciert0s probLemas de 1pol (tioa •ex.t~rlO'r . 

que evoquen 'demasiado vividamente "lo de Vietn4Jllf'•), ,se 

explica por ~I hecho sigiente. Un 650/0 de la pbbl·ac-ión­

norteamericana corresponde a ' la ·suma ,de un 15~/ o de pe­

blaéión margin-ada por su empobrecimiento y de ·un,509/o 

más estable agrupado enda ulase obrera. •Este últimb pl-}fcen­

taje se divide•« su vez en do5 grupos: ·un 200/o ·C©n salarios 

más necesarios y un 300/0 má5 asegurado- en sus ~álarios 

relativamente altos. E& es'te último 300/0 el ,que pF(])porcio-. , 

na ·en estos •p,omentos·· a Reagan , ~u margen de adhesión " 

poi ítica más confiado, · porque 1son, estos oóreros rmás paga" 

dos• quienes ven más .de lejos y,con menos inq~•ietlid' .et aba<11-

dono de1programas de b>ienestao rsocial-orLenta·des •hap\a•e$,«,r¡ 

poblaciórn, marginada del fondo:tde la· escala social nor,teame, , 

ricana. Ni siquiera actlt1:1des, ,p!Jep'otentes Ael ,:gebi.er~.~e,,• 

Reagan, como la de enviar al Congreso leyes laborales sin la 

tradicional consulta a los grandes líderes de los sindicatos, 

hace .qu~ eRte apoyo.obrero y~i.l.e,pa>r. el!rn~rnl!tlt@;,.~ltl.Jeali­

dad ~ te ,pr¡ec;isami:nte Ql!le. :1R!ei)gan· aJlr,oyé§habe~o . .c<~rn1Jialii 

ciórMl,e,~uerza!tj intern4S¡ bas,ij<br.eh 1a~Jru~1rjl(!ÍÓí:qanllf.!S ,e.ffl;~ 

plioada, i..para-,de.smantelar .. uno -de cJ os-ipi,l9J'iJ'S1del #e.wdJep!.11~ 

la alta 1burocracia sil).djcaJ NQ'l¡yn. Vanp ~ .lmlbid,CiY.~OfOI ap.q, I) 

yo 1¡mra:.1 la llecirn.te huelgai <le •P©n1iroladone&i~qréQ? 'f' 1~obrtt, 

tod0-pau1el t.manejo• becho ·d~'! el.la, poi'. StiJ,S,ilí.d~rei;.:fiillUi.tale~n _ 
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y hábítos. Al mismo tiempo, sin embargo, el continuo pro­
ceso de movilidad de una minoría crea expectat_ivas y man­
tiene viva la imagen de las oportunidades para la ma,yoría de 
la clase que se agrupa según etnia. la continuidad de las 
aspiraciones -desmovilizadoras- coincide con la debilita­
ción del conjunto de la clase que sucede a través de la 
separación de quienes adquieren educación respecto del res­
to de las bases obreras. 

Por otro lado, las causas propiamente económicas han 
ido siendo reducidas de importancia por los más radicales 
de los poi íticos y de los intelectuales "liberales". Nuevas 
causas como la purificación de la atmósfera, la liberación 
femenina (que incluye la igualdad de derechos con cuestio­
nes derivadas tan controvertidas como el aborto, por ejem­
plo), y antes aún la integración racial, ponen énfasis en 
problemas culturales cuyas implicaciones económico-socia­
les no son fácilmente captadas por la clase obrera. Los ''li­
berales" han sometido así a esta última, uné,i y. otra vez a 
una especie de repetición de la tremenda experiencia _de 
aprendizaje cultural típica del inmigrante. Y esto, mientras 
los mismos obreros se dan cuenta, todo lo vagamente que se 
quiera, de que sus problemas económicos y sociales más 
fundamentales no están solucionados. Se trata de un desfase 
entre un esquema económico de necesidades básiéas vivido 
en un mareo ideológico muy conservador y un esquema 
político de aspiraciones culturales radicales vivído en un 
marco ldeológi,o revolucionarlo. As( se comprende que se 
haya visto a obreros de la construcción, por ejemplo, acabar 
su período de trabajo e ir acto seguido a quebrar manifesta­
ciones de movimientos juveniles, Así se entiende también la 
exacerbación de patriotismo, allmentado por las acusacio­
nes de que los caprichos de unos millonarios exóticos del 
petróleo tienen toda la culpa de los males económicos que 
aquejan a la sociedad norteamericana; as( se entiende tam­
bién que hoy se sientan satisfechos cuando un presidente 
se atreve, dt,$púés de muchos añps de actitudes calificadas 
Ideológicamente corno ''blandas''., a llamar mentirosos y te­
rroristas a los soviéticos. 

~l'I definitiva, estando la clase obrera carente de un 
partido que teJ)resente verdaderamente sus propios Intere­
ses, es difícil que se ldéntifique con las ~au$as más "libera­
les·", e Incluso radicales, abanderadas al interior del Partido 
Demócrata, por .polftlcos e intelectuales Ideológicamente 
avanzados. Si bien tal partido pretende ejercer la representa­
ción de los intereses obreros, ya hemos visto que, a la vuelta 
de las décadas, la percepción obrera se traduce realmente en 
frustración por no e,tar presente, en forma de_protagonlsta 
decisorio, en la elaboración y en la con'ducción de la poi íti­
ca de fos dirigentes de dicho partido. -Evidentemente esto 
habla claramente acerca dél aleJamlentor de la burocratlza­
clón de los altos dirigentes sindicales y en general de todo 
el aparllto sindical, y de su progresiva cooptación, es decir 
de su progresiva asimilación a la cultura de la gran burgue­
sía. la clase obrera se siente sin · representación cultural en 
las maquinarias, primero, y en los aparatos sofisticados, des• 
py~s, del Partido Demócrata, 

Por otro lado, los grupos étnicos de migrac1on más 
reciente (desde el exterior o a través de oleadas internas), 
sobre todo los "hispanos", no han alcanzado aún Lln riive·I de 
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organización sindical, capaz de hacerlos aptos para tomar el 
relevo de los grupos étnicos más antiguos que forman un 
gran contingente de la clase obrera. l'..a maquinaria poi ítica 
del Partido Demócrata, por añad¡'dura, además de haber per~ 
dido mucho de. su poder en las grandes ciudacjes, no se ha . 
preocupado de considerar a estos inmigrantes más recientes 
como el ientela poi ítica y no ha actuado, en consecuencia, 
como canal de reparto de beneficios sociales para ellos. El 
asesinato de Robert Kennedy, cuya pretensión poi ítica lle­
vaba el carácter de representar a la población más pobre de 
los EEUU, adquiere así su verdadera dimensión de frustra­
ción de una alternativa bastante radical al interior del Parti­
do Demócrata. Cualquier partido que, a largo plazo, se 
construya la clase obrera para representar sus propios inte­
reses, tendrá que asumir también los intereses de estos gru­
pos ·étnicos más recientes, incluso aunque sea consciente de 
que en ellos se da una articulación menos importante con 
los centros neurálgicos de la producción. 

Esta vulnerabilidad ideológica es tan grande que, en 
febrero, cuando el presidente Reagan planteó ante el Con­
greso sus programas de drástica reducción presupuestaria 
encaminados a cortar los proyectos de bienestar social, in­
cluso lo$ altos I íderes de la gran central sindical federada 
AFLCIO, afirmaron a la prensa su falta de poder en esta 
coyuntura para organizar y ganar una contraofensiva. Esta 
percepción de su probable fracaso la sostenían precisamente 
cuando al mismo tiempo afirmaban ~u convicción de que el 
programa de Reagan "tendrá como únicos ganadores segu­
ros a los ricos" (Newsweek, 2 de marzo 191111, p 8). la falta 
de fuerza poi (tica, afirmada en aquella ocasión por Wllllam 
Wlnsinger, dirigente del sindicato de maquinistas, se explica 
si se sabe que en 1960, el 350/0 de la clase obrera estaba 
sindicallzada, mientras que en 1980 ese porcentaje había 
descendida ;JI 1 Oo/o. En estas cifras se muestra un indicio 
de la poca fuerza real que en ese año electoral systentaba las 
poi (ticas "liberales", significando con suficiente evidencia el 
d~terloro termlnal 1-es nuestra opinión- del New. Deal. 

Consecuenc;o,· Captación reogonlono de lo cólera y frustro­
c/6n de lo clgse obrero. 

El ciclo poi ítlco que comenzó en 196111 con til triunfo 
de Richard Nixon, llega, pues, a su cresta con el triunfo de 
Reagan en 1930. La victoria nixonlana no resulta suficiente­
mente expllcable, · en un contexto de prosperidad notable 
conseguido básicamente por el Partido Demócrata, si no se 
toma en cuenta aquella fecha como indicativa de una crisis 
estructural de poder hegemónico al interior del sistema ca­
pitalista, que tiene en los EEUU las causas y efecto, concu­
rrentes que hemos Ido señalando. 

Varias veces hemos aludido a la composición social de 
la población norteamericana económicamente activa. Tal 
vez ayude ahora hacerla más explícita. Tenemos en primer 
lugar, ese 150/0 de empobrecidos marginados del sistema, 
progresivamente caros si se quiere seguir atendiendo a sus 
necesidades extremas. Viene enseguida un 20o/o afincado 
precariamente en la clase obrera, amenazado en sus salarios 
y en sus seguridades. Nos encontramos después con un 
30o/o de clase obrera estable, con salarios elevados y traba-
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¡o más o menos cualificado. Sumando ambos grupos obte­
nemos ese 50o/o que constituye en E.E.UU la clase obrera 
manual. E.I siguiente escalón - otro 300/0-- puede conside­
rarse como lo que habitualmente ·se describe eri términos de 
"clase media"; grupo complejo, que incluye tanto asalaria­
dos profesionales y técnicos, así como intelectuales, y a la 
vez alrededor de un 11 o/o (de la poblaciór'l total) formado 
por la pequeña burguesía (farmers -- es decir, agricultores 
independientes- , dueños d!;! talleres, y en general empresa­
rios independientes de la industria, el comercio o los servi­

cios). Nos queda finalmente el So/o constituido por la gran­

de y mediana burguesía. 

Reagan, en su campaña, supo captar magistralmente 
la agresividad volátil y la angustia de ese 20o/o de Ía ciase 
obrera en situación más precaria (el 150/0 más pobres sim­

plemente lo descartó); y también captó la frustración es­

piritual de ese mismo 200/0 y del 300/0 más estable de la 
clase obrera (obteniendo de entre ellos mayorías sustancia­
les). Todo ello resultó en el fiasco de confianza con que 

fueron obsequiados los conductores poi í-ticos "I iberales" 
(tanto demócratas corno republicanos). Evidentemente que 
a ello le ayudó el alto porcentaje, tradicionalmente crecien­
te, de abstencionismo electoral (que se da entre los margina­
dos, lo negros, y otros segmentos de los demás grupos }Ocia­
les). 

A la clase obrera Reagan dirigió su mensaje en contra 

del modelo económico liberal, el crecimiento progresivo y 
continuo de los gastos del E.stado a base de impuestos. A la 
misma clase' obrera y a la burguesía nacional (en los EEU U 

prácticamente equivalente a lo que hemos designado como 
pequef1a burguesía), les habló en contra de los poi íticos 
liberales y de su proyecto de Estado intervencionista y 
regulador. Y tuvo éxito, por haber atacado con suficiente 
coherencia la bancarrota de un modelo y una alianza perci­
bidos ya como faltos de posibilidad real. 

E.s probable que la frustración largame_nte incubada, 
que Reagan recoge como fuerza motriz de un nuevo modelo 
(recorte de programas de bienestar social, recor te y restruc­
turación aún más regresiva de impuestos, y "menos" gobier­
no), le otorgue un capital de complacencia popula, mucho 
más amplio y largo que el que estuvieron acostumbrados a 
disfrutar sus predecesores desde Nixon . Aunque los sectores 
menos estables de la clase obre.ra, con toda probabilidad, 
vayan a "tener" menos con los programas de Reagan, es 
decir, aunque el modelo de economía que privilegia la ofer­
ta no tenga - a juicio de la mayoría de los economistas y· 
políticos- más probabilidades que las de una apuesta inten­
cionalmente arriesgadísima, estos resultados ·irán siendo la­
deados por otros procedimientos, especialmente por el ca­
mino de la ideología. La dieta ideológica, que J immy Carter 
negó al introducir en la brutalidad de las relaciones interna­
cionales un cierto correctivo de ideales morales, está ahora 
siendo administrada generosamente por Reagan y su equipo 
de gobierno (Haig, la Kirkpatrick, ere), bajo la forma de 
bravuconería antisoviética y machismo patriótico. 

En la gran burguesía, en cambio, no hay tal frustra­

ción. Tampoco existe la nostalgia por años dorados de ma­

yor seguridad en el pasado. Lo que existe es el pragmatismo 

y tal vez el cinismo de quienes tienen conciencia de la, 
enormes dificultades para enfrentar una msis proluncJa, la 
llamen o no estructural. En su proyecto (del que la política 
de Reagan no pueqe abstraerse sin grave, riesgo, de todo 
tipo), se privilegian las formas de conciliación internacional 
que pueden devolver estabilidad --a su juicio al ~istema 
mundial de economía de mercado. Tal concili<1ción no ,ha 
ten-ido, sin embargo, el éxito que pronosticaha la "racionali0 

dad" de los intelectuales de la Comisión Trilateral. La nueva 
agresiv idad reaganiana, por tanto, no será opue~ta por ellos 
con celo extralimitado. Al fin y al cabo la cuestión de la 

OPEP, como cartel petrolero, no es sino un ca'>o de prohl~­
maticidad de acceso a recursos minerales estratégicos y un 
caso de la múltiple polaridad independiente dentro del siste­
ma capitalista global. Mientras, la gran burguesía seguirá, 
probablemente, ensayando la búsqueda de la conciliación, 
como lo demuestra el continuo acercamiento al capital sau­
dí-árabe y la comprensión creciente de sus ansiedades en el 
campo de la sofisticación de_ su defensa militar; pero el 
objetivo functamental seguirá siendo garantizar e! acceso a 
las fuentes del petróleo y de otros minerales estratégicos y 
el restablecimiento del control hegemónico sobre la globali­
dad del •sistema capitalista. Dentro de est.í} lógrc·a, el · 

aumento vertiginoso del presupuesto de defensa de los 
E.EUU puede ser percibido por la gran burguesía como un 
elemento capaz de hacer disuadir de aventuras a los soviéti­
cos, principalmente de aventuras en los alrededores del Gol­
fo Pérsico. E.s claro que la carrera armamentista incidirá t!n 
la disminución de posibilidades del E.stado soviético para 
seguir satisfacit>fldo las aspiraciones de consumo d'e sus ciu­
dadanos. En tales circun.stancias, la inversión de recurso er. 
ma erias pri rnas e?tratégicas será probablemente más nmta­
ble en Siberia que en regiones lejos de sus fronteras, someti­
das a la precariedad de tremendas resis encías nadonales. 
Sí, en último término, en la busqueda de un nuevo proyec­
to para resolver la profunda cdsis capitalista, las medidas 
reaganianas de retro-ceso a un ~apitalismo más desnudo no 
re,uitaran eficaces, la gran burguesía nortearnericana puede 
llegar a pensar en la racionalidad de una tercera guerra mun­
dial o de gu-e rras sectoriales suficientemente estratégicas. 

Tal coyuntura podría converti rse en la oportunidad de 
la clase obrera norteamericana para intentar la formación de 
un partido que verdaderamente represente sus intereses. Se­
ría éste tal vez un primer paso hacia una especie de soc ialde­
mocracia, dirigida, en su camino hacia algún tipo de socialis­
mo, por los intereses poi íticos de la clase obrera. 

En cualquier caso, la formación de un partido poi íti­
co para que realmente represente los intereses de la clase 
obrera es una rarea a largo plazo. Tal tarea necesiia trabajos 
de preparación de una alianza en varios frentes. E.n la base 
obrera, la tarea será su fortificación, dándoles a los srndica­
tos un contenido diverso del tradicional en el Nordeste y en 
otras regiones con fuerte implantación sindical ; mientras 
tanto, en el " cinturón del sol" la tarea es naturalmente 
organizar y lograr la sindicalización de más y más bases 
obreras; de forma que, en la confluencia de ambas tare,is se 
eleve el porcentaje de obreros organizados y al mismo tiem­

po la calidad de sus objeti os. Este trabajo hay que hacerlo 
también con tas organizaciones de barrios. Además, existe 
una tarea pendiente que consiste en unificación progresiva 
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de los numerosos "partidos" ,de izquierda, incluyendo a gru­
pos de intelectuales. Los movimientos de solidaridad 'inter­
nacional constituyen otra de las fuerzas de esta. posible alian­
za, que debe incluir firiat mente a los nuevos grupos étnicos. 
Nuevos I íderes poi íticos serári necesarios y también plata­
formas partidarias diferentes de las que ahora monopolizan 
las posibilidades electorales en los Estados Unidos. Todo 
esto evidentemente está visto como requerimientos necesa­
rios para que, a largo plazo, la clase obrera no Vuelva a 
quedar dependiente de una expresión poi ítica de la alianza, 
dentro de la cual sus intereses no sean los principales. 

HIPOTESIS SOBRE LA PROBABLE INCIDENCIA DEL 
IMPERIALISMO EN EL PROYECTO DE LAS FUERZAS 
POPULARES DE EL SALVADOR 

Lo que hasta aquí hemos intentado realizar es un 
análisis estructural de la dínámica económico-social y políti­
ca de diversas fases del capitalismo hegemónico en este si­
glo. Las hipótesis que ahora intentaremos formular implican 
una perspectiva de análisis coyuntural, y se refiere{ en base 
al análisis anterior de tipo estructural, a la incidenci'a que 
los objetivos fundamentales de las clases dominantes pue -
den tener sobre el proyecto estratégico de las fuerzas 'popu­
lares en El Salvador. Esta incidencia puede desplegarse tan­
to a partir de los objetivos estructurales de salir al paso a la 
crisis profunda de hegemonía en el sistema capitalista glo­
bal, como también a partir de los objetivos poi íticos de 
diversos grupos de esas clases dominantes en vistas amante­
ner a- un mediano plazo su poder decisorio en 'los EE!UU. 
Según ·esto, veamhs nuestras dos hipótesis. " 

1 í 11 

Caso en el que Reagan pierda apoyo interno sólo al final de 
su actual período 'presidencial. · · ' 1 

' 

1 

''Se asume en esta hipótesis qu~ 18 más próbable es que 
el proyecto económico-soda! de Reagan ffacase; que no sea 
un remedio atinat:lo para aiiviaJ l1a' 1cri'sis eéonó1rni'ca ni I para 
responder . a las necesidades socialesi se' a'sume;1'por tanto, 
una ten'denciá similar a 1la qué ha itlo 1demostrando\t pro­
yecto conservador de la señora Thatcher en Gran Bretaña. 
Se asume que, sin 'embargo, tomará por lo m'encis tres o 
cuatro años acumular un descontento s\.Jficientern~nti masi­
vo que provoque una s'eiia retirada tle"adhesión,' pol 'ítica a 
Reagan, es decir, una retirada suficientemente masiva y car­
gada de 'actividad opositora. Corno para hacerle perder las 
próximas elecci~nes. En febrero de este año podrra' tal vez 
haberse pensado, en esta hipótesis en un plazo de dos años, 
cornó rníriim~. Sin ernb~rgo, de~pués de ·s, meses de gobier­
no, no parecé ese' plazo el más probable, sino rn~s bién uno 

A . 1 1 • J , , 
mas largo. · 
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EI atentado contra Reagan, además' de ~umentar 'pór 
sí mismo el apoyo que ya' tenía, tuvo un efecto rnultihtica­
dor de este apoyo en! base a la serenYd~d 'con que to enfren­
tó¡ , "serenidad bajd presión','. (gra.~e u,rder-r,resure~I . defl,hi­
ción dada por Jo

1
hn Kennedy para decir'lo que entendía por 

J i,J . d d 1 1 ' ' i.. d ' 1 1 1 ' ' una acl/tu e va or o va ent,a, es uno e os rasgos mas 
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típicos del liderazgo poi ític,o en la cultura cívica de los 
EEUU. Pero, sobre todo; la capacid~d pblíti'f.a' de,l;,osdad'.I. 

• 1 .' h J 1 ¡ J I' • ., . J 1 por Reagan para acer votar con ho1gu, a en el Congreso sus 
programas fu'ndamentales (reducción dél presupúesto y re-
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ducción de impuestos, en el sentido que ya hemos explica­
do), programas ambos verdaderamente contradictorios cor. 
el New Deal, demostró en>primer !Ligar la percepción que, 
sobre todo. los "representantes'' de la Cámara baja del Con­
greso tenían de la's inclinaciones políticas de sus bases elec­
to'rales, y en segundo lugar aumentó aún más la percepción 
de Reagan como poi ítico eficaz frente una mayoría demó­
crata, al menos nominal, cuyos líderes "liberales" no se 
rindieron ante el desafío presidencial. . 

Este apoyo interno a la poi ítica de Reagan le hace 
evidentemente más fácil desarrollar una poi ítica dura res­
pecto de El Salvador, a corto plazo. Sin embargo, no existe 
una perfecta correlación entre el apoyo a políticas internas 
de un presidente y el apoyo a sus poi íticas externas. En el 
caso de El Salvador, la debilidad de la poi ítica internacional 
de los .EEUU, conJecuencia de la crisis de su hegemonía, se 
concreta en la falta de adhesión que se produce de parte de 
bastantes de los otros miembros del sistema Eapitalista cen­
tral multipolar respecto de la agresión norteamericana a los 
movimientos revolucionarios y populares de aquel país. En­
tra en función el aislamiento ideológico de esta poi ítica de 
"garrotazos". Y dentro de los EEUlJ, la1s memorias terdbles 
de la guerra del Vietnam contribuyen a despertar una reac­
ción sorprendentemente fuerte y masiva en contra de una 
guerra en El Salvador. Es aleccionador que, mientras más de 
dos terceras partes de las muestras estadísticas de la pobla­
ción ·norteamericana gue han sido encue·stadas aprueban la 
política interna de Reagan, esa rnisma ·proporción rechaza 
no ya una intervención norteamericana masiva en El Salva­
dor sino incluso la presencia en ese país de asesores militares 
norteamericanos. Es evidente que con el envío de "aseso­
res", no participantes nominalmente en combate, comenzó 
la escalada en Vietnam. Los "asesores" despiertan todo el 
horror que siguió, el horror de 50,000 soldados estadouni­
denses muertos y de millones que, a su regreso de Vietnam, 
nunca recibieron un recibimiento de héroes. 

' Siendo además irreal alimentar la expectativa de que 
el pueblo norteamericano encuentre creíble una amen'aza en 
su contra proveniente del Caribe, no cabe duda de que es a 
través de un combate ideológico como el gobierno de Rea­
gan está. intentando suplir la debilidad de su liderazgo y· la 
falta de credibilidad de la amenaza a su seguridad . . Eleva así 
la retórica de su enemistad con Cuba, resucitando la tesis de 
los primeros años '60, es decir presentando a Cuba como 
exportadora de revoluciones marxistas que incrementan la 
penetración soviética en la esfera de dominio nórteamerica­
na. Ubicando a El Salvador corno eslabón en esta cadena de 
penetración (y a Nicaragua corno puente necesario para 
ella), espera el gobierno d!,! Reagan resituar la percepción 
del pueblo norteamericano y hacerle ver lo que está en 
juego dentro de un contexto de la confrontación 'Este-Oes­
te, y por consiguiente dentro del contexto del "gran rn ie­
do", de carácter nuclear en definitiva. 

t I I 1 ~ 1 •• \ 

Del resultado del enfrentami~nto d'e esas dos percep-
ciones ("miedo a otro 1Vietnam", "miedo a la infiltración 
soviéti<¡:a") dependen en parte las posiq,ilidade~ de) gobierno 
de Reagan para una interve~ción ~ilitar rnás

1
'frontal en El 

Salvador. 
1
Se puede1 inte~tar' poner térr~ino al prob'tema sal­

va~oreño,(• mediarúe una ihtefvenci'on' futrn'i~ante 'aWtes ,ú 
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que la percepción del peligro de otro Vietnam cobre más 
fuerza aún en la extensión de ·1os movimientos de solidari­
dad con la lucha del pueblo salvadoreño. Se intentaría así . 
hacer realidad· la afirmación del Sena·dor Pe.rey> Presidente 
del Comité de Relaciones Éxteriores del Senado, en el senti­
do de que sería en El Salvador donde habría que poner un 
alto definitivo a la "agresión soviética". f:s improbable, sin 
embargo, que el carácter de "fulminante" de la intervención 
sea tan eficaz como para evitar una larga prolongación del 
conflicto, ya tan enraizado en un pueblo armado. En ese 
caso, la fuerza actual, ya importante, del movimiento nor­
teamericano de solidaridad antiintervencionista, engrosaría 
notablemente; al miedo a otro Vietnam se agregaría oposi­
ción a un hecho real inevitable . probablemente, al recluta­
miento militar masivo de jóvenes. 

Puede también el g"1bierno de Rea,gan recurrir en al­
gun momento, dentro_ del plazo que hemos señalado de su 
primer per íodo presidencial, a lo que ~e percibiría como 
remedio má~ drástico a la crisis de hegemonía, una tercera 
guerra mu rtdial o un conflicto sectorial suficientemente glo­
bal por su relevancia estratégica para el sistema capitalista. 
El Salvador puede entonces resultar envuelto én esas llamas 
más abarcadoras. Es, sin embargo, probable que; en ese ca­
so, tal poi ítica tenga que enfrentarse . al surg\miento_ de una 
coalición opositora liberal-izquierdista, que acabe aglutinan­
do una protesta más fuerte-y menos resistible que la que 
provocó la guerra del Vietnam, ya que se preveé que la Igle­
sia y los cuatro sindicatos social demócratas formarán parte 
de esta oposición coaligada. La probabilidad que aquí esta­
mos asentando es la de que la aglutinación nacional, patrió­
tica, que otras guerras, anteriores a la de Vil':tnam, han pro­
ducido (siempre en base a una causa ideológicamente con­
formada) , no se producirá en el caso que aquí estamos con­
siderando. La contradicción fundamental se conformaría 
muy probablemente entre la burguesía y la juventud, a_la 
que le tocaría combatir. 

En consecuencia, a partir de las dos circunstancia5 
consideradas como ocasiones de la intervención masiva en 
El Salvador durante este primer perí~do presidencial de 
Reagan, se puede afirmar como más probable una poi ítica 
de retórica dura, fuertemente ideologiz-ada, ligada al intento 
de cortar el aprovisionamiento de armas a los movimientos 
populares de El Salvador mientras se sigue aprovisionando 
de ellas .al llamado Ejército Nacional a través de la platafor­
ma de la Junta militar-democristiana; a la vez es posible que 
se intente entrampar a los ejércitos de Honduras y de Gua­
temala (con poca probabilidad de éxito en este caso último, 
dada la amenaza popular y revolucionaria en ese país y el 
desarrollo de la lucha), logrando de ellos una intervención 
más o menos aoierta; final mente se mantendrán las poi íticas 
de bloqueo eco.nómico a Cuba y Nicaragua, tratando de 
hacerle más eficaz en este último caso y de alimentar tam­
bién en Nicaragua las esperanzas y la fuerza de la oposición 
interna al régimen sandinista. · 

Caso en el que Reagan conserve el apoyo populár más allá 
del tiempo de un primer período presidencial. · 

En esta hipótesis se asume también que el proyecto 
económico-social y poi ític<? de Reagan, que reemplaza al 

del New Deal, se -muestra incapaz de salir al paso de la crisis 
profunda del sistema cápitalista en ·su globalidad; se asume 
que no detil':ne el deterioro de la capacidad de la'economfa­
norteamericana para satisfacer las necesidades y aspirácio~ 
nes de grandes' mayorías de su población. Sin embargo, se . 
asume también como probable que el prestigio del proyec­
to, sobre todo respecto de las esperanz~s ptJestas en el nue­
vo liderazgo poi ítico, no ·descienda, por iazón d_e que se 
ligue aún fuertemente a la satisfacción· de haber derrotado 
un modelo y un tipó de alianza percibidos como contrarlos 
a los intereses de las mayorías. Se asume entonces que Rea­
gan puede contar con una popularidad suficiente como· para 
hacer que su presidencia (o ·al menos su poi ítica) perdure 
más allá de un período presidencial, tal vez por 5 ó 6 años. , 

En este casó, el enfrentamiento_ ideológico entre el 
espectro d'e "otro Vietnam" y el miédo a "la confrontación 
soviétíca", téndrá más probabilidades de irse resolviendo en 
favor de la tesis del equipo de Reagan de qüe en El Salvaaoi­
se juega una 'parte muy importante de ésa confrontación 
este-oeste. Todavía, ·sin embargo, permanece lá fuerte pró­
babilidad de que el pueblo rechace una intervención agresi­
va en un lugar en que no descubre intereses económicos 
suficientemente relevantes como para aceptar el sacrificio y 
el riesgo implicados en dicha intervención en u-na guerra que 
(sea cual sea su carácter más global, en todo caso problemá­
tico) ciertamente tiene el carácter de un enfrentamiento éle 
libera_ción nacional y de ~evolución popuiar: . · 

Para_ hacer eritonces· ideológicamente acep~able la .in­
tervención en El S¡¡lvador, el gobierno de . Reagan (u otro 
semejante) ·tendría que ·conseguir que importarites m_ayrn:ías 
del pueblo norteamericano visualizaran u_na compensación 
suficientemente · estratégica respecto de tal sacrificio y tal 
riesgo. De· otro modo, es más probable que·siguiera pesando 
la convicción de que en El "Salvádor (como en Vietnam) no 
se juega nada decisivo frente a los desafíos preseritacfos por 
la Unión Soviética. Esta compensación iría probablemente 
por· el camino de realzar la presenéfa en Centroamérica, 
como región, de reservas importantes de petróleo, por ejem­
plo. La existencia de yacimientos en Guatemala, y lo qúe se 
empieza a hablar sobre la probable presencia de tales reser­
vas en las costas de Honduras, harían verosímil esta afirma­
ción. Tal afirmación estaría, esta vez sí, cargada de un peso 
suficiente o par·a despertar un gran apoyo en los EEUU de 
cara a una intervención en El Salvador, como pieza crucial 
para la cfefensa de la región, ya qüe el pueblo de los EEUU, 
en su mayoría está id_eologizado en el sentído de que la 
causa de su crisis económica es el alza continua de los pre­
cios del petróleo, unida al creciente aescenso de las reservas 
conocidas de esta fuente de energía y a la dificuHad- de 
sustituirlas por otras fuentes. 

Sea lo que sea de la incidencia de un apoyo interno a_ 
Reagan más prolongado sobre el resultado del enfrenta; 
miento ideológico antes aludido, qúedar'ía aún en cuaíquier 
caso irresueJto el próblema . de fondo: la recuperación de u·n 
único control hegemónico sobre la economía mundial de 
mercado. Desde esta perspectiva, a menos de que realmente 
exista en la región centroamericana una reserva considerable 
de p·etróléo o de otros materiales estratégicos y esta existen­
cia sea conocida, po·r él gobierno de los EEUU, no habría 
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una razón real para una intervención militar en El Salvador. 
Los costos no sería,n proporcionados a los beneficios. Más 
bien habría que esperar que ~ produjera un confli~to secto­
rial en otra parte del mundo suficientemente estratégica, y 
sobre todo en la región del Medio Oriente. En esta región es 
donde los EEUU verían posible una apropiación de fuentes · 
de petróleo que daría nueva vida a la. hegemonía norteame­
ricana, poniendo a la vez a las otras potencias centrales del 
sistema capitalista multipolar actual (Europa Occidental, Ja­
pón) en fuerte dependencia respecto de los EEUU. Si este 
conflicto sectorial conduce o no a una tercera guerra mun­
dial, por hacerse sus resultados incompatibles con los intere­
ses de la Unión Soviética y del resto de los países socialistas, 
es cosa que entraría ciertamente en el cálculo de probabili­
,dades de cualquier gobierno norteamericano y de la gran 
burguesía nunca totalmente ausente de dicho gobierno. La 

.chispa catalizadora de una oportunidad como la {!Ue h,:mos 
señalado podría saltar, por ejemplo, en caso de un golpe 
revolucionario en Arabia Saudita, de un movimiento soviéti­
co de tropas hacia Paquistán, de un renovaclo incendio entre 
Israel y los países árabes limítrofes con él, de un int~nto de 
bloqueo del Golfo Pérsico de parte de Irán o de lrak, etc. Es 
eviclente finalmente que la chispa simplemente de una terce­
ra guerra mundial puede también surgir en otra región del 
globo a partir de actos agresivos y no suficientemente pon­
derados y como se¡;uela incontenible de las necesidades de 
coherencia con una retórica cada vez más belicista. El re­
ciente derribo de los dos aviones libios en el Golfo de Sidrá 
por parte de la flota norteamericana del Med iterráneo, 
apunta con tino ba¡;ia la peli~rosidad de la coherencia del 
equipo de gobierno de Reagan co.n la retórica que 1iimenta 
continuamente. No es remoto que sea en el Ca. ibe, alrede­
dor de Cuba como polo principal del argumento de peligro­
sidad de la presencia soviética en el patio trasero (backyard) 
de los E,EUU, donde uno de estos incidentes, resultados 
imprevisibles, pueda producirse. 

Juicio sobre estQS dos hipótesis. 

A estas alturas del gobierno de Reagan, en agosto de 
1981 , después de haber visto el aplomo y la decisión con. 
que ha solucionado intransigentemente la huelga de contro­
ladores aéreos, y el apoyo popular a esta medida presiden­
cial (570/0 de una muestra representativa, como se ve en 
Newsweek del 17 de Agosto de 1981, p 17), la hipótesis 
que nos parece más probable es. la segunda: que haya que 
contar con Reag,an o al menos con sus poi íticas dLtrante un 
período que no bajará de 5 años. Si este juicio es correcto, 
una intervención militar de los E.EUU de tipo masivo, al 
menos una intervención programada y apoyada por los inte­
reses de la gran burguesía, se presenta como más probable 
en el Medio Oriente, por ejemplo, y no tanto en Centroamé­
rica. Tanto más cuanto que la campaña ideológica llevada a 
cabo en co11tra de la posibilidad de que la Unión Soviética 
quiera solucionar militarmente los problemas g1,1e le causa la 
situación de Poloni~ en su esfera de influencia, o la c¡i_mpa­
ña ideológica levantada contra la intervención soviética en 
Afganistán, tendrían como consecueni;;ia que una interven­
ción norteamericana en 1:1 Salvador provocaría una pérdida 
de prestigio de los EEUU y sobre todo una pérdida de la 
ventaja ideológica que le han proporcionado las .votaciones 
en la ONU, desfavorables a la URSS en el caso de Afganis-
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tán, y los ojos del mundo vueltos hacia Polonia. Racional­
mente las cosas se present~n así cor¡no más probables. Un 
manejo de la política ideológica emocional puede, con · to­
do, hacer viable ta.mbién la intervención norteamericana en 
E.1 Salvador y tal vez más en Guatemala. De todas formas, si 
el juir.io que aquí presentamos como más probable. resulta 
cierto, el apoyo popular interno más prolongado a las poi í­

. ticas de Reagan hará menos probable una intervención mili-
tar masiva en Centroamérica, incluso aunque su proyecto 
más global esté en vías de fracasar, con tal de que ese fraca­
so no sea percibido como atribuible al liderazgo poi ítico de 
Reagan. 

E.n cualquiera de las dos hipótesis, las posibilidades de 
una intervención militar masiva de los E.E.UU depende de la 
preparación militar, por lo que toca sobre todo a las llama­
das fuerzas de "despliegue rápido", que permiten tratar de 
evitar ·que una confrontación global se convierta en la única 
respuesta posible a un conflicto de intereses, es decir permi­
ten la posibilid_ad de conflictos bélicos sectoriales enfrenta­
dos fulminantemente. l:s en este campo donde una inter­
vención mili"tar masiva en el Medio Oriente, por ejemplo, 
exigiría. previamente el aumento de responsabilidades mili­
tares de los países europeos de la OTAN (no sólo fuerzas 
conven-cionales mayores, sino instalación de missiles· de nue­
vo tipo, de bombas de neutrones, etc), de manera que tro­
pas norteamericanas quedaran liberadas para-otras bases mi­
litares (en Omán, Somalia, Kenia, l:gipto, etc-). 1:1 incremen­
to del movimiento pacifista en E:_uropa ha dificultado a tra­
vés de todo este año este objetivo, sobre todo en Alemania 
Federal. Y aquí encontramos de nuevo una de .las tesis de 
fondo de este artículo; el contraste (y la contradicción) 
entre la debilidad de la poi ítica internacional, fuertemente 
opuesta en los demás países del sistema multipolar capitalis­
ta actual, y la fuerza proporcionada por el apoyo:r interno. 
También en Florida se está preparando otra fuerza de des­
pliegue rápido destinada al Caribe y a América Ce~tral. Las 
actuales, maniobras en la Isla de Viéques (Puerto Rico) y en 
Guantánamo apuntan hacia los trabajos en marcha, tal vez 
todavía no completamente a punto. Quedan las fÚerzas del 
Canal de Panamá (el Comando Sur), cuyo uso es poco pro­
bable dado el peligro de dejar desmantelado el mismo canal; 
finalmente están las esta¡;ionadas en Puerto Rico; si bien 
hay que observar estas últimas con cuidado, el hecho de que 
en Florida ~ esté preparando la aludida fuerza adicional, 
podría indicar que esta fuerza de Puerto Rico no fue diseña­
da para ese despliegue rápido. hidentemente "despliegúe 
rápido" tiene un significado diferente cuando se trata de 
desplegar tropas en las cercanías de los E:.E:.UU y cuando se 
trata de tenerlas que usar a muchos miles de kilómetros de 
distancia. 

También en ambas hipótesis hay que observar el pro­
blema más global de las relaciones entre E:_E:.UU y la URss: 
Brezhnev, en su discurso al Congreso del PCUS erí los pri­
meros meses de este año, ofreció claramente la invitación a 
una cumbre dialogante. E.videntemente un país como la 
URSS, que tiene que atender a compromisos estratégicos 
fuertemente dispersos (420,000 soldados en la frontera con 
China, 300,000 en . la frontera con Polonia, 120,000 en Af­
ganistán), no puede entusiasmarse con la posib11idad de otra 
confrontación sectorial de alcance global. Reagan reaccionó 



con mucha cautela ante la invitación a la cumbre, en un 
primer momento. En fechas más recientes ha mostrado su 
·gobierno una mayor disponibilidad a conversaciones alrede­
dor del descenso· de armamentos por· arribas pÚtes, o al 
menos de su control. E.n uri primer momento, formuló co­
mo condición previa a tal cumbre· el cese de la supuesta 
ayuda militar soviética a los movimientos-populares y revo­
lucionarios de El Salvador, condición que fue rechazada por 
los soviéticos. Tal ·condición no ha vuelto a ser formulada 
recientemente, aunque en las últimas semanas se ha vuelto a 
elevar el tono de las acusaciones contra Cuba y Nicaragua 
respecto del aprovisionamiento de armas con destino a El 
Salvador. Mientras tanto, se ha hecho más flexible la postu­
ra de la URSS respecto a una posible retirada de sus tropas 
en Afganistán y sobre todo aparece mucho menós viable 
una intervención militar en Polonia. Ambas circunstancias 
reducen la tensión entre las dos grandes potencias. Desde 
todos estos puntos de vista, es probable lá prolongación de 
un tiempo de experimentación para el nuevo proyecto de 
Reagan sin que se acuda a una confrontación última con la 
Unión Soviética. 

Mientras tanto, la inconsistencia del While Paper so­
bre El Salvador ha quedado al descubierto, en parte como 
consecuencia de la debilidad de la poi ítica internacional de 
los EEUU (los otros países capitalistas no aceptaron en su 

mayoría la ubicación del conflicto en el contexto de la 
confrontación E.ste-Oeste). y en parte también por el au­
mento de simpatía solidaria en los E.EUU hacia la causa del 
pueblo salvadoreño en lucha, así como por la oposición de 
casi todo el aparató cultural norteamericano a la poi ítica de 
su gobierno en °El Salvador. Para no sobrevalqrar esta oposi­
ción (la tentación está presente en ·el hecho de que no sólo 
el liberal Washington Post sino también el conservador Wall 
Street journal fueron los demoledores del libro Blanco so­
bre E.1 Salvador), conviene pensar que oposición del aparato 
cultural no significa necesariamente oposición de parte de 
mayorías populares. La evolución de estas últimas irá de­
pendiendo de cómo se vaya conformando la conducción 
poi ítica de la clase obrera desde 1984 a 1990. Pero e§to nos 
hace ya abandonar la perspectiva de corto y mediano plazo 
para entrar de nuevo en la de largo plazo. 

Finalmente es bastante claro que sería irresponsable 
trabajar sobre una hipótesis (o más bien sobre una fantasía) 
de la probabilidad del desmoronamiento a corto plazo de la 
economía estadounidense, y mucho menos del capitalismo 
multipolar internacional._ Su crisis -la de ambos- es pro­
funda; en realidad sosteriemQs aquí que es estructural. Pero 
el ciclo en el que estamos ,s testigo de una encarnizada 
lucha por reajustes y reacomodos, y una resolución de la 
crisis por hundimiento a corto o mediano plazo no parece 
estar en el horizonte. 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

Acercarse a la historia guatemalteca es asomarse al dolor de un pueblo, a una necrología de 
esperanzas breves, a la frustración -de! indígenay del ladino pobre. 

Desde la penetración del capital comercial Internacional durante el último cuarto del siglo pasaáo, 
hasta los operativos de contrainsurgencia posteriores a 1963, podemos descubrir que toda formalidad 
institucional y política que ha adoptado el estado, pareciera poseer la naturaleza de un régimen de 
excepción: "Estado de excepción" por el peso desmedido del Poder Ejecutivo y la preminencla del 
ejército, porque se prohibió cualquier tipo de organización popular, así como todo juego político 
electoral real. 

En Guatemala se evidencia la libertad de la política hegemónica ratificada por una Asamblea 
obediente, como correlato de conducta y mental/dad colonlzddas. la vergonzosa historia de las dictadu­
ras guatemaltecas, desde Estrada Cabrera hasta Arana Osario y Lucas García, prueba que a menor 
participación popular, mayor dependencia. Así, la política económica y social ha parecido moverse en 
torno a un doble pr/ncipioi la intuitiva pero clara defensa de los Intereses de los centros de poder, y el 
temor constante al malestar popular que paralelamente se manifiesta. 

El país no conoció ninguna experiencia democrática sino hasta 1945 cuando el movimiento popu­
lar vive una dinámica ascendente que lo va transformando de una masa de maniobra electoral en un actor 
autónomo de clase con capacidad de transformar un movimiento antldictatorial, teóricamente liberal y 
potlticamente reformista -impulsado por Arbenz y las capas medias-, en un movimiento nacional y 
revolucionario. La intervención norteamericana que cortó brutalmente el experimento democratizador se 
dió cuando el enfrentamiento de clases estaba transformando dicha naturaleza democratizadora. 

La experiencia del 45 mostró de paso la imposibilidad histórica de un nacionalismo burgués o de 
un capitalismo nacional; y los gobiernos contrarrevolucionarios posteriores se encargaron de comprobar­
lo. Para la Guatemala dependiente, el camino revolucionarlo no pasa por el florecimiento de la sociedad 
capitalista, y la independencia nacional no puede alcanzarse en el marco del capitalismo subdesarrollado. 

La historia guatemalteca· va demostrando que ninguna dictadura militar, ningún régimen _de excep­
ción, deja de serlo por sí mismo. Por el contrario, sólo se justifica su excepciona!idad si se profundiza. En 
tales casos, la sociedad política avanza y tiende a reducir las reformas de intermediación, y la vida entera 
se pone a merced del poder. Pareciera que la capacidad de negociación, en la base, se estrechara tanto 
como la capacidad de concesión en la cúspide. 

La revolución presente tiene pues este fundamento, el cual a su vez se finca en el atraso social y 
cultural del país, en la miseria y la explotación de casi siete millones de trabajadores, la mitad de los 
cuales son indígenas discriminados. 

El que dediquemos un cuaderno de Christus a Guatemala no es gratuito. En su oportunidad, los 
pueblos heroicos de Nicaragua y El Salvador estuvieton también presentes en nuestras.páginas; y es que 
en Centroamérica se está jugando la transformación de Latinoamérica. 



Por nuestros anhelos compartidos de liberación y creación de uno sociedad más-justo e /guol/torlo, 
no podemos sino denunciar también y condenar los proyectos de intervención norteamericano en los 
procesos revolucionarios de Centroamérica, evidentes hoy en lo formación de un ejército de mercenarios 
con más de 30 mil efectivos, listos o intervenir en El Salvador con apoyo norteamericano, (!n el momento 
en que el Departamento de Estado de los Estados Unidos lo determine; evidentes también en los intentos 
de penetración de uno fuerzo de arribo de 1 O mil ex-somoclstos en lo iono norte de Nicaragua. 

Ojalá que lo lectura del presente cuaderno puedo dar ideo de lo justeza, profundidad y perspectivo 
de lo lucho del pueblo hermano de Guatemala, ost como del compromiso que aliento o los cristianos 
Inmersos en el proceso transformador de nuestro realidad. 

Lo primero porte quier.e ser un acercamiento al deserwolvimlento económico.-soc/ol, a lo geografía y 
o lo crisis actual de este pals centroamericano. Ahí mismo, presentamos el origen, lo composición y el' 
proyecto del Frente Popular 31 de Enero {FP 31), como el frente de masas amplio, oglutlnodor de las 
luchas democráticos de los distintos organizaciones guatemaltecos. 

Lo segundo porte presenta lo visión cristiano del proceso revolucionario mediante los testimonios 
de uno joven Jndígéno, uno religioso y "n postor protestante; seguidamente se aportan algunos elementos 
de reflexión sobre el temo de fe y religiosidad popular, pero dentro del contexto actual de la guerra que 
vive Guatemala y en lo perspectiva del futuro. Mártir de la liberación integral del pueblo guatemalteco es 
uno semblanza testimonial de la vida de Fray Carlos Ramiro Morales López OP, sacerdote dominico 
asesinado el día 20 de enero de este año, a causa de su entrega al servicio del pueblo. Por último, una 
reflexión teológico global sobre la coyuntura guatemalteco y la solidar/dad cristiano en Centroamérica 
quiere cerrar nuestro aporte -mínimo- o lo comprensión cristiana de la historia contemporánea y de 
aliento o los cristianos que en lo vida diario pretenden construir el kelno de Dios y su Justicia. 

E 
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•colectivo de profesioni.les en solidaridad con el pueblo de guatem1.l1. 

Históricamente, la sociedad guatemalteca se ha estruc­
turado en favor de una minoría que explota a una mayoría. 
Esta estructura dé explotación, basada esencial y fundamen­
tal mente eri la tierra, tiene su principal punto de partida en 
lá conquista esl)añol~ y el periodo colonial subsecuente. 

LA COLONIA 

En Guatemala, al momento de-la conquista española 
(1524), los principales recürsos eran la tierra y sus habitan­
tes que la hacían producir. Por eso, la codicia de los con­
quistadores, ante la ausencia de oro y plata como los encon­
trados en México y Perú, se centró en establecer las condi­
ciones que hicieran posible la apropiación de esa tierra y de 
esos habitantes para su beneficio personal. Con la Colonia 
se ··instituye tal apropiación mediante el repartimiento de 
tierras y una esclavitud disfrazada -legalizada en algunos· 
casos- a través de coerción extraeconómica bajo la figura 
de la encomienda, es decir, de la entrega de indios para su 
cristianización. 

Consecuente con este sistema de explotación median­
te .la reducción de los indígenas a pueblos de indi9s, se logró 
garantizar la obtención de maño de obra gratuita o semigra­
tuita, y también la reproducción de ésta dentro de una 
sociedad precapitalista; es decir, la inexistencia del salario 
no ofrecía otra forma de cumplir esta función de reproduc­
ción, que fue para la permanencia del régimen de domina­

·ción impuesto. 

Con el tiempo, a finales del siglo XVI 11 y principios 
del siglo XIX, los ladinos -mestizos- de las rancherías, 
pasaron a formar la segunda fuerza productora de la socie­
dad colonial. A la vez, aparecían en la ciudad grupos urba­
nos empobrecidos - la plebe- y se desarrollaban. las capas 
medias urbanas, ocupadas principalmente en diver"sos servi­
cios y en el artesanado. 
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El principal cultivo era el añil para la exportación, y 
los productos para el consumo local concentrados principal­
mente en el altiplano central. Esto conllevó, junto a la acti­
vidad comercial que tal producción requería, la formación 
de dos sectores: terratenientes y -comerciantes criollos (es­
pañoles nacidos en América). lstos dos sectores tendrían 
un poder económico y poi ítico capaz de jugar un papel 
importante dentro de la Independencia de la corona españo­
la. 

Dado que la vinculación de la fuerza de trabajo al 
proceso productivo tenía que hacerse mediante la coerción -
extraeconómica, el régimen colonial, no podía dejar de con­
tar entre sus recursos con el terror como instrumento para 
mantener apaciguado al pueblo; di~ho recurso -con sus va­
riantes lógicas- se ha venido manteniendo a todo lo largo 
de la historia de Guatemala, a pesar de la aparición del. 
salario. Esto no significa que el pueblo se haya sometido 
pacientemente, como se verá más adelante. 

LA INDEPENDENCIA DE 1821 

Se dio en 1821 al margen de una participación popu­
lar significativa que hubiera introducido cambios importan­
tes en el sistema de dominación imperante, merced a las 
negociaciones hechas, al poder que tenían los criollos den­
tro de los .sectores de poder coloniales, al debilitamiento de 
la corona ' española, y al avance de las restantes luchas de 
independencia en Hispanoamérica. Representó el triunfo 
del proyecto poi ítico de los hacendados latifundistas que de 
esta manera transfirieron a su control directo las relaciones 
de explotación establecidas por la corona española durante 
la Colonia. La independencia también marcó el inicio de las 
pugnas tradicionales entre "liberales" y "conservadores", 
los primeros representando los intereses de los grupos socia­
les emergentes dentro del grupo de poder, y los otros liga­
dos principalmente a los grupos·y a la defensa del estatuto 
tradicional. 



Queriendo conservar dicho estatuto, fueron las presio­
nes de los conservadores, las que conllevaron la casi inme­
diata anexión de la recién independizada Centroamérica al 
proyecto imperial .de I turbide en México; proyecto que fue 
superado por el rompimiento de dicha anexión en 1823, 
por la· conformación de la Federación Centroamericana, y 
por el consiguiente repunte de los intereses."liberales". 

En esta. época pierde importancia comercial el añil, y 
es sustituído por la grana o cochinilla, que requería de pe­
queñas extens'iones de terreno y poca mano de obra en 
comparación con aquél. Esto motivó una recomposición en 
la naciente sociedad, principalmente el traslado de grandes 
masas de población hacia cultivos de subsistencia al quedar 
fuera del mercado de fuerza de trabajo. 

Para 1847, la Federación quedó disuelta como resul­
tado del fracaso del proyecto liberal deLido a los conflictos 
entre los intereses de las provincias y el modelo federativo. 
En Guatemala, los "conservadores", apoyádos por amplios 
sectores campesinos desafectos al régimen liberal, logran re­
tomar el poder por un corto per,iodo. 

A partir de 1 ~65 se da la declinación de la grana en 
los mercados internacionales, y el impulso al café como 
agroexportación sustituta. Esto da motivo para una nueva 
agudización de las tensiones al interior de los sectores domi­
nantes en Guatemala, y para el derrocamiento del régimen 
conservador en 1871. Se inician así las reformas de corte 
liberal que darán impulso definitivo al cultivo del café, e 
introducirán reacomodos importantes en la sociedad guate­
malteca. 

LA REFORMA LIBERAL DE 1871 

El café necesitaba un cambio radical del sistema de 
tenencia de la tierra, del crédito agrícola, del control de la 
fuerza de trabajo, del monopolio comercial, y de la infraes­
tructura vial. Así, la reforma impulsada por los "liberales" 
representó la expropiación y reparto de tierras incultas o 
inactivas como una nueva forma de acumulación· agraria, 
significó también la creación de las primeras instituciones 
bancarias, una tímida política fisc;al sobre el producto, y la 
introducción del ferrocarril. Significó finalmente la funciona­
lización del minifundio con el ·1atifund io para garantizar las 
migraciones estacionales de trabajadores en la época de cor­
te del grano, dadas las precarias condiciones de vida de los 
campesinos mioifundistas; además, mediante la Ley de Va­
gancia se introduce el trabajo forzado para la dotación de 
infraestructura vial a las zonas cafetaleras, como· función del 
Estado. 

La expropiación de tierras disminuyó el poder de la 
Iglesia, en tanto gue el reparto favoreció principalmente a 
militares, funcionarios y poi íticos del régimen, que junto 
con los cafetaleros extranjeros -inmigrantes alemanes entre 
otros- configuraron la oligarquía latifundista; es decir, se 
constituye el núcleo de la burguesía que con diversos altiba­
jos, mantiene el poder hasta 1944 y lo recupera parcialmen­
te de 19 54 a la fecha. 

Además, se dió la supresión de la propiedad comunal 
indígena al transformar a sus poseedores en propietarios 

individuales de una fracción de esas tierras, principalmente 
en la zona del altiplano occidental. De esta manera, se esta­
blecieron condiciones propicias para expropiar al productor 
directo de sus medios de producción, y obligar a buena parte 
de éstos a la búsqueda de trabajo en las fincas cafetaleras, 
sea de manera permanente o temporal. Así, los campesinos 
expropiados se convirtieron en colonos de los latifundios, o 
en un gran contingente que quedó arrinconad9 en sus pue­
blosde indios y terrenos baldíos obligados al trabajo, estacio­
nal. Resultado final: el régimen de _latifundio0 minifundio 
queda instituido como base importante del régimen de ex­
plotación en Guatemala hasta la fecha. 

La Reforma Liberal introduce a la sociedad guatemal­
teca en los linderos del proceso capitalista al iniciar en for­
ma definitiva el proceso de proletarización; representa tam­
bién el momento de la integración definitiva del país al 
mercado mundial en el marco de una sociedad dependiente. 

Esto lo ilustra la concesión bananera hecha a la Uni­
dad Fruit Company . (UFCo) con la consecuente implanta­
ción de una economía de enclave que monopoliza todo el 
proceso productivo bananero mediante el control del ferro­
carril; dicho control nace de la concesión hecha a una de las 
subsidiarias de la UFCo: la Internacional Railways of Cen­
tral America (1 RCA) . 

La sucesión del poder oligárquico iniciada en 1871 
concluyó temporalmente en 1944 con el movimiento revo­
lucionario encabezado por la pequeña burguesía que lucha­
ba contra los bloqueos al ascenso social y económico, y 
contra el sistema y la entrega de la riqueza nacion·al ·al capi­
tal extranjero. E:ste movimiento contó con el apoyo de algu­
nas fuerzas populares conformadas principal mente por ca­
pas medias urbanas que buscaban salidas a las acentuadas 
desigualdades económicas y sociales que les afligían. 

EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO DE 1944 

El movimiento impulsaba acciones de carácter nacio­
nalista y de reforma social para un desarrollo capitalista del 
país por vía revolucionaria mediante la ampliación significa­
tiva de las capas medias de la población y el incremento de 
su capacidad productiva y de consumo, mediante el impulso 
a la industrialización, y la modernitación del agro, a la me­
jora de la situación de los trabajadores, y mediante la pro­
tección del patrimonio y la defensa de la soberanía naciona­
les. 

Estas medidas se tradujeron en el Código de Trabajo, 
en el Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS), en 
el Instituto de Fomento de la Producción (INFOP), y a 
partir del gobierno de Jacob Arbenz (1950-1954), en el 
impulso de la Reforma Agraria (Decreto 900) y la lucha 
contra los monopolios extranjeros: control de amplias ex­
tensiones de tierras (la U FCo), el transporte ferroviario (la 
1 RCA), y la generación de energía eléctrica cuya concesión 
fue hecha en épocas anteriores a la Electric Bond and Share 
Co (E.BASCo). 

Estas- medidas pronto entraron en contradicción con 
los intereses de la oligarquía y de las compañías norteameri­
canas, y dieron origen a ia invasión mercenaria de 1954 que 



derrocara al gobierno de Arbenz, y que más tarde constitui­
ría el actual Movimiento de Liberación Nacional (MLN), 
partido de extrema derecha, con apoyo direct9 del gobierno 
de los E.stados Unidos y la cornplicidaq de los gobiernos 
latinoamericanos; todo' bajo la bandera del anticomunismo 
más rabioso y en el marco de la "guerra fría" impulsada por 
el gobierno de E.isenhower, y su vice-presidente Richárd Ni­
xon. Sólo México· se opuso al proyecto intervencionista en 
el contexto de su tradicional poi ítica de respeto a la autode­
terminación de los pueblos y de no intervención en asuntos 
domésticos de cada país. 

En buena medida, estas condiciones habrán de carac­
terizar el futuro del poder dominante en Guatemala. A par­
tir de este momento, y merced a la Alianza para el Progreso 
y al Mercado Común Centroamericano, se verá intensificado 
el crecimiento capitalistá en el país, pero -paradój icarnen­
te- sin contar con una clase capitalista desarrollada y con­
formada dentro de la ideología liberal que tradicionalmente 
ha sido el alimento de la burguesía. Por el contrario, imbui­
da del rnacarthisrno de moda en los E.stados Unidos en·ios 
años 50, las concepciones de la sociedad y del uso del poder . 
conducirán a esta burguesía a lo que ahora es la dictadura 
terrorista del régimen presidido por Lucas García. 

LA CONTRARREVOLUCION DE 1954 

En un primer momento se buscaba recuperar los privi­
legios perdidos en 1944, mediante diversos rnec'anisrnos, en­
tre ellos los de tipo legislativo: nueva Constitución, modifi­
caciones al Código de Trabajo, etc, y principalmente, me­
diante la devolución de tierras. Sin embargo, se conservaron 
aquellos avances laborales que no atentaban contra los inte­
reses del capital, dada la presión popular; se continuo la 
diversificación de las exportaciones (principalmente del al­
godón y la ganadería), y se.expandió la actividad agropecua­
ria a la Costa Sur y Oriente del país; se continuó el fomento 
a la industrialización que culminaría en 1960 -dentro del 
espíritu de la Alianza para el Progreso concebida por el 
gobierno de John F Kennedy corno alternativa al ejemplo 
de la naciente Revolución cubana- con la creación del Mer­
cado Común Centroamericano (MERCOMUN). 

Con la contrarrevolución de 1954, el desarrollo capi­
talista por vía revolucionaria y la posibilidad de la burguesía 
nacional para impulsar su propio proyecto, quedaron clau­
suradas, y se les sustituyó por una vía de desarrollo, reaccio­
naria entreguista al capital extranjero. 

Por eso y en última instancia, el proyecto de integra­
ción centroamericana materializado en· el Mercornún, res­
pondió desde un principio -en razón a situaciones similares 
en el área centroamericana- a la estrategia de internaciona­
lización del capital en alianza con las burguesías locales; por 
lo tanto, los máximos beneficiarios de él han sido estos 
sectores. 

En la segunda mitad de los años 60 y principios de los 
70, el proyecto entró en un proceso de crisis institucional y 
económica de la cual no se recupera a la fecha; más bien se 
ha agravado por la falta de respuesta a los interrogantes 
planteados por la Revolución nicaragüense triunf~nte y por 
los procesos revolucionarios en Guatemala y E.I Salvador. 

40 

Dado este fracaso del proyecto integracion ista cen­
troamericano, los intereses transnacionales han logrado rea­
cornodarse y ampliar su árneito de actión e intereses a otr9s 
renglones de la economía. E.n Gu'aternala, principalmente ha 
sido en los.campos de la agroindustria así corno en los de la 
exploración y explotación petroleras, y en la extracción de 
níquel; ambos son dominio y reserva de carácter estratégi­
co, y multiplican los efectos negativos de la pertenencia a 
todo nivel a cornpañ ías transnacionales. 

Finalmente, se observa en los últimos años una ten­
dencia a generalizar las relaciones capitalistas en el agro 
dentro de las unidades productivas existentes y de las nue­
vas unidades creadas bajo la presión por arnpl iar la frontera 
agrícola del país. Tal es el caso de la Franja Transversal del 
Norte (FTN), en la que la acumulación de grandes áreas en 
manos de particulares -principalmente la alta jerarquía mi­
litar, y_ los funcionarios del gobierno- ha conllevado violen­
tos desalojos y masacres a nivel de genocidio: Panzós en 
1978; Nebaj, Cotzal y Uspantán en 1979; Chajul en 1980, y 
San Mateo lxtatán en este año. 

Así pues, asistirnos hoy a la implantación de una for­
ma particular de dictadura, ejerdda en última instancia por 
el capital monopólico internacional y por sus aliados loca­
les; es la búsqueda por garantizar intereses, y mantener y 
acrecentar privilegios y enriquecimiento a costa del pueblo 
y del patrimonio nacional. 

Para lograr esta dictadura se recurre a una "militariza­
ción" de la poi íti'ca que se expresa en la sucesión de presi­
dentes militares desde 1954 -a pesar del aparente parénte­
sis civil del abogado Julio César Méndez Montenegro: 
1966-1970- y en el aniquilamiento sistemático y generali­
zado de toda oposición; se fomenta, además la corrupción a 
todo nivel del andamiaje gubernamental junto con el enri­
quecimiento de los sectores del gobierno mediante su parti­
cipación en los negocios de Estado, sin romper formalmente 
el orden jurídico-político que sustenta al sistema: en Guate­
mala no hay estado de sitio desde 1972, ni restricción algu­
na de las garantías constitucionales, ni presos poi íticos; en 
más de veinticinco años de contrarrevolución, el pueblo só­
lo ha conocido persecución y muerte. Se da a la par una 
total auser1cia de separación de los poderes del Estado pre­
ceptuada por la Constitución de la República, dada la cre­
ciente centralización de todas las decisiones en el Poder 
Ejecutivo: cada vez es más claro que la presidencia se ha 
transformado en una dictadura cuyo rasgo principal es la 
aplicación sistemática del terrorismo de E.stado. 

Asistimos, pues, al desarrollo de una guerra cruenta 
en Guatemala, declarada por los grupos de poder contra el 
pueblo; ha nacido de un R!:_Oceso histórico de conformación 
económico-social basado en la explotación, en la opresión y 
en la discriminación de las amplias mayorías populares, 
quienes se resisten y luchan por sacudirse ese poder opresor. 
A la vez, el país enfrenta una economía crecienter:nente 
dependiente del mercado externo, sujeta a las crisis periódi­
cas que el mercado internacional impone a este tipo de 
economías dentro del juego de intereses de los capitales 
extranjeros; tal es el caso actual de la baja de los precios de 
café. Así pues, a las condiciones desiguales del interior se 
sobreponen las externas; se hace por tanto, más insoporta-



ble la situación para el pueblo; y consecuentemente, su legí­
tima rebelión. 

Sólo la solución de estas condiciones.generadoras de · 
tal injusticia garantizarán en Guatemala ia paz junto con un 

clima de armonía y solidaridad en la región tan necesario 
para los países centroamericanos. En la comprensión de este 
momento histórico puede encontrarse uno de tantos moti­
vos para acentuar y desarrollar la solidaridad activa y con­
creta con la lucha: de los guatemaltecos. 



emplearse como peones agrícolas e industriales, aun _cuando 

en los últimos años en la zona del río Mofa.gua, se hayan 

introducido cambios que han incrementado notablemente 

la producción agrícola. · 

LA ZONA DEL NORTE 

También con baja productividad agrícola pero rica en 

minerales e hidrocarburos. Trad icionalmente poblada por 

indígenas precaristas, autoconsumidores, y latifundistas ca­

fetaleros, es ahora motivo de proy,ectos _gubernamentales de 

colonización como la Fraoja Transversal del Norte (FTN). 

Esta colonización es realizada mediante el reparto de tierras 

que traslada, al igual que las colonizaciones en El Petén, el 

sistema la_tifundio-minifundio a esta zona: a los campesinos 

se les dota de pequeñas parcelas, y a los sectores con "me­

dios económi;Cos para producir" de extensiones superiores a 

las 20 caballerías. Además, se impulsan proyectos hidroeléc­

tricos previstos para dotar de tlnergía a la producción minera 

y petrolera, ádemás de puentes y carreteras. Dichas obras 

han contribuido a incrementar la codicia de los grupos de 

poder local, ¿on la consecuente escalada de despojo y masa­

cre en contra de los campesinos ahí localizados. Esta reali­

dad queda dibujada con claridad por el Comité de Unidad 

Campesina (CUC), cuando dice refiriéndose a la masacre de 

Panzós ocurrida el 29 de mayo de 1978: 

"Como en muchos rincones del campo de Guatemala donde 
cientos de indígenas· botan la selva y -hacen producir las mon· 

tañas, en las tierras planas y fértiles de Panzós -Alta Vera· 
paz- Indígenas jejchíes con años de sudor construyeron su 

pueblo, su vida y su cultura. 

Como ya es costumbre, y sobre todo en la parte norte de 
Guatemi la, cuando ya están preparadas las tierras, aparecen 

el engaño, el robo, la amenaza, el despojo, la persecución, la 
quema de ranchos, el asesinato y la masacre por parte 'de los 

ricachones, el ejército, los altos funcionarios del gobierno y 

las compañías extraf'!jeras. Son ellos los que aparecen después 
como dueños de nuestras tierras, hasta con títulos de propie· 
dad que les dan en las oficinas del gobierno" 

LA ZONA EL PETEN 

Territorio de expansión, poco poblado, rico en made­

ras preciosas, hidrocarburos, áreas de pastizaje, e importan­

tes lugares turísticos -especialmente zonas arqueológicas 

mayas como Tikal - y recursos hidroeléctricos como el Usu­

macinta, río fronterizo con México para el que se estudia en 

la actualidad un proyecto conjunto entre ambos pa íses. 

También es motivo de proyectos de colonización similares a 

los de la FTN que mantienen la estructura minifundiolati­

fundio, eje de la economía guatemalteca hasta la fecha. 

LA CAPITAL 

Al centro de todo este sistema, en la confluencia del 

altiplano, la costa sur y el oriente, se sitúa la capital , respon· 

diendo a su papel concentrador de toda la actividad del 

país. Ah í se encuentra cerca del 300/0 del total de la pobla­

ción, la casi totalidad de la actividad industrial exceptuando 

las agroindustrias de la costa sur, los principales lugares de 

comercio, financi¡i.miento, administración, educación, salud, 

recreación, cultura, etc del país; ahí se centraliza la activi­

dad del gobierno, y consecuentemente el poder de los gru-

pos dominantes con todo el aparato militar y policíaco 

correspondiente. La capital extrae del resto del Jerritorio su 

riqueza: fuerza de trabajo en los servicios y en el aparato 

burocrático, energía eléctrica, agua potable, impuestos, etc; 

a la vez, descarga sobre el resto del país buena parte de sus 

males: contam_inación de ríos wn los desechos de hogares e 

industrias, sobrecarga en las redes de transportación por la 

centralización indicada, flujo constante de personas en bus­

ca de mejores condiciones de vida que se ven frenadas por la 

·rigidez de la estructura productiva principalmente indus­

trial, etc. Así surgen las áreas "marginales" como La Limó­

nada, El Incienso, la Ruedita, la Plaza de Toros, etc, qu~ 

dan "respuestas" a las demandas de vivienda de esta pobla­

ción desempleada, en la miseria, incubando un permanente 

descontento y rechazo a la sociedad. 

Esta geografía es el marco en que se desarrolla la 

lucha que hoy libra el pueblo de Guatemala. No es casual 

que haya sido el noroccidente del país la base del creciente 

proceso revolucionario que hoy avanza y se consolida en 

todo el territorio: toda esa masa campesina -mayoritaria­

mente indígena- y de trabajadores del campo que hemos 

mencionado, sujeta a la explotación estacibnal en los lati­

fundios de la costa sur y a la explotación permanente en el 

mercado de sus productos, es oprimida de una y mil mane­

ras; discriminada a niveles insospechados, tiene capacidad 

de autoabastecimiento, y ha sido · 1a base fundamental del 

movimiento armado guatemalteco que está surgiendo. No es 

casual, tampoco, que sea en la capital junto a la costa sur, y 

en la zona petrolera y minera al norte, donde se concentren 

los puntos cruciales de la Guerra Popular Revolucionaria 

que libran actualmente los guatemaltecos. 
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UNA ·NACION EN CRISIS 

Guatemala es actu.almente una nación en crisis. Crisis 
que se hace cada día más profunda y sensible en todos sus 
aspectos -económicos, poi íticos y sociales-, y que es una 
crisis estructural e institucional. Es estructural en la medida 

en que sus causas últimas radican en la naturaleza misma del 
sistema capitalista y de su desarrollo concreto en et país, 
desarrollo que ha sumido en la miseria a la gran mayoría del 
pueblo. Es institucional por c1,1anfo ha dado lugar a la exis0 

tencia de un sistema poi ítico cuya única razón de ser es la 
defensa incondicional dé los privilegios de la clase dominan­
te, y la ampliación de esta clase mediante la integración de 
quienes disfrutan los privilegios del poder: la alta jerarquía 
militar, y los funcionarios y políticos en turno. 

LA INJUSTICIA ECONOMICA 

La economía guatemalteca, esencial mente agroexpor­
tadora, ha estado siempre proyectada hacia fuera, sujeta a 
los vaivenes del mercado internacional donde los países he­
gemónicos imponen los precios a los productos que el país 
exporta. Así, la economía guatemalteca se encuentra en la 
actualidad en un claro proceso de estancamiento, junto a la 
baja de las inversiones, la fuga de capitales, la disminución 
de las reservas monetarias, el mayor endeudamiento externo 
agravado por la disminución considerable en los precios del 
café en el mercado internacional. El producto del creci­
miento económico habido sólo ha beneficiado a la clase 
dominante, y ha sumido a las grandes mayorías populares 
en la miseria resultante de una doble explotación: interna y 
externa. 

Los principales indicadores económicos y sociales de 
Guatemala muestran a un país atrasado. Por ejemplo: de la 
población económicamente activa, el 20o/o está desocupa­

da y el 520/0 se encuentra subempleada; por otra parte, el 
20/0 del total de la población posee el 720/0 de la tierra, y 
el So/o concentra el 350/0 del ingreso nacional: el 400/0 de 
la población tiene ingresos artuales ... imenores a 60 Dlls! 

Por otra parte, el 740/0 de las exportaciones son agrí­
colas; y entre 1979 y 1980 el crecimiento industrial s~ redu-
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jo del 7.50/0, mientras que el producto interño bruto (PIB) 
de una tasa de crecimiento del 7 .60/0 bajó a 3.40/0 en 
1980; levemente por encima del crecimiento anual de la 

población que es del 3.20/0. 

La deucja estatal externa creció de 239 a 664 millones 
de Dlls en el mismo periodo; los precios al consumidor se 
incrementaron en un 400/0, mientras los sueldos y salarios 
sólo lo hicieron en un 200/0; además, el creciente desem­
pleo: la fuerza de trabajo aumenta un promedio anual del 
4.50/0, en tanto que los empleos sólo lo hacen en l .60/o. 

Toda esta concentración de riqueza y la injusticia eco· 
nómica resultante, explican la injusticia social que viven los 
guatemaltecos. Por Ejemplo: cinco de cada cien niños mue· 
ren el primer año de vida, y 35,000 niños menores de cua­
tro años mueren de desnutrición al año. La esperanza de 
vida es de 49 años, y sólo hay un médico por cada 23,000 

habitantes en el campo, mientras que el 800/0 de los !Tiédi· 
.;os están concentrados en la capital. El analfabetismo es del 
620/0, y el déficit de vivienda cerca de las 600,000 unida­
des en un país de ce·rca de 7 millones de habitantes. 

LA INJUSTICIA POLITICO-SOCIAL 

El natural descontento y oposición popular que esta 
situación provoca, y la obcecación e intransigencia de los 
grupos de poder en la defensa de los propios privilegios e 
intereses, explican que desde la contrarrevolución de 1954 
hasta 1980 se cuenten más de 60,000 guatemaltecos asesi­
nados o desaparecidos por razones poi íticas. De ellos, cerca 
de 7,000 son imputables a dos años de dictadura de Lucas 

García. 

El descontento y oposición popular han conllevado 

una lucha casi permanente del pueblo contra sus opresores, 
que hoy culmina en el proceso de Guerra Popular Revolu­

cionaria librada contra estos sectores y sus ai'iados imperia­
listas; éstos hari desatado una despiadada guerra de extermi­
nio contr.a el pueblo en el inútil intento de reducirlo por el 
terror. 

*colectivo de profesionales en solidaridad con el pueblo de guatemala 
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la debilidad de este régimen de explotación, opresión 
y discriminación, se muestra en la brutalidad de los méto­
dos represivos aplicados por la dictadura terrorista de Lucas 
García; y el avance incontenible de la lucha revolucionaria, 
queda aún más de relieve ante la incapacidad del gobierno 
para dar la más mínima credibilidad al proceso eleccionario 
presidencial previsto para 19~2. El gobierno de Ronald Rea­
gan cifra en dicho proceso las esperanzas de poder prestar 
ayuda económica y militar al régimen -sin ningún enmasca­
ramiento- , dado el aparente "relevo" democrático ocurrido 
en el país. 

Es claro, pues, que el proyecto contrarrevolucionario 
impuesto a partir de 1-954 mediante la intervención nortea­
mericana, no logra superar sus propias contradicciones pese 
a los constantes reajustes tácticos: en 1963, la "operación 
honestidad" del golpista coronel Enrique Peralta-Azurdia; 
en 1966, el "plan de contrainsurgencia"_-del_ abogado Julio 

- -, 
César Méndez Montenegro: tesis civilista fracasada por la 
subordinación. incondicional del presidente al ·ejército; en 
1970, la "pacificación de Guatemala" a manos del general 
Carlos Arana Osorio; en 1976, la "apertura democrática" 
del general Kjell Laugerud García, y en 1978 el "frente 
amplio" del general Romeo Lucas García. 

Esta situación no es casual ni puede explicarse sin 
. recurrir a los orígenes y al desenvolvimiento histórico teni­

do por la sociedad guatemalteca. Además, está condiciona­
do por la solidaridad concreta de los gobiernos y organiza­
ciones democráticas de_l mundo, que sólo podrá hacerse más 
efectiva si se conoce y comprende al pt¡eblo de Guatemala 
en su trayectoria de ·1ucha inclaudicable, en el marco de 
dominación _a que se le ha sometido, y eri la perspectiva de 
la nueva sociedad por la que este pueblo está luchando. Este 
es el propósito que pers_eguimos con esta publicación. 
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EL FRENTE POPULAR 
31 DE ENERO 
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INTRODUCCION 

Como respuesta al avance de la lucha populaqevolu­
cionaria en Guatemala, diversas organizacione_s revoluciona­
rias de masas han constitu ído el FP-31 como forma orgáni­
ca. que les permite coordinar el apoyo, la actividad y la 
sól idaridad mutua, y consecuentemente aumentar su propfa . 
fuerza para contribuir de mejor manera al dérrocamiento 
del gobierno criminal de Lucas García, y a la instauración 
del Gobierno Revolucionario, Popular y Democrático, im­
pulsado tanto por las organizaciones populares y democráti­
ca~- como por las organizaciones revolucionarias de vanguar­
dia de Guatemala. 

El FP-31 quedó integrado públicamer,te el 31 de 
enero de este año. Como frente de organizaciones revolucio­
narias de masas aglutina al Comité de Unidad Campesina 
(c;;uc), los Núcleos Obreros Revolucionarios (NOR) "Felipe 
Antonio García", la Coordinadora de Pobladores (CDP) 
"Trinidad Gómez Hernández", los Cristianos Revoluciona­
rios (CR) "Vicente Menchú" y el Frente Revolucionario. 
"Robín García" (FERG) de la Universidad y la Secundaria. 
De ellas, el CUC, la CDP y el FERG,.son organizaciones que 
datan de 197~, y los NOR y los CR de enero de este año; 
pero en ambos casos expresan los resultados, por distintas 
vías, de una mayor profundización de la lucha y un desarro­
llo y maduración en la práctica que representan nuevas for­
mas para enfrentar a la represión. De hecho, todas estas 
organizaciones, a partir de la toma de la Embajada de Espa­
ña el 31 de enero de 19~0, han venido· perfeccionando y 
poniendo en práctica los niveles de' coordinación que ahora 
les' permiten integrar el FP-31. 

Las organizaciones que integran el FP-31. son organi­
zaciones revolucionarias de masas con métodos de lucha 
co_mbativos y secretos que a·pl ican lá. autodefensa activa y 
reconocen como su tarea fundamental, la luch¡i p()pular, la 
adecuan a las características de la actual coyuntura. Lo que 
buscan es p,ostr,ar a las masas que como tales tienen posibi-
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lidades de lucha, aun en e1 marco de la bestial represión 
actual, si se organizan en forma adecuada y ·plantean méto· 
dos correctos para esa lucha. 

EL COMITE DE UNIDAD CAMPESINA (CUC) 

Goza del reconocimiento de las masas guatemaltecas, 
y su prestigio alcanza niveles internacionales dada su partici­
pación decidida y directa en la lucha popular; impulsa a la 
alianza obrero-campesina; lucha en contra de las "agarra­
das" para el cuartel (servicio militar obligatorio mediante el 
cual los jóvenes campesinos son bestializados y convertidos 
en asesinos de su pueblo- ; se opone a las instituciones gu­
bernamentales _constituídas en instrumentos de control y 

represión del campesinado: el Banco Nacional de Desarrollo 
Agrícola (BANDESA), el Instituto Nacional Forestal 
(1 NAFOR), el Instituto Nacional de Transformación Agra· 
ria (INTA), el· Instituto Nacional de Cooperativas 
(1 NACOOP); lucha por el derecho al trabajo y por un sala­
rio justo, por el derecho a la vida y por el derecho a la 
tierra. Toda esta lucha es una lucha organizada en la que los 
dirigentes reconocen que la fuerza está en las masas; es 
combativa, no legalista ni conformista y dentro de medidas 
de seguridad (secretividad y autodefensa combativa). 

El CUC desarrolla su actividad, principalmente en el 
norte, sur y occidente del país. Actualmente trabaja en la 

- zona nororiente que es de gran importancia por su riqueza 
mineral y petrolera, y que se ubica dentro de la Franjá 
Transversal del Norte (FTN). Su órgano divulgativo es el 
periódico "Voz del CUC" . .. 

LOS NUCLEOS OBREROS REVOLUCIONARIOS (NOR) 
"FELIPE GARCIA" 

Toman su nombre del obrero industrial de origen in· 
dígena, dirigente de la Federación de Trabajadores de Gua-
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temala (J- 1 GJ, asesinado en la Embajada de España, al igual 

que lo fueron el dirigente de los pobladores Trinidad Gó­

mez Hernández, y el indígena catequista de El Quiché, Vi­

cente Menchú. 

· Su pla_nteamiento central es ofrecer un espacio de lu­

cha revolucionaria a aquellos obreros que dado su propio 

desarrollo requieren de otras instancias que rebasan el mar­

co jurídico que maniata a las organizaciones sindicales, sin 

que por elfo niegue o desconozca la importancia de las mis­

mas dentro de la lucha de la clase obrera, y por tanto signi­

fique la desaparición de tales organizaciones. Por el contra­

rio, fortalece a las mismas al apoyar las luchas reivindicati­

vas entendidas como parte del proceso revolucionario: la 

lucha reivindicativa no sólo satisface necesidades concretas 

y apremiantes de la clase trabajadora, sino que en el marco 

de crisis general del país termina representañdo el enfrenta­

miento del sistema de dominación en cori}unto; por lo-tan­

to, es factor de una mayor toma de conciencia y participa­

ción en la lucha revolucionaria por parte d
0

el pueblo. Lo que 

se ofrece es, una instancia de lucha que puede operar fuera 

del marco de "legalidad" que impone el régimen de domina­

ción burgués y que permite mejores condicíones para res­

ponder al actual auge de la lucha popular. 

LA COORDINADORA DE POBLADORES (CDP) "TRINI­

DAD GOMEZ HERNANDEZ" 

Enmarca su actuación dentro de la diversidad y varie­

dad de problemas que confrontan los pobladores de las 

áreas "marg[nales", y en deterioro de la capital, principal 

foco de dichos problemas. Denuncia el papel demagógico y 

la coerción que ejerce sobre los pobladores el Banco Nacio­

nal de la Vivienda {BANVI), la falsa "campaña de alfabeti­

zación" impulsada por la dictadura, la falta de agua y alcan­

tarillado, el incremento del costo del pasaje en el transporte 

urbano, la represión policiaca, etc. Su órgano divulgativo es 

"Desde la covacha", referencia directa a la "vivienda" de los 

pobres de Guatemala, que son la mayoría. 

LOS CRISTIANOS REVOLUCIONARIOS (CR) "V1CEN­

TE MENCHU" 

Como éaso similar a los NOR surgen los CR como 

resultado de la mayor toma de conciencia que se da en 

amplios sectores 'cristianos, principalmente después de la 

masacre de Panzós el 29 de mayo de 197g, y que llega a un 

punto en que requiere instancias nuevas de lucha una vez 

superada la contradicción entre fe cristiana y violencia revo­

lucionaria. 

"Los Cristianos Revolucionarios -señalan- luchamos por la 

liberación de nuestro pueblo ( . .. ), aportando nuestra fuerza 

para ejercer abiertamente la violencia justa de los oprimidos 

en contra de· quienes impiden la construcción del Reino de 

Dios. La mayor parte entre el pueblo somos Cristianos, y 

hemos abrazado la bandera de la Guerra Popular Revolucio­

naria", concluyen. 

EL FRENTE ESTUDIANTIL REVOLUCIONARIO "RO­

BIN GARCIA" {FERG) 

Toma su nombre del estudiante universitario Robin 

García, asesinado por la dictadura militar de Jkell Laugerud 

García (1974197g); agrupa en dos .organizaciones separa­

das a los estudiantes de la Universidad (FERG-U) y de la 

Secundaria (FERG-S), cuyos órganos divulgativos son 

"Universitario en lucha" y "Voz combativa", respectiva­

mente. 

El FERG ha ganado un espacio político importante 

en un sector mediante el impulso de las luchas reivindicati· 

vas del estudiantado, planteando plataformas concretas de 

lucha frente a la intervención de la di~tadura de Lucas Gar­

cía en contra de la Autonomía Universitaria y en contra de 

la coherción del ministro de Educación, coronel Clementino 

Castillo, en contra de la libre asociación estudiantil. Princi­

palmente ha recuperado el pape.l combativo del estudianta­

do al lado del pueblo con su participación directa en sus 

luchas. 

En conclusión, el FP-31 es un frente de organizacio­

nes revolucionarias de masas en tanto no ignora las luchas 

reivindicativas del pueblo pero las inscribe dentro de la es­

trategia de Guerra Popular Revolucionaria; las combinan 

con acciones de violencia. de masas que golpean los intereses 

de los sectores dominantes y desgastan y desmoralizan a sus 

fuerzas represivas al preten~er controlar las mismas. Estas 

acciones, en el contexto represivo de Guatemala, represen­

tan altos niveles de organización, de toma de conci~ncia y 

i de combatividad. En Guatemala, cualquier acción de oposi­

ción al régimen y su dictadura terrorista, conlleva en poten­

cia la pena de muerte sin mayor trámite: sumaria. 

Sorprendido por estos niveles insospechados de lucha 

popular contra toda la lógica en que se inspira la política de 

represión que ha seguido, la dictadura militar de Lucas Gar­

cía ha lanzado la acusación de que el FP-31 es una organi­

zación guerrillera ·y que sus integrantes son terroristas. Pero 

esto ya no confunde al pueblo. Es más, deslindando clara­

mente las instancias de lucha, el FP-31 se reconoce for­

mando parte de la estrategia de Guerra Poj:,ula
0

r Revolucio­

naria' que impulsan las organizaciones poi ítico-militares 

(Ejército Guerrillero de los Pobres -EGP-, Fuerzas Arma­

das Rebeldes -FAR-, Organización del Pueblo en Armas 

-ORPA- y Partido Guatemalteco del Trabajo -PGT-) y 

saluda a la unidad de las mismas como "la vanguardia indis­

cutida de la Revolución g1,1atemalteca". 



· MARGARITA GARCIA 

TRES · TESTIMONIOS 
CR·ISTIANOS 

INTRODUCCION 

Estamos viviendo en Guatemala una nueva experien­
cia de fe, entendida como una manera de vivir todos los 
acontecimientos a la luz de Dios, que se convierte día a día 
en una lucha por implantar el amor, la verdad y la justicia. 

En la historia de nuestro pueblo ha irrumpido la fuer­
ia del Señor de una manera potente, y ha conmovido los 
cimientos de nuestras comunidades cristianas, con la exigen­
cia suprema de ·crear una nueva sociedad. 

Ha sido el mismo Dios de ayer, hoy y siempre quien 
ha visto la humillación de su pueblo, ha escuchado sus gri­
tos, sus sufrimientos y ha repetido las palabras.del Exodo: 
"He bajado para librar a mi pueblo de la opresión, V para 
llevarlo a un país grande y fértil, a una tierra que mana 
léche y miel" (3,g}, 

Y han sido los pobres, los oprimidos, los que sufren, 
los que con más fuerza han oído la promesa del Señor y los 
que nos han hecho conocer su verdadero rostro lanzándo­
nos el reto de-la liberación. 

Cierto es que muchos hombres en el mundo no tienen 
oídos ni ojos nuevos para escuchar y ver la revelación de 
Dios a su pueblo, y permanecen cegados ante la llamada 
impetuosa de las grandes mayorías pobres; lo que ha sido 
"buena noticia" para los oprimidos, para los que sufren, se 
ha convertido en una "mala nueva" para los poderosos, que 
con toda la fuerza tratan de impedir la realización del plan 
de Dios. Para acallar ~u voz se han validó de t~do°t los 
medios posibles y han querido arrancar con torturas y san­
gre esos deseos ardientes de liberación. Así, poblaciones 
enteras han sido exterminaoas, cent~nares de catequistas 
han sido asesinados, y muchos hombres consecuentes han 
caído en la lucha. No han faltado tampoco veintidos sacer­
dotes y religiosos inmolados, que fueron fieles hasta-el final 
a esa interpelación de Dios. 

48 

Toda esa sangre derramada ha fecunda.do la tierra; y 
así como la muerte de Cristo fue la entrada de la Humani­
dad a una vida totalmente renovada, así· también la muerte 
de nuestros hermanos ha transformado los corazones, y les 
ha dado fuerza y vida nueva. Dios se ha revelado como un 

·acontecimiento que da sentido, espera~za, deseo de cons· 
trucción de un futuro nuevo para todos. 

Los siguientes testimonios, escogidos entre muchos, 
nos confirman la decisión inquebrantable de los cristianos 
.de seguir con su compromiso liberador. 

El primero es el de una joven indígena cristiana, que 
en medio del dolor de haber visto asesinados a su padre, su 
madre, un hermano y otros parientes, encuentra en su fe 
cristiana el impulso al compromiso. El segundo es el de una 
·religiosa que acompaña al pueblo perseguido en medio de 
las montañas y del fragor de la guerra; ·y el tercero es de un 
pastor protestante· que encuentra en el sufrimiento del pue­

iblo la conversión de la Iglesia. 

UNA JOVEN INDIGENA 

" ... Yo por acá me encuentro bien de salud por la 
gracia de Dios. Estamos muy contentas junto con mis dos 
hermanas, con ganas de trabajar caminando siempre ADE­
LANTE, siguiendo los pasos de nuestros queridos padres, 
que ahora sólo nos dejan semillas, semilla que a nosotros 
nos toca cultivarla para que dé fruto. Ahora nos sentimos 
cada vez más COMPROMETIDAS con nuestro pueblo que 
lucha en contra de la miseria, de las injusticias cometidas 
cada vez más por el poderoso que quiere acabar con nuestra 
dignidad humana y que piensa que es tan fácil acabar con el 
pueblo así como acabó con nuestros padres. Pero no, noso­
tros tenemos respuesta, voz y palabras; y esas palabras que 
tenemos nos han nacido· de la miseria, del sufrimiento, de 
las torturas que han dado a nuestro pueblo, a nuestros pa· 
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dres, mamá, papá, hermanos, primos, parientes, etc. Ya es 
1 ;oportable como Ud lo sabe muy bien; ya nos cansamos; 
ahora nos toca responder: creemos que otro camino no lo 
tenemos más que bt,Jscar el · REI .NO DE DI OS ·aquí sobre la 
tierra y esto lo tenemos muy claro; para hacerlo tenemos 
que dar más fuerza, participación y hasta la propia vida. Así 
que pedimos sus oraciones para que todo· lo. que hacemos 
sea en nombre del E.sp íritu Santo, y que actúe él en noso­
tros. 

Le cuento algo que es muy importante. Mañana a las 
10:45 horas partirá nuestro viaje rumbo a Guatemala, con 
los compas (compas - compañeros; es el nombre dado a los 
guerrilleros por la gente del pueblo}; tenemos seguridad con 
los compas. 

Esperamos que todo salga bien y qu~ un día nos po­
dremos vernos. Le deseamos buena suerte, que todo le salga 
bien, ya que el compromiso nos exige muchas cosas y que 
tenemos que llegar a la meta de nuestra vida o de un destino 
de ser cristiano ... " 

UNA RELIGIOSA 

"A pesar que las comunidades indígenas empezaban a 
formarse cristianamente en el norte de Guatemala, cuando 
todos los religiosos y sacerdotes se vie•ron obligados a aban­
donar la región, la gente no ha perdido la fe en Dios; al 
contrario, esa fe es la que les ha ayudado a sobrevivir y a 
mantenerse firmes en estos momentos de persecución y de 
masacres. cu·ando hemos visto los ranchos y siembras que­
mados, y los heridos a causa de los bombardeos, la gente 
clama en medio del dolor y de la pena: "Dios mío, Dios 
mío lpor qué nos has abandonado? " pero pronto, pasados 
los momentos duros, todo vuefye a quedar un poco tranqui­
lo y se recuerdan con alegría las palabras del Señor erí San 
Mateo : "Yo estoy con Ustedes todos los días, hasta el final 
del mundo". 

La gente llora cuando habla de los. sacerdotes y reli­
giosos que trabajaron con ellos en sus parroquias porque 
para ellos representan mucho, son los ministros de Dios, son 
los que les ayudaron con sus palabras y testimonios a buscar 
una vida mejor y alcanzar un nivel de vida espiritual profun­
do, liberado. 

Es por su misma fe, comprometida en amor con los 
hermanos, que se han visto obligados a tomar las armas en 
defensa de las poblaciones y para construir una nueva socie­
dad, donde no · haya tanta injusticia. Dentro de esa misma 
lucha en que se está, ellos continúan sintiendo la necesidad 
de Dios; y lo piden a gritos, le piden al Señor que escuche 
su voz y les ayude a defender su vida y la de sus hermanos. 

La misma gente nos cuenta ahora cómo nunca les ha 
faltado la oración, cómo desde el principio después que se 
fueron los padres se reunían en las casas pasándose la E.uca­
ristía de familia en familia, cómo allí oraban y se daban 
ánimos unos a otros, cómo escondían sus biblias bajo la 
tierra para poder guardarlas y que el ejército no se las lleva­
ra, cómo noche a noche se aprendían de memoria una par­
tecita de la biblia para que se quedara siempre "guardada en 

su corazón, metida en sus cabezas" y que pudieran seguir 
practicando toda esa fe . Siempre se acordaban de los ·sacer­
dotes diciendo : "todo lo que ellos nos dejaron, nos enseña­
ron, nosotros lo vamos a continuar ahora aquí". 

Después la represión arreció y el ejército llegaba en 
las noches a matar a los jóvenes y a los de ·edad mediana o a 
secuestrarlos, por lo que tuvieron que salir rumbo a las 
montañas para salvar su vida. As{ recuerdo cómo una vez 
llegué a un rancho donde me sacaron. inmediatamente un 
cassette en el que todos los jóvenes habían dejado grabados 
los cantos religiosos de la comunidad, antes de salir para 
incorporarse a la guerrilla. Esa noche de la despedida se 
reunió en la capilla toda la comunidad, y con su conjunto 
grabaron las voces de todos los que partían. Al llegar yo, 
_sacaron el cassette que guardaban con gran respeto y cuan­
do lo pusimos para escuchar todos guardaron silencio; era 
un momento solemne, las mamás callaban a sus niños pe­
queños para que se pudiera escuchar, era el testimonio de 
los que habían partido llenos de fe para salvar sus vidas y las 
de todo el pueblo. · 

Quiero contar también cómo estuvimos acompañando 
a la gente en los lugares donde el ejército sólo logra entrar 
de vez en cuando, debido · al crecimiento de la guerrilla y 
después de varios meses de soportar bombardeos, quemas 
de ranchos, cosechas, etc. 

Al llegar de nuevo a las capillas para celebrar pública~ 
mente nuestra fe, recuerdo cómo la gente llegaba con sus 
flores en la mano, con sus velas, con sus caras sonrientes, se 
veía que ellos sentían haber comenzado la liberación, que 
podían reunirse sin miedo. 

Estas reuniones las podíamos hacer porque los grupos 
de la guerrilla nos habían prometido que iban a cuidar; así, 
todo el día anterior habían estado de vigilancia en los cami­
nos Y. nos habían avisado que no había ningún peligro, pues 
el ejército no había entrado. Sin embargo ese mismo día 
continuaban la vigilancia y se colocaban a unos 15 metros 
de las capillas, por si hubiera una alarma de emergeñcia y 
así ayuda.r a la gente a salir de esos lugares. 

Cuando comenzábamos la celebración, las capillas es­
tab.an repletas de gente, los que no habían podido entrar se 
colocaban viendo por las rendijas de las tablas, subidos en 
piedras y tablas, afuera en la puerta. Cuando bautizábamos 
a los niños, toda la gente quería ser bautizada de nuevo; 
pero el momento más impresionante para nosotros era el de 
la renovación de las promesas del bautismo, cuando prome­
tíamos ser fieles al Señor., cuando decíamos que creíamos 
en un Dios Padre que nos ama y que nadie nos iba a quitar, 
y decidíamos seguir con nuestra fe hasta la muerte. La gen· 
te espontáneamente levantaba sus velas, en señal de que 
estaban dispuestos a todo, antes de fallar a su Dios. 

La hora de la comunion era también un momento 
muy solemne: todos lloraban y cantaban a, pleno pulmón, 
agradeciendo a Dios con oraciones en su lengua o en caste­
llano el poder volver a celebrar su fe. 
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Todo esto cuestionaba a las pocas personas de otras 

religiones o que no creían en Dios, pero que creen en el 

pueblo y en esa fuerza que sólo da el amor que ñas manifes­
tamos unos a otros. Reflejo de esto fue un día que·me pidió 

asistir una persona no creyente a una celebración. Al final 
de la céremonia cuando estábamos guardando el Santísimo 

se me acercó y me pidió la comunión. Y le dije que pidiera 
perdón al Señor por sus culpas y le di la hostia consagrada. 

Pude observar cómo se fue a un rincón de la capilla, donde 
estuvo en silencio. Después he podido constatar cómo ha 

cambiado en su modo de ser y en su modo de pensar con 
respecto a los cristianos. 

Esa fe no es únicamente un puro sentimiento, es todo 
un testimonio de vida que se manifiesta en el compartir de 

su techo, de ·sus tortillas, de sus pocas cobijas hacia aquellas 
personas ladinas (ladinos: nombre dado en Guatemala a los 
mestizos, no indígenas) que pasan huyendo de la represi{>n. 

Los ladinos siempre han despreciado al indígena, lo han 

hecho sufrir; sin embargo, para los cristianos no existe desi­
gualdad, los reciben como a personas de su propia rúa, 

como también lo hacen con los que hablan otras lenguas. 

Ahora nos seguimos reuniendo con la gente bajo los 

árboles; allí oramos, nos animamos unos a otros para seguir 

adelante. Como ya no tenemos biblias porque el llevarla ha 

sido motivo de muerte y porque hemos hu fdo de un lugar a 
otro, cada uno dice el versícuto 'de la biblia que· más recuer­

da. Especialmente se repite "Yo soy un Dios guerrero" o 

como recordaba un joven: '-' Pónganse la armadura de la fe y 
con esa armadura vamos a luchar o morir y estamos seguros 

que con esa armadura Dios nos va a recibir" . Al hacer las 

peticiones la gente pide por los que están oprimiendo, por 

los que van a bombardearnos, para que cambien su corazón. 

Continuamente he estado escuchando orai;iones por el Pre­
sidente, para que cambie su vida, por los ministros, por los 

soldados, por todos los países que están mandando armas al 
ejército que nos viene a matar. 

Una fuerza como ésta sólo viene de Dios, El que nos 

va a sacar de frente en esta lucha, que nos da un corazón 

nuevo sin odio ni rencor, que manda su Espíritu sobre noso­
tros para que podamos habitar la tierra que El nos dio y 
podamos ser verdaderamente su pueblo para que El siga 

siendo nuestro Dios. 

UN PASTOR PROTESTANTE 

El siguiente testimonio de un pastor protestante es 

también una reflexión que parte de una experiencia directa 

de trabajo con el pueblo en estos momentos de lucha. 

"La experiencia de lo que sucede en el interior de 
Guatemala y de cómo el Espíritu Santo está moviendo por 
caminos imprevisibles pero certeros a su pueblo, constituye 

no sólo las vivencias sino lo que como siervos de Dios llama­
dos para un ministerio cristiano evangélico estamos obser­
vando. 

Realmente se escapa de nuestra comprensión teológi­
ca, incluso de los esquemas cristianos que traemo~, lo que 
Dios está haciendo en medio de su pueblo, especialmente en 
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ese pueblo cristiano de base, donde los condic lonamientos y 

otro tipo de prejuicios no son obstáculo. 

Quis_iera inkia~ diciendo que. este anhelo de libertad, 

este entusiasmo por construir una nueva sociedad, esta revo­

lución, está evangelizando a la Iglesia. Esto parecer ía una 
herejía, · pero hoy es la verdad : nunca hemos visto cómo 

evangélicos y católicos se pueden reunir en una aldea del 

altiplano para celebrar la fe, porque ya no hay pastores ni 

curas en esa zona. 

Esta lucha ha derribado las barreras que por muchos 

años estuvieron erigidas. Yo como pastor protestante tengo 

el testimonio de que entre los hermanos de mi Iglesia, por 

años fuimos sectaristas, celosos de tener la verdad; pero 

nuestras verdades particulares se han quebrado con el sufri­
miento del pueblo, pero también con la esperanza del pue­

blo. 

Tuvimos la experiencia de que Iglesias enteras están 
participando en la lucha, experiencias tristes de pastores 

que han sido secuestrados, otro asesinad.o con su esposa y 

su niño por estar trabajando por la justicia. 

Ante estos hechos de sangre el avivamiento del Espíri­

tu se ha hecho palpable entre los más humildes, pues hay 
que notar que la mayoría de las clases mtedias continúan 
indiferentes. 

lQué es lo que ha provocado este evangelizarse de la 
Iglesia, este volver a sus fuentes? 

La primera cosa es el sufrimiento que es palpable; 
todos los miembros de la Iglesia del altiplano no pueden 

cerrar sus ojos a lo que están viendo: los secuestros, las 

torturas, los bombardeos, las masacres constantes a los cam­
pesinos para poder terminar con la guerrilla. Todos estos 

sufrimientos no pueden pasar desapercibidos por aquéllos 

que tienen la luz del Evangelio; todas estas experiencias 
forman parte del quehacer del pueblo en estos.días en nues­

tro país. 

Pero también la Iglesia está siendo evangelizada ·no 

sólo desde el dolor ae los hermanos, sino está siendo evan­

gelizada por la esperanza. Es sorprendente parª- nosotros ver 

cómo el pueblo indígena se ha levantado y no en lo indivi­

dual, sino en grandes cantidades que rebasan incluso los 

1 í mi tes y capacidades técnicas y educativas ~e los grupos 
que están luchando. 

Hay una esperanza tan grande que poi: primera vez 

nosotros palpamos profundamente. Este pueblo que noso­

tros los guatemaltecos habíamos visto callado y agachado, 
estoico -decíamos- ha salido de esa situación para levan, 
tarse orgulloso en medio del dolor, con esperanza. 

Y hay una esperanza en construir una nueva sociedad, 

un nuevo pueblo donde no haya-barreras denominacionales; 

y aun cuando hubiera costumbres familiares que respetar, se 

está construyendo en estos momentos la base de un verda­

dero ecumenismo. 
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Esto para los que hemos trabajado en la obra del 
Señor desde lo protestante, es un milagro, un milagro de 
Dios que se está gestando en el dolor, un dolor que es muy 
difícil de expresar porque es tan inmenso, tan grande. Sin 
embargo, una nueva Iglesia está creciendo, las viejas estruc­
turas se están resquebrajando, es un verdadero terremoto; el 
terremoto del 76 en Guatemala no es nada comparado con 
lo que está sucediendo ahora. Todos los estratos sociales 
culturales y religiosos están siendo re-interpretados o re• 
construidos desde una fe que se da en un quehacer diario. 

Otro de los datos cruciales para nosotros los cristia­
nos es ver cómo los compañeros que parten en su lucha 
desde otra ideología nos respetan y nos aceptan como com­
pañeros en el trabajo. Esto es muy importante para noso­
tros, pues nuestra lucha está desde otro llamamiento y des­
de nuestro compromiso profundo que Dios nos ha hecho 
para ser pastores en medio del pueblo. 

Los sacrificios son muchos, el dolor se suma cada día: 
compañeros, hermanos, amigos van desapareciendo física­
mente, pero a la vez también está la esperanza de que, mu­
chos se están levantando. En algunos poblados lejanos he­
mos tenido el testimonio de ver a gente que antes estaba 
apática; pero al ver las injusticias del gobierno de Lucas y 
los asesinatos indiscriminados, se han decidido a participar 
en la lucha. 

No obstante la lucha no está terminada; el enemigo 
que es engañador por excelencia está ampliando las redes por · 
las cuales se puede introducir una falsa esperanza. Nosotros 

estarrios ciertos que nuestro trabajo no_ha terminado, que 
tenemos que seguir en el anonimato, en el silencio del servi­
cio, listos, acechando los zarpazos del enemigo. Nuestras 
Iglesias están siendo manipuladas desde sus propias estruc­
turas como desde las estructuras del poder militar y tam­
bién desde los intereses norteamericanos. Tenemos la expe­
riencia de cómo el gobierno ha estado utilizando a predica­
dores de tipo pentecostal para aprobar la represión del go­
bierno o bendecir a sus promotores. Hay puerta abierta para 
este tipo de trabajo, mientras se persigue y asesina a los que 
piden la liberación del pueblo. 

· Por fin, quiero dar otro testimonio de vivencia de 
cómo Dios nos ha permitido trabajar juntamente con algu­
nos sacerdotes; y diga algunos, porque todos aquellos sacer­
dotes que han sido mártires y los que todavía siguen traba- , 
jando dentro del país no son todos todavía, queda una 
estructura que se pliega y le hace juego al poder. 

Sin embargo, con estos sacerdotes que han entendido 
el mensaje del Señor como participación con el pueblo que 
sufre y lucha, hemos encontrado una verdadera fraternidad. 
Y ésa es una experiencia muy rica, pues ahora podemos 
compartir tan grandemente, lado a lado, sin distingos, sin 
las discusiones acaloradas, porque no tenemos tiempo de 
discutir ni de teorizar, sino de dar nuestro aporte en estos 
momentos, de manera que sea lo más significativo posible 
para aquéllos que están dando su vida tan profundamente 
como son el pueblo pobre, el pueblo humilde y sencillo que 
lucha y que nos está convirtiendo". 
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JOSE GUTIERREZ 

FE Y RELIGIOSIDAD 
POPULAR 

EN TIEMPO DE GUERRA 

INTRODUCCION 

La veladora parpadeante sobre el altar familiar ilumi­
na las imágenes descoloridas de los Santos, de las cruces y 
de las estampas de la Virgen María. Junto a ellas, en una 
mezcla sin es_crúpulos ni timidez, aparete lá fotografía de 
un guerrillero de perfil, empuñando el arma en su mano le­
vantada. A la par, un pequeño telar típico-indígena que 
lleva escrito en negro sobre fondo rojo el nombre de una 
organización revolucionaria de ·Guatemala. 

De una vez, juntos, los símbolos de la decisión de 
lucha, de la colaboración o la incorporación del · pueblo a la 
guerra, con las expresiones religiosas tradicionales de una fe, 
de una actitud profunda ante la vida toda, enraizada en la 
cultura general de las grandes mayorías de nuestro país. 

Con estas I íneas pretendo aportar algunos elementos 
de reflexión acerca de la temática de la fe y religiosidad 
popular, dentro del contexto actual de la guerra que vive 
Guatemala y en una perspectiva de futuro . . Perspectiva que 
exigirá a la Iglesia popular, desde ya y especialmente a par­
tir del . triunfo revolucionario , intensas tareas de evangeliza­
ción y catequesis que ayuden a los cristianos en el logro de 
una síntesis madura y progresiva entre las dimensiones de su 
fe y la construcción revolucionaria y sus exigencias. Una 
síntesis no tanto ideológica sino vital, práctica, que garanti­
ce en el diario caminar de la nueva sociedad, el aporte lúci­
do y firme de los cristianos a .las tareas y esfuerzos comunes 
de todo el pueblo. 

RELIGIOSIDAD TRADICIONAL Y PARTICIPACION 
DEL PUEBLO EN LA GUERRA 

Cualquier análisis que no se detenga seriamente ante 
este hecho acuñado en Guatemala nuestro país y en tantos 
otros de América Latina· donde los cristianos están presen­
tes en los procesos revolucionarios, pecaría de superficiali-

dad a la hora de juzgar históricamente las cargas positivas y 
negativas del fenómeno de la fe y religiosidad popular. Esta 
síntesis vital _de religiosidad tradicional y participación en la 
guerra sé da én gran parte de nuestro pueblo creyente• y 
explotado, de manera natural y sin complicaciones teológi­
cas. Sin embargo no es resultado de la casualidad. 

Es evidente que entre las formas y expresiones exter­
nas de la religiosidad tradicional y la participación conscien­
te en la lucha poi ítica y armada existe en muchos casos, un 

. puente sólido aunque no siempre consciente en la vida del 
pueblo. Es la fe honda y sentida como fenómeno diferente 
a las formas externas de religiosidad que la expresan. Es la 
profunda convicción en el Pueblo guatemalteco, de la exis­
tencia, de la realidad de un Dios creador de la vida y su 
despliegue multiforme y multicolor, en las plantas, en los 
animales y los hombres¡ todo ello enmarcado dentro del 
horizonte de la tierra, del sol , la luna, el viento, el agua, etc, 
como otros tantos regalos de la bondad y paternidad del 
Dios dueño de la vida. 

Consecuentemente, también esta fe del pueblo la 
constituyen las actitudes de agradecimiento a la vida y a su 
creador; sus comportamientos de respeto, de cuidado por la 
vida, por la tierra, por los animales, las plantas, el agua etc. 

Sin duda que a esta fe le faltan elementos desarrolla­
dos y conscientes de las características y riqueza de la fe 
cristiana en su sentido pleno. Pero lo cierto es que se trata 
de verdadera fe, como raíz profunda de las manifestaciones 
religiosas externas; fe cargada, por otra parte, de las semillas 
esenciales de la fe explícitamente cristiana. 

Entonces, a mi entender, es precisamente esta fe, esta 
profunda afirmación de la vida y de su Creador, uno de los 
resortes que impulsan, natural mente .ª las grandes mayorías 
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religiosas de nuestro país a la defensa, a la lucha por el 
rescate de la vida y por sus diferentes formas concretas 
all'lenazadas durante .tan:to tiempo y de tanta~ maneras en el 

pasado y en el" presente. Atentado a la vida que se llama 

escasez de maíz y frijol, escasez de tierra, de escuela y de 
libertad para sér . indígena 'Y persona humana; atentado que 

se llama directamente represión y genocidio sistemático e 

indiscriminado. 

Y curiosamente, para nuestro pueblo creyente y opri­
mido no es problema teórico y práctico el que esta· lucha 

por la reconquista de la VI DA se haga en muchos casos 
0

desde las Vanguardias y mediante la lucha predominante­

mente poi ítica y militar. No les "preocupa". el uso de la 
violencia revolucionaria aun cuando ésta en su cara represi­

va y como instrumento en manos de la clase dominante 

haya sido una realidad diaria padecida durante siglos; para 

el pueblo, la tarea de resyatar la vida "en abundancia" es 
más grande y sagrada aunque se tenga que lograr con la 

violencia como el último recurso en manos de los pobres. 

LAS NUEVAS FORMAS DE PE Y RELIGIOSIDAD PO­
PULAR 

Dentro de esta fe profunda de que hablamos, tan pe­

culiar y actuante en las grandes mayorías de nuestro país, 
encontramos otras dimensiones .de fe, con sus respectivas 

expresiones religiosas externas que hacen madurar dentro 
del significado de _la revolución ,cristiana, a las dimensiones 
de la fe y religiosidad tradicionales. Se trata de la fe-praxis y 

sus expresiones religiosas de un buen número de cristianos 

que en Guatemala, con el esfuerzo de algunas Diócesis, pa­

rroquias y centros de formación e instituciones religiosas, 

han asimilado en forma consciente y decidida, las relaciones 

profundas de la fe · cristiana con el proceso revolucionario 

definitivamente impostergable en nuestro país. 

Una asimilación iluminada por los documentos de Me­

dellín y Puebla y sobre todo por una lectura del Evangelio a 

partir de la realidad sangrante y esperanzada de la Historia 

de Guatemala. Estos cristianos han descubierto la exigencia 
de participar en las tareas comunes de la guerra popular a 

partir del impulso y motivaciones de su propia fe de cristia­

nos, y no porque los hayan empujado a -eso desde fuera, ni 

por una aventura novedosa en los terrenos desconocidos de 
la poi í tica. 

Estos motivos propios son la cercanía y coincidencia, 

aunque no identificación, de los valores y logros de la fe 

con los de todo proceso revolucionario legítimo; asímismo 
la contradicción total con toda estructura o fenómeno de 

deshumanización, especialmente la que cristaliza en la socie­
da·d capitalista que deshace sistemáticamente la vida y la 

dignidad de nuestro pueblo. 

Esta fe madura de que hablamos, ha llevado en Guate­
mala a miles de cristianos explotados y discriminados, al 

compromiso de lucha dentro de la guerra de todo el pueblo. 

Junto con algunos sacerdotes y religiosos ha impulsado tam­

bién a cientos de cristianos y catequistas a ser testigos del 

Evangelio de Jesucristo (mártires); es decir, a entregar su 
vida como consecuencia natural de la lucha contra un ene-

migo concreto que niega y pisotea la vida y la convivencia 

en fraternidad de los hijos deDios. 

Esta fe por ser histórica y estar insertada en el proce­
so cambiante y · creativo de la liberación del Pueblo de Gua­

temala, necesariamente está en continua búsqueda de nue­

vas formas de realizarse y de expresarse religiosamente. 

Se descubren nuevos momentos, lugares y estructuras 

que garantizan la alimentación y celebración de la fe; nue­

vas formas de expresión en gestos y ritos; se profundizan y 

presentan más atinada y precisamente los contenidos del 

anuncio y denuncia evangélicos; se descubren y realizan 

nuevos gestos de solidaridad. 

Por un lado se aprovecha al máximo el espacio y la 

carga de mensaje liberador que contienen las grandes festivi­

dades religiosas de carácter masivo: Navidad, Semana Santa, 

fiestas patronales; asímismo las celebraciones de aconteci­

mientos poi íticos nacionales enmarcados y leí<;los desde las 

exigencias de la fe según la coyuntura; del mismo modo los 
acontecimientos de aniversario de nuestros mártires cristia­

nos y del pueblo en general. A propósito, hay que destacar 

entre otros de manera especial, el esfuerzo de Justicia y Paz 

de Guatemala que ofrece materiales de catequesis, guías y. 

orientaciones para la celebración cristiana de todos estos 

acontecí mi en tos. 

Por otro lado, dada la represión generalizada en el 
país que limita la celebración y maduración de la fe en 
libertad, se están impulsando nuevas formas de oración indi­

vidual simultánéa, a la hora tradicional del angelus con el 

objetivo de mantener cohesionada, unificada y motivada a 
la comunidad cristiana que sufre y lucha. También la ora­

ción colectiva en los oratorios donde el enemigo no tiene 
control. Oración que puede cambiar de tono, del fuerte y 
concreto (oración-problema) al genérico y su~ve si el I íder 
religioso o la comunidad descubre la presencia del oreja en 

la reunión. 

En estos casos de reunión de '1a comunidad cristiana 

se ha ge.nerado eí servicio (ministerio) del vigilante que pro­

tege la reunión la que puede ser dispersada rápidamente si 

se detecta la llegada del ejército. Se están desarrollando 

bastante las reuniones y celebraciones religiosas dentro de la 

familia que ora, que lee la Biblia. Además, en ciertas regio­

nes ha habido experiencias de la distribución de la Eucaris­

tía de casa en casa, de aldea en aldea, llevada por mujeres y 

niños y traída de lejos donde algún sacerdote consciente la 

consagró para alimento, fortaleza y lazo de unión de la 

comunidad cristiana en guerra. Otros sacramentos como el 

bautismo y m~trimonio se celebran en ciertas regiones sin la 

presencia de los sacerdotes, por parte de los líderes religio­

soso locales quienes simplifican los ritos tradicionales y los 

enriquecen con pequeños gestos propios de la vida del Pue­

blo. 

Las estructuras tradicionales que ayudan a la alimen­

tación y explicitación de la fe: parroquias, redes de cate­
quistas, centros de formación, se ven · obligados cada vez 

más, a cambiar sus formas de servicio pastoral. 

53 



Concretamente, en muchos casos, los catequistas han 
modificado su forma de organización que ahora es secreta,. 
organizada en pequeños grupos; con reuniones en el monte 
y mientras trabajan la milpa. Las reuniones en las cabeceras 
municipales sedes de las parroquias, los cursillos de forma­
ción de antes, ya no son posibles. 

Existen por otra parte, ejemplós concreios en varias 
zonas del país donde las celebraciones cristianas únicamente 
son posibles gracias por un lado al apoyo de la Organ'ización 
revolucionaria armada presente en la región, la única que de 
hecho funciona o puede funcionar sin ser golpeada tan fácil­
mente. Por otro lado se da en estas organizaciones la presen­
cia combativa de los cristiános. Estos como participantes de 
la guerra popular demandan la expresión y alimentación 
pública de su fe dentro de la lucha._ Su reivindicación es 
justa y deriva del carácter popular de la guerra. 

En este contexto, pues, tienen lugar las celebraciones 
religiosas de los sacramentos, de las fiestas de Navidad, Se­
mana Santa. En ellas es donde mejor aparece la integración 
de la fe y la lucha revolucionaria, tanto en los contenidos 
que se manejan como en los gestos y ritos que se utilizan. 
Por ejemplo, el de la presentación de las armas al Señor en 
el momento del compromiso bautismal contra el Satanás 
histórico en Guatemala que hace contrainsurgencia y masa­
cra ·a la población y a los niños criaturas del Dios vivo. 

Para dichas celebraciones los cristianos combatientes 
. se apoyan ordinariamente en sus líderes religiosos y cate­
quistas que· aun siendo guerrilleros mantienen su liderazgo 
religioso. Sin embargo, se han dado casos en que la comuni­
dad organizada dentro de ·1a guerrilla pide que vengan pa­
ares o hermanas con la condición de que esten metidas en la 
lucha de alguna manera; si no, ria. 

Esto último demuestra con claridad que tenemos de­
lante una -fe purificada, madura, que no se contenta ya con­
el sacerdote administrador y controlador de los ritos exter­
nos, sino que reivindica que todos, sacerdotes y fieles, estén 
al mismo nivel de fe y compromiso. 

PR08LEMAS Y SOLUCIONES EN EL CAMPO DE LAS 
NUEVAS FORMAS 

Principal mente los problemas y soluciones se están 
presentando en el caso de los numerosos cristianos incorpo­
rados a las organizaciones poi ítico-militares de vanguardia. 
Estas, al asumir dentro de sus estructuras a una gran masa 
de combatientes guerrilleros, introducen ·en su seno la mul­
tiplicidad de dimensiones propias de la vida del pueblo: por 
ejemplo, las costumbres indígenas y su ejercicio, la dimen­
sión religiosa y su celebración, las dimensiones étnico-cultu­
rales de las grandes mayorías indígenas. 

En el caso concreto de la dimensión religiosa que aho­
ra analizamos, se ha planteado el probl·ema de cómo respon­
der a esa demanda de los cristianos· dentro de la vida guerri­
llera, sin desnaturalizar el carácter poi ítico-militar funda­
mental y prioritario de ésta y de su estructura de vanguar­
dia, máxime cuando es gracias a ella que se posibilita la 
expl icitación "segura" de la fe cristiana en muchos casos. 
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La preocupación, legítima por otra parte de no con­
fundir di me ns iones y estructuras poi íticas y religiosas, llevó 
inicialmente en ocasiones a enfrentar el problema reafir­
mando fuertemente el carácter aconfesional de la vanguar­
dia, e impidiendo de hecho a los combatientes cristianos la 
participación y realización de actividades religiosas. En la 
actualidad sin embargo, se han dado avances y encontrado 
soluciones con naturalidad, según las circunstancias y el sen­
tido común lo van indicando en cada zona. 

En general se procura que las actividades religiosas 
sean preparadas y realizadas por la población y sus dirigen­
tes religiosos, aunque de hecho todos ello.s estén organiza­
dos en función o dentro de las estructuras de la guerrilla. Se 
orienta la participación libre de los combatientes, y que el ' 
lugar de celebración sea elegido por la comunidad y no 
tanto al interior de los campamentos guerrilleros propia­
mente .tales. 

En estas circunstancias se tropiezan a veces con la 
falta de dirigentes religiosos capaces de canalizar y realizar 
estas celebraciones que satisfagan la voluntad de expresión 
religiosa de la fe de los cristianos metidos en la lucha arma­
da. 

En todo caso, no hay que olvidar que estas experien­
cias y cualesquiera otras que los ·cristianos realizan en sus 
comunidades, parroquias, etc, están cada vez más enmarca­
das dentro de los condicionamientos y limitaciones genera­
les de la guerra que impone tareas prioritarias al pueblo . 
Actividades de autodefensa y vigilancia permanente, movili­
dad frecuente huyendo de la represión, etc. Esto quiere 
decir que en muchos casos, para los cristianos de Guatema­
la, la fe-compromiso dentro de la guerra ptedomin'a sobre 
los momentos de su celebración . Celebración que en mu­
chos casos no se puede llevar a cabo o si se hace es con la 
sobriedad y austeridad propia de lo·s tiempos de guerra. 

TRES GRANDES TAREAS PARA EL PRESENTE Y PA­
RA EL FUTURO 

En primer lugar, es claro que muchos cristianos eh 
Guatemala, después del triunfo revolucionario, van a llegar 
al proceso de reconstrucción del país con un nivel de con­
ciencia religiosa atrasada con respecto al nivel de su con­
ciencia poi ítica. Esto debe plantear desde ya un gran reto a 
las estructuras de Iglesia Popular para ayudar a los cristianos 
revolucionarios a integrar conscientemente las dimensiones 
de la fe y sus exigencias con las de la revolución en marcha. 

Por otro lado, las grandes mayorías de cristianos del 
país pertenecen al sector indígena que consti tuye más de la 
mitad de la población. Estos hermanos indígenas incorpora­
dos casi en su totalidad a la guerra en la actualidad, van a 
demandar con razón el respeto y la valorización de su pro­
pia cultura dentro de la nueva sociedad. 

En este sentido, la Iglesia tiene la responsabilidad de 
promover aceleradamente al dirigente religioso indígena y 
guatemalteco, sea laico, sacerdote o religioso; tiene que ha­
cer esfuerzos serios para presentar el contenido de la fe 
desde los valores culturales indígenas y no únicamente desde 



los valores y las formas culturales proveniente~ de la cultura 
occidental. E.n esta I ínea hay que ahondar desde ya el carác­
ter de la evangelización que no siempre es anuncio de bue­
nas noticias desde fuera de la cultura indígena, sino un 
esfuerzo que purifica o destaca más bien los valores que 
existen en cada cultura aunque siempre en referencia a lo 
esencial del mensaje de Jesús. Así mismo y en base a estas · 
nuevas experiencias de fe y religiosidad popular menciona­
das anteriormente, hay que buscar al interior de la comuni­
dad cristiana la expresión de la fe cristiana dentro de los 
contextos culturáles ladinos e indígenas. 

En este punto, el camino por recorrer es largo debido 
al peso e influjo de la mentalidad y formas culturales de 
muchos dirigentes jerárquicos actuales de Guatemala : obis­
pos, sacerdotes y religiosos, que en su gran mayoría son de 
origen extranjero, o pertenecen a clases acomodadas. 

Y otra gran tarea, que a la larga es la condición previa 
para el logro de las anteriores, es el desarrollo de una Iglesia 
verdaderamente enraizada en el pueblo de Guatemala para 
que queden garantizadas forman auténticas de fe y de reli­
giosidad popular. 

La Iglesia así será simultáneamente jerárquica y popu· 
lar; toda ella, pueblo de Dios organizado alrededor de la 
sucesión apostólica. Los obispos como sucesores de los 
apóstoles han de ser los garantes de b libertad de todos los 
fieles por adorar a Dios en Espíritu y en verdad, desde la 
verdad de su vida, de sus luchas, de sus autodeterminaciones 

· en todo lo que se ·refiere al propio ámbito de su vida. Un 
ejercicio renovado desde la primera comunidad del carisma 
eclesial de la discreció'n de espíritus. 
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MIGUEL CONCHA MALO 

MART\R DE 
LA LIBERACION INTEGRAL 
fray carios ramiro morales lópez op 

"Vean ustedes mismos si está bien delante de Dios que obedezcamos a los hombres antes que a Dios .. 
Nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído " (Hechos 4, 19-20 ). 

LOS HECHOS Y LAS INFORMACIONES 

E-.1 religioso -y sacerdote dominico Fray Carlos Ramiro 
Morales López OP, nacjdo en Guatemala y durante toda su 
vida de nacionªlidad guatemalteca, fué asesinado a las cinco 
y media de la tarde del día 20 de enero de 1982, cuando 
caminába por la avenida primera de la zona dos de la ciudad 
de Guatemala. 

El Vicario Provincial y el Consejo Regional de los 
dominicos en _Centroamérica, en un comunicado oficial fe­
chado el 4 de febrero pasado en San José de Costa Rica, 
explicaron que Fray Carlos fué abatido a tiros desde un 
carro en movimiento. La edición en lengua española de 
L 'Osservatore Romano del domingo 14 de febrero de 1982 
precisa que "Según la agencia de noticias de Estados Unidos 
NC Ne\A/5 Service, el religioso cayó muerto a consecuencia 
de unos tiros disparados desde un coche en marcha, que le 
alcanzaron la cabeza y el pecho" (L 'Osservatore Romano, 
XIV N 7, 685 p 10). De acuerdo con este mismo medio de 
información eclesiástica, tanto las autoridades de la Orden 
de Predicadores en Centroamérica, como un portavoz ofi­
cial de la Curia Generalicia de los dominicos en Roma, no 
hicieron pública esta noticia sino hasta el 5 de febrero del 
año en curso, por el simple propósito de proporcionar "in­
formación cierta sobre lo ocurrido". 

El P Jorge Chaves OP Promotor Regional de Justicia y 
Paz de la Orden de Predicadores para América Latina, en un 
comunicado firmado en Heredia, Costa Rica, el 10 de febre­
ro de 1982 dirigido a los hermanos dominicos y-dominicas 
de todo el mundo, explica que trágica y macabramente y 
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por miedo, el asesinato de alguien en Guatemala ya no es 
noticia: "La misma escasa divulgación del hecho ya es todo 
un símbolo. Fuera del pronunciamiento del Vicariato - que 
sepamos- la noticia original no pasó de una pequeña gaceti· 
lla en un periódico de la capital de Guatemala; escuetamen­
te se daba cuenta del asesinato del sacerdote, sin identificar­
lo como tal, y presentándolo como un transeúnte que cami­
naba tranquilamente por la acerca, cuando fue abatido a 
balazos junto con alguien, no identificado, cuyo cadáver 
quedó a unos ocho metros de distancia del de Fray Carlos". 

DATOS BIOGRAFICOS DE FRAY CARLOS 

El P Morales López había nacido en Guatemala el 14 
de Julio de 1946. El día de su martirio tenía pues 35 años. 
Tomó el hábito de la Orden de Santo Domingo el 15 de 
Septiembre de 1968 aquí en México, afiliándose al Vicaria­
to de América Central. Hizo su noviciado en el Convento 
Noviciado de la Provincia mexicana de Santiago de México, 
y profesó como religioso dominico el 7 de octubre de 1969. 
En el Convento de Estudios de la misma Provincia cursó 2 
años de filosofía, hasta que en 1971 regresó a Centroaméri­
ca para concluir sus estudios de filosofía y estudiar su teolo­
gía en el Instituto Teológico de América Central con sede eíl' 
San José. 

El 19 de marzo de 1977 fué ordenado sacerdote en 
Guatemala por Mons Gerardi, obispo del Quiché, desde ha­
ce varios años exiliado en Costa Rica por la persecución 
contra la Iglesia Católica que se vive en ese país. Trabajó en 



el barrio de San Miguelito en Panamá, y en la Parroquia 
.rural de Salamá, Departamento de Baja Verapaz, en Guate­
mala. Hacía poco. más de un año que con gra:n dofor había 
tenido que abandonar Salamá; pues sus feligreses habían 
atestiguado que en repetidas ocasiones había recibido ame­
nazas de muerte por parte de organismos militares y parami­
litares del gobierno guatemalteco, los mismos que segura­
mente han segado su vida. L 'Osservatore Romano señala 
escuetamente que "El P Morales se había destacado en la 
lucha por la justicia y la pobreza. Precedentemente había 
recibido varias amenazas de muerte". El Vicario Provincial 
y el Consejo Regional de la Orden en América Central han 
declarado que "su sensibilidad cristiana ante la injusticia 
que sufrían los más desposeídos de su pueblo, le movió a 
trabajar por ellos en un auténtico compromiso evangélico 
desde antes de su ordenación sacerdotal hasta el propio día 
en que asesinos a sueldo decidieron cortar su vida llena de 
esperanza y deseos de un mundo fraterno para su pueblo 
guatemalteco". E:I Promotor Regional de ·Justicia y Paz de 
la Orden en América Latina ha expresado también en el 
comunicado citado que "La represión contra la acción fiel 
de la Iglesia guatemalteca, trata entonces de· mantener un 
clima de amenaza, para amedrentar a los servidores del 
evangelio. P.ara evitar entre otras cosas que pudiera hacerse 
noticia del derramamiento de sangre de quienes, como fray 
Carlos Morales, entregan generosamente su vida al servicio 
de la libera<;ión del pueblo guatemalteco. Intentan impedir 
que su ejemplo se extienda, y que la sangre de los mártires 
sea semilla de nuevos cristianos". 

SU PERSONALIDAD HUMANA Y RELIGIOSA 

Quien estas líneas escribe, y que tuvo la oportunidad 
de conocerlo y tratarlo personalmente aquí en México y en 
Costa Rica, da también fe de . la verdad de estas palabras. 
Fray Carlos era un religioso sencillo y directo. De esos que 
saben decir la verdad (le~a de su Orden) sin complicaciones 
y sin rodeos. De esos que saben asumir un compromiso y lo 
lle.\'an congrue'ntemente hasta sus últimas consecuencias. 
Sus formadores aquí en México han dado testimonio. de su 
honradez y sinceridad, así como de su' genuina ilusión y 
esfuerzo por renovarse y renovar a su Orden en América 
Latina y en Centroamérica. 

Le habitaba una cristiana pasión: la liberación integral 
de Guatemala. Y participaba. plenamente en ella. Estaba 
convencido de una cosa: que la actual situación de Guate­
mala clal]'la al cielo por la explotación y la represión en que 
la tienen sumida las oligarquías agroindustriales y militares 
de ese país hermano. Por ello, a pesar de todos los peligros 
que corría y que él sabía, nunca quiso salir ya más de 
Guatemala. L;¡. Verdad que nos hace libres, y que es Jesu­
cristo, exige de no.sotros que la vivamos sin reservas en nues- , 
tras peculiares ·circunstancias históricas; y que la digamos y 
anunciemos significativamente sin respetos humanos. Fray 
Carlos no sólo canónicamente, sino también realmente, fué 
un religioso dominico hasta el último instante de su vida. 
r.n el mes de septiembre de 1981, cuando hacían la visita a 
los religiosos de Guatemala, Fray Carlos pudo.encontrarse y 
charlar con el Sucesor de Santo Domingo (el Maestro de la 
Orden) y con su Asistente General para América Latina. 
Otro religioso de su Vicariato estuvo también con él en 
ciudad de Guatemala pocas semanas antes de su ejecución. 

EL CONTEXTO DE LA PERSECUCION A LA IGLESIA 

El nombre d~ Fray Carlos se une al de los otros 15 
sacerdotes y religiosos, incluida . la religiosa belemita Vic­
toria de la Roca, que han juntado su sangre a la del pueblo 
por la liberación de Guatemala. Al de los 150 que por causa 
del evangelio (entre ellos otros 3 dominicos) han debido 
abandonar ese país por amenazas o expulsión. Al de los 

. miles de catequistas, delegados de la Palabra y campesinos 
inocentes que han sido masacrados. Es una prueba más de la 
persecución que padecen el pueblo y la Iglesia de Guatema­
la. 

En su comunicado del 1 O de febrero el Promotor Re­
gional de Justicia y Paz de la Orden señala: "Tampoco es 
garantía de protección presentarse y moverse simplemente 
en el campo de la pastoral, .como servidor del evangelio. 
Todo lo contrario; la acción fiel de la Iglesia guatemalteca 
es también hoy considerada como 'subversiva'. Hemos escu­
chado de primera mano, narraciones que parecen increíbles, 
y que ilustran el nivel de persecución que sufre la iglesia, 
como toda otra fuerza social que ·pretenda servir a los inte­
reses del pueblo. Los responsables pastorales se han visto 
obligados a cambiar los contenidos de catecismos y cancio­
neros religiosos para eliminar de ellos todo aquello que ha­
blara o tuviera conexión con ideas de 'liberación', en orden 
a evitar sospechas y acusaciones. Sabemos de parroquias 
rurales en donde se amontonan unas sobre otras centenares 
de Biblias, devueltas por Delegados de la Palabra, por miem­
bros de grupos de reflexión y por simples fieles piadosos, 
ante el peligro muy real de ser considerados 'simpatizantes 
de la guerrilla', si en un registro se les encuentra la Biblia en 
su propia casa. Sabemos también del grupo de vecinos que 
en un barrio adinerado de la capital visita al párroco solici­
tándole su mediación para lograr que se eliminen de la Hoja 
Dominical de lecturas de misa, aquellos textos ·de lsaías, de 
los profetas, del evangelio que 'en estos momentos soliy_ian­
tan al pueblo . Sabemos en fin del reciente discurso de un 
Ministro de Gobierno en Televisión, en donde tras acusar a 
religiosas de colaborar con la guerrilla pide a la Iglesia que 
cui.de que sus miembros 'no intervengan en poi ítica', y se 
limiten a 'decir sus alabados' para no meterse en proble­
mas". · 

EL COMPROMISO DE LA ORDEN 

E:I compromiso pastoral, la vida y el sacrificio de Fra'. 
Carlos se inscriben claramente al interior de las principale: 
preocupaciones y prioridades apostólicas de la Orden dt 
Santo Domingo en el mundo contemporáneo, y especial­
mente en América Latina. E:n efecto, a partir del Concilio 
E:cuménico Vaticano 11, y sobre todo en los Capítulos Ge­
nerales ¡je Madonna dell'Arco (Italia), Quezon City (Filipi­
nas) y Walberberg (Alemania), los dominicos han venido 
insistiendo sobre la justicia social como una de las cuatro 
prioridades que han de especificar su misión en el mundo de 
hoy: 

"La Buena Nueva de Jesucristo - recalcó el último capítulo 
general (Walberberg, Alemania, 3-27 de septiembre de 
1980)~ no puede proclamarse al mundo de hoy, si al mismo 
tiempo no se proclama la dignidad inalienable de todo hom-
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,bre llamado a la gracia de ser hijo de Dios, y si al mismo 
tiempo no se denuncia igualmente la injusticia que nuestra 
sociedad impone como pesada carga intolerable a los pobres. 
iSea nuest¡o ministerio esperanza para los pobres, amonesta­
ción para los poderosos! Con la ayuda de los promotores 
provinciales y regionales, hay que ejercer una acción concreta 
y específica en el ámbito de las diversas regiones geográficas y 
culturales, y en primer lugar una acción que haga tomar con­
ciencia a todos los frailes de la importancia de la justicia en 
nuestro ministeri o (La adaptación de nuestras actividades 
apostólicas a las exigencias de la hora actual, en Actas del 
Capítulo General de Provinciales celebrado en Walberberg, 
Capítulo 11, inciso B, n 3). 

"Vivimos en un mundo en el que aumenta la división entre 
ricos y pobres, cosa cierta tanto entre naciones pobres y ricas, 
como entre personas y grupos. Más aún, el pobre tiene hoy 
mejor conocimiento de las estructuras nacionales e interna­
cionales .que son causa de este estado de servilismo y pobreza. 
Si en un mundo como éste nos presentásemos conviviendo 

· más con los ricos que con los pobres; 'nuestra predicación. no 
sería digna de crédito. ,Cómo podríamos liberar al rico del 
dominio de las riquezas y de otros bienes materiales, si naso­
.tras mismos no viviésemos sobria y sencillamente? " (Libro 
de las Constituciones n 31, 1) (Ibídem, inciso A n 2). 

Además, desde 1968 la Orden de Santo Domingo en 
América Latina creó una instancia de encuentro, reflexión, 
apoyo y estímulo con el propósito de ajustar su misión y 
vida a las exigencias del E.vangelio hoy en nuestro continen­
te. Primero fueron dos organismos: la Organización Regio- , 
nal Dominicana para América Latina (DORCAS), que sesio­
nó aquí en México en 1968; y la Conferencia I nterprovin­
cial Dominicana de América del Sur (CI DAS). que sesionó 
en Buenos Aires (196~), La Paz (1969). Lima (1970) y 
Bogotá. Luego, estas dos organizaciones se fundieron en 
una sola y se creo la Conferencia lnterprovincial Dominica­
na de América Latina, que ha sesionado en Bogotá (1971 ), 
México (1973) ; Puerto Rico (1974). Quito (1975) y Cara­
cas (1980); habiéndose tenido otras dos reuniones relacio­
nadas con la organización en Bogotá (1976) y en México 
1977). . 

"Las inquietudes del pueblo latinoamericano, que 
descubre su peculiar vocación histórica y toma conciencia 
de sus responsabilidades, deben ser consideradas como in­
quietudes del Pueblo de Dios. Este Pueblo de Dios ... mani­
fiesta ... anhelos de liberación e independencia, de desarro­
llo y promoción humana ... Este anhelo también afecta a lo 
religioso. Esta situación del Pueblo de Dios latinoamerica­
no, tan claramente percibida por la Asamblea de Medell ín, · 

nos urge como responsables de la pastoral a trabajar en la 
toma de conciencia del mismo Pueblo, para que descubra 
que lo justo y lo bueno de sus aspiraciones procede de Dios 
y expresa el deseo sincero de la Iglesia ... " se dij9 ya desde 

el primer CI DAL. 

La acción pastoral de fray Carlos se inscribe, repeti­
mos, en todo este movimiento de renovación cristiana y 
religiosa. El. que cuantas veces podía nos cuestionaba a no 
"luchar por los pobres desde nuestro castillo monacal", fué 
a la vez fruto y fermento de un proceso que está en marcha. 

Su martirio, como el de todos los demás agentes de 
pastoral en Guatemala y Centroamérica, es en la fe y más 
allá del necesario dolor que nos provoca su muerte, signo 
fuerte de esperanza. 
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JUAN HERNANDEZ PICO 

CON.LLEVAR LAS 
CARGAS EN SERVICIO 

DEL REINO 

INTRODUCCION: EXPERIENCIA DE SOLIDARIDAD 
CON MONSEI\JOR ROMERO EN PUEBLA 

En Febrero y Marzo de 1979, tuve la gracia de poder 
asistir al acontecimiento eclesial que constituyó la Tercera 
Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Puebla. La 
manera de asistir fue algo marginal." Extramuros" del semi­
nario palafoxfano, un grupo de teólogos y científicos socia­
les nos reunimos en un esfuerzo de asesoramien.to y ayuda 
fraternal a bastantes Obispos que habían pedido nuestra 
presencia en Puebla, a pesar de no estar nosotros nombra­
dos como peritos oficiales de la Conferencia. Un convento 
de religiosas cercano al Seminario abrió generosamente sus 
puertas para nuestros trabajos. En las interrupciones del 
mediodía y tras de terminar sus trabajos en la noche, estos 
Obispos y otros participantes oficiales en la Conferencia se 
encontraban con nosotros y manteníamos en un ambiente 
de esperanza las conversaciones que a ellos les interesaban 
sobre los documentos en preparación. Monseñor Osear Ro­
mero se hallaba entre estos Obispos y mi presencia en Pue­
bla tenía que ver con sus deseos de diálogo teológico. Con 
él viví una experiencia que puede servir para la introducción 
a estas reflexiones sobre la razón de ser de la fe y la esperan­
za que se hallan contenidas en esa obra de amor que es la 
solidaridad con los procesos populares de Centroamérica. 
Rretendo contar aquí esta experiencia y desentrañarla un 
poco. 

Durante toda la conferencia de Puebla, Monseñor Ro­
mero, participante en ella con voz y sin voto (había sido 
invitado como miembro de la CAL, es decir de la Pontificia 
Comisión para América Latina), dio mucha mayor impor­
tancia a las entrevistas de prensa que·a la labor de gabinete 
de redacción de los documentos. Le interesaba narrar al 
mundo, aprovechando la plataforma privilegiada de Puebla, 
la historia de Jesús tal como se recreaba en los procesos de 
testimonio y de lucha de su Iglesia salvadoreña y de su 
pueblo. Es éste el primer rasgo de la experiencia que confi­
guró su presencia en Puebla. Dar a conocer la crucifixión y 

la esperanza de acceso a nueva vida de su Iglesia y" de su 
pueblo era para este pastor, para este I íder y servidor de su 
Iglesia y de su pueblo, más crucial que conseguir en los 
documentos unas formulaciones mejor redondeadas, aun­
que esto último no dejara de preocuparle por su carácter de 
mayor o menor acercamiento a esa verdad, de la que era un 
apasionado. 

El segundo rasgo de la experiencia a que me refiero se 
dio tres ·días antes del final de la Conferencia. Cuando ya el 
borrador de la tercera redacción del documento de Puebla 
fue entregado a los participantes para su consideración y 
votación, cuando -por consiguiente- nuestro trabajo de 
asesoramiento pudo considerarse como termiñado y apareció 
evidente que el resto quedaba en manos del Espíritu y de la 
lucidez y de las inclinaciones del corazón de los votantes, . 
nuestro grupo invitó a los Obispos que habían pedido nues­
tra presencia en Puebla a una cena y a un encuentro de 
comunión y de oración eclesial. Acudieron unos 15 Obis­
pos, que pudieron desocuparse a tiempo. Compartimos con 
una alegría desbordante dos sencillos bienes: nuestro humil­
de trabajo eclesial y la fidelidad a las esperanzas de los 
pobres de ;1uestras Iglesias y de nuestros pueblos. 

El momento más hermoso aconteció cuando Don 
Alano Pena, OP, obispo brasileño, preguntó qué podíamos 
todos hacer por la Iglesia perseguida y por el pueblo repri­
mido de Centroamérica. La sugerencia no tardó en emerger: 
convenía escribir varias cartas de solidaridad y de ánimo, 
que nombraran-el sufrimiento y las esperanzas de las Iglesias 
y de los pueblos de Centroamérica de una manera más con­
creta que como el documento de Puebla podía hacerlo. 
Estas cartas irían firmadas por el mayor número posible de 
Obispos y otros participantes de la Conferencia. Uná cierta­
mente se dirigiría a Monseñor Romero, a su Iglesia local y al· 
pueblo salvad0r"eño. Otra, escrita al Presidente de. la Confe-
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rencia E.piscopal de Nicaragua, reconocería el sufrimiento y 

también el alumbramiento de la esperanta eñ el proceso 

nicaragüense de liber4ción, entonces aparentemente se­

miaplastado después de la represión de la insurrección de 

Septiembre del 78. Se propusieron otras cartas. 

· Monseñor Romero se levantó de la mesa. Apenas 

pudo hablar porque sus ojos se empañaron por las lagrimas. 

Con gratitud cristiana afirmó que valía la pena haber venido 

a Puebla sólo por haber cosechado tal fruto de solidaridad 

cristiana. Se sentó en medio de muestras de cariño y de 

gozo cristiano. El Padre Nuestro con que la reunión terminó 

fue rezado como una de las experiencias de gracia más gran­

des y más eclesiales de nuestra vida. De hecho las dos cartas 

dirigidas a Monseñor Romero y al Presidente de la Confe­

rencia Episcopal de Nicaragua, firmadas por más de 40 par­

ticipantes en Puebla, se convirtieron en sendos mensajes 

proféticos de esa unidad de la Iglesia que consiste en conlle­

var las cargas de la construcción del Reino desde la persp.ec­

tiva del anuncio y de la realización de la buena noticia de 
Jesucristo a los pobres. La fidelidad a Jesús en la historia de 

los pobres se narraba de nuevo en ellas y se hacía praxis 

. cristiana de la Iglesia. Otras cartas planeadas no llegaron a 

hacerse realidad, y otros pueblos y otras Iglesias quedaron, 

así, despojados de este signo profético de solidaridad, que 

sus Obispos en Puebla consideraron más prudente no aco­

ger. No es momento de juzgar la diferencia. Pero puede ser 

el momento de desentrañar la actuación de Monseñor Ro­

mero. 

Los dos rasgos que componen esta actuación -para 

nosotros experiencia de un testigo de Jesucristo- , es decir 

el interés predominante de Monseñor Romero por contar al 

mundo la manera como su Iglesia y su pueblo estaban re­

creando la historia de Jesús, y su gozo al recibir para ellos la 

solidaridad de lai Iglesias, se explican a partir de diversas 

experiencias pastorales del mismo Monseñor R9mero. 

Su cercanía al pueblo salvadoreño, en su calidad de 

creyente y explotado, a la vez que reprimido en el impulso 

de su fe y en la dignidad humana de su lucha, están en la 

raíz de su actuación en Puebla. Es bien sabido que una 

parte considerable del ministerio episcopal de, Osear Rome­

ro consistió en mantener abiertas las puertas de su curia 

para todo el dolor y toda la esperanza de su pueblo. Y 

existen además innumerables testimonios gráficos de su pre­

sencia continua en las zonas más pobres y apartadas de su 

arquidiócesis, tanto para crear Iglesia como para hacer pue­

blo. Sus homilías están repletas de referencias concretas a 

estas visitas de todas las semanas. Para Osear Romero la 

historia inmediata de su pueblo fue un encuentro familiar y 

continuo y así no le fue difícil reconocer en él a esa huma­

nidad de los pobres abandonada en despojo y medio muerta 

en medio del camino; no le fue difícil ver en la acogida de la 

carne reprimida de los pobres el mandamiento cristiano úni­

co y principal. 

A partir de la dura realidad de una Conferencia Epis­

copal Salvadoreña, dividida frente a la interpretación de la 

historia eclesial y popular inmediata de El Salv¡¡dor, no le 

fue tampoco difícil experimentar el gozo del encuentro con 

otros hermanos del Episcopado universal que acreditaron, a 
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lo largo de sus tres años de pastor, su solidaridad con la 

· visión y la actuación del ~rzobispd. La gratitud que ~n 

Puebla demostró con ~us lágrimas era un hábito en él, ·era lá 

costumbre de v~r, a nivel de la Iglesia Universal, la gratuidad 

de Dios en el don del ánimo proveniente de sus hermanos; 

esta gratuidad compensaba su dura vivencia diaria en el seno 

de la Conferencia Episcopal de E.I Salvador. 

Hombre que había tomado en serio el Concilio Vati· 

cano 11, Monseñor Romero anhelaba la realización de esa 

corresponsabilidad y preocupación por todas las Iglesias que 

dicho Concilio rescató para la misión episcopal. A partir de 

este anhelo se entiende también su emoción y su gozo al 

verlo en Puebla en vías de realización. Veía que así se daba 

un paso adelante para hacer histórica la unidad de la Iglesia. 

Veía así la unidad de la fe y de la esperanza concretándose 

en la únidad operativa del amor solidario que toma partido 

por los preferidos de Dios y de Jesús, los pobres de esta 

tierra. 

La fe profunda de Monseñor Romero en la presencia 

del Espíritu en los desarrollos y procesos históricos, consti­

tuye otra raíz explicativa de su actuación en Puebla. Cons­

ciente más que machos de la ambigüedad de todo proceso 

histórico, reconoció sin embargo, en la causa de los pobres 

tal como concretamente era protagonizada en El Salvador 

por las organizaciones populares, un lugar de actuación del 

Espíritu en la historia. La solidaridad con esta causa le pare­

cía una ·oportunidad favorable (un kairós) para volver a 

contar en medio de esa historia actual la historia de Jesús y 

hacerla así adquirir juventud y novedad históricas inéditas. 

Por ello precisamente, la solidaridad concreta y com­

prometida que en Puebla se le ofreció, despertó su emoción 

gozosa y agradecida, porque fue capaz de extraer de su raíz 

cristiana un profundo respeto por los proyectos históricos 

de los pobres en El Salvador. Se trató de un respeto hecho 

de la esperanza cristiana de verlos encaminarse hacia una 

nueva sociedad con rasgos sacramentales de acercamiento al 

Reino, y también hecho de la crí_tica constante hacia ambi­

güedades y desviaciones que amenazaban con corromper la 

bondad del proyecto histórico de los pobres. Por eso era 

para él importante apoyarlo con la solidaridad cristiana que 

reconociera en el proyecto las huellas del acercamiento al 

Reino y que al mismo tiempo mantuviera las exigencias de 

humanidad siempre amenazada, aunque ya presente. 

De esta experiencia de Monseñor Romero y de su 

reacción ante la solidaridad hemos querido partir en este 

artículo. La razón es muy sencilla. La solidar:idad, mucho 

antes de ser justificada en una reflexión teológica, ha sido 

praxis cristiana, , vida de amor fundamentada en la fe y la 

esperanza. Ha sido solidaridad real de comunidades cristia­

nas extendidas por todo el mundo, de religiosos y religiosas, 

de sacerdotes y de Obispos de todas las Iglesias. De esta 

praxis cristiana, especialmente de los pobres, aunque no 

únicamente, tenemos que dar razón en la reflexión teológi­

ca, viendo a la vez su consistencia con el Espíritu, que se 

manifiesta tanto en las Escrituras como en el fuego. que 

incendia continuamente a las comunidades eclesiales y a la 

historia de los hombres. 



SOLIDARIDAD EN LA BIBLIA: ESCUCHA DEL CLA­
MOR DE LOS POBRES Y RE'.SPUEST A A SU PROYECTO 
HISTORICO 

Toda praxis cristiana tiene como meta ir haciendo 
carne la bondad total del Padre de Jesucristo: "Ustedes sean 
buenos del todo como es bueno su Padre del cielo" (Mt 
5,48). La bondad del Padre, su fidelidad inquebrantable a la 
causa de los hombres, se afirma en la lucha contra todo el 
mal de que los hombres somos capaces, incluso contra la 
fuerza abundante sobrehumana del mal. E.n las E.scrituras 
cristianas, en la tradición de la historia de Dios con noso­
tros, hay un primer prototipo de esta lucha de la bondad de 
Dios y del hombre contra el mal: se trata de la historia del 
Exodo, la historia de la toma de partido de Dios entre un 
pueblo oprimido y su opresor, así como de la historia de los 
proyectos históricos de los pobres en la ·configuración de 
Israel y en el seguimiento inicial de Jesús. 

Clamor de los pobres: la realidad insostenible .del mal 

E.n el libro del E.xodo se describe al principio la llega­
da de los israelitas a E.gipto, su propagación y la visión que 
de ellos tuvo el imperio egipcio como una amenaza para su 
sobrevivencia. En seguida se narran en el Exodo los mecanis­
mos de opresión y represión con los cuales el imperio egip­
cio intentó neutralizar esta amenaza: esclavitud, trabajos 
forzados, genocidio. E.I E.xodo constata tanto estos mecanis­
mos opresores como la resistencia que a ellos opusieron "los 
israelitas": . 

Se trata, según los exegetas, del grupo de esclavos extranjeros 
a los que Moisés aglutinó con su liderazgo y que aún no 
constituían un pueblo. 

"Cuanto más los oprimían ellos crecían y se propaga­
ban más" (Ex 1, 12). Todo el relato está visto como una 
historia de anhelo y proyecto de vida enfrentado a un pro­
yecto de muerte. Dentro de esta objetividad, resuena el 
sufrimiento humano: "les amargar.on la vida" {Ex 1, 13). 
Por otro lado, cuando desde dentro del opresor mismo sur­
ge la complicidad con la suerte del oprimido {las parteras 
egipcias que no cumplen la orden de genocidio), la lectura 
que la fe hace de la tradición histórica, interpreta esta com­
plicidad como toma de partido por un ·Dios que es defensor 
de la vid,. (E.x 1,17 y·20-21). 

E.s en este contexto de interpretación de la realidad 
histórica donde aparece como insostenible e inaceptable la 
realidad del ataque a la vida, de la opresión colectiva, en 
una palabra del mal, insostenible, e inaceptable tanto para 
los hombres como para [}ios. E.n primer lugar para los hom­
bres: "Pasaron muchos años, murió el rey de Egipto, y los 
israelitas se quejaban de la esclavitud y clamaron" (Ex 
2,23). Lo que aquí se destaca es simplemente la negativa a 
aceptar la opresión y la ubicación en el mundo como domi­
nado. Se trata de un hecho enorme de conciencia colectiva: 
en el medio ambiente de los antiguos imperios, en el que la 
esclavitud era socialmente tan "natural" como puede serlo 
hoy en el mundo capitalista el trabajo asalariado, un pueblo 
deja trazas históricas de su rebelión contra ella, expresada 
en el murmullo resistente y en el clamor de protesta. Se 
trata de un grito humano colectivo de rechazo de la opre-

sión y la muerte como situaciones de injusticia, como ata­
ques intolerables a la condición humana. Y este grito pro­
viene de los que están abajo, de los que no tienen poder. E.s 
importante notar que el E.xodó no dice que "los israelitas" 
se quejaran a Dios, que dirigieran a E.I su clamor. Simple­
mente es el grito de lucha por la vida y contra la muerte, no 
en la confrontación con la naturaleza, sino en la confronta­
ción histórica hecha de condiciones sociales creadas o ratifi­
cadas por los hombres y de libertades humanas que intentan 
cambiar esas condiciones sociales. 

Es este grito, no especialmente dirigido hacia E.1, el 
que Dios, según el E.xodo, escucha: "Los gritos de auxilio 
de los esclavos llegaron a Dios. Dios escuchó sus quejas . .. 
Dios se interesó por ellos" (Ex 2,24-25). Lo que aquí desta­
ca es el antagonismo de Dios con la opresión y la cercanía 
de Dios al oprimido, su toma de partido en esa confronta­
ción histórica. Para el Dios cristiano, para Jahvé, a quien 
Jesús de Nazareth reconocerá como su Padre con una inti­
midad y exclusividad inaudita en la tradición israelita, el 
ataque a la vida en la injusticia de la opresión y en la repre­
sión que llega al genocidio son intolerables, no se sostienen 
ante E.1, que es Dios de vida, parejo para todos pero parcial 
con los atacados, una vez que se ha establecido ya en la 
historia el hecho humano y social de la opresión. 

E.sta imagen de Dios es tan universal en las E.scrituras 
cristianas que el "clamor" de los oprimidos se convierte en 
ellas en término lingüístico técnico para significar un grito 
que llega hasta Dios y conmueve su inquebrantable fideli­
dad hacia el hombre. Cuando en su reflexión teológica Is­
rael reflexiona sobre el origen del mal en el mundo, la rup­
tura de fraternidad que este mal representa es imaginada 
como el clamor de la sangre del hermano asesinado que 
llega hasta Dios (Gen 4, 1 O) . En la tradición profética se dice 
que Dios no escucha la oración de quien tiene "las manos 
llenas de sangre" {Is 1, 15), mientras que aceptará el diálogo 
con quien "cesa de obrar mal y aprende a obrar bien", es 
decir con quien "busca el derecho" del oprimido {Is 
1, 17-18). E.n los Salmos se unen el tema de Dios defensor 
de la sangre vertida por la ruptura de fraternidad y el tema 
del clamor de los oprimidos: "Ei que venga la sangre se 
acuerda y no olvida los gritos de los oprimidos" {Sal 9, 13). 
Y es en este mismo salmo donde se recuerda que es la 
fidelidad de Dios a este clamor la que garantiza la reivindi­
cación final de la esperanza ·que acompaña a la protesta por 
la injusticia: "El no olvida jamás al _pobre ni la esperanza del 
humilde perecerá" (Sal 9,19). Quienes.merodean tratando 
de encubrir la opresión del hombre con ideologías justifican­
tes, tendrán que enfrentarse con la resistencia de Dios: "Por 
la opresi_ón del humilde, por el lamento del pobre, ahora me 
levanto y pongo a salvo al que lo anhela" {Sal 12,6). 

Son estas dos experiencias convergentes, la experien­
cia de · la intolerabilidad de la opresión y de la represión 
genocida que_ quiere sostener la injusticia,- y la experiencia 
del Dios de Jesucristo en lucha contra ese poder orientado 
hacia la muerte, las que resuenan hoy en la realidad de ·los 
procesos centroamericanos. Un pueblo oprimido y creyente 
el pueblo de El Salvador, el pueblo de Guatemala, y, desde 
su peculiar situación histórica, el pueblo de Nicaragua, le­
vantan su clamor y denuncian el mal intolerable e insosteni-
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ble de la injusticia de la represión genocida de su lucha y de 
sus esperanzas. La solidaridad eclesial cristiana, que escucha 
este clamor, es un intento de asumir fielmente la escucha 
del Padre de Jesucristo, la bondad parcial del Dios cristiano, 
su toma de partido.-Se juega aquí la fidelidad de la Iglesia al 
Dios de Jesucristo. Se juega la concreción histórica de lo 
que en Puebla constataron los Obispos latinoamericanos: 

Desde el seno de los diversos países que componen 
América Latina, está subiendo hasta el cielo un cla­
mor cada vez más tumultuoso e impresionante. Es el 
grito de un pueblo que sufre y que demanda justicia, 
libertad, respeto a los derechos fundamentales del 
hombre y de los pueblos. . . El clamor pudo haber 
parecido sordo en ese entonces (Medellín, 7968). 
Ahora es claro, creciente, impetuoso y, en ocasiones, 
amenazante (Puebla I; 3,3;87-89). 

Proyecto histórico de los pobres: horizonte del bien 

Es evidente que la experiencia de Dios involucrada en 
la fe en Jahvé, no necesariamente tributaria de una cultura 
arcaica, llevó a los escritores bíblicos a acentuar en forma 
casi absoluta el protagoni~mo de Dios en los acontecimien­
tos que liberaron a "los israelitas" de la opresión de Egipto, 
es decir, en la elaboración del proyecto histórico de cons­
trucción humana que sustituyó a los años de esclavitud en 
Egipto. Sin embargo, ya en el apartado anterior veíamos 
que la irrupción de Dios en la historia, interpretada según la 
fe de Israel, es una respuesta al inmenso clamor de los 
oprimidos, hecho de lamentación y de protesta, ambos ele­
mentos de resistencia. Es el mismo movimiento histórico de 
resistencia a la opresión por .parte de un grupo de esclavos 
trascendental para su comienzo como pueblo, el que Israel 
cree que Dios asumió, suscitándole un I íder y acompañan­
do su epopeya de liberación. 

En el libro de J osué ~ en el de los Jueces y en partes de 
los libros de Samuel, la memoria histórica de Israel nos ha 
dejado un sustrato del pro}'ecto que intentó construir en la 
tierra ocupada y recuperada de Canaán. Decimos " ocupa­
da" y "recuperada" porque hoy es opinión fundada de 
bastantes estudiosos de la Biblia que Israel se formó como 
pueblo no sólo a partir de los emigrantes que participaron 
en la epopeya de liberación de Egipto sir,io también a partir 
de pobladores de Canaán, campesinos de las montañas, pas­
tores trashuman tes, fugitivos de un sistema cuasi feudal con­
vertidos en guerrilleros a sueldo, todos el los estimulados 
por la llegada a Canaán de los liberados de Egipto. Los 
estudios sobre la situación del Cercano Oriente entonces, 
presentan a Canaán como una región organizada en ciuda­
des-estado, cuasifeudalmente dependientes del imperio . 
egipcio a la vez que ejerciendo sobre el campo y la montaña 
a su alrededor una dominación de tipo tributario. La irrup­
ción en esta región de los emigrados de Egipto, con su 
experiencia -de rebelión y de liberac-ión condensada en la fe 
en Jahvé como Dios de hombres para la libertad y la justi­
cia igualitaria, constituyó probablemente el estímulo decisi­
vo para alentar anteriores intentos de rebelión de los grupos 
sociales oprimidos antes mencionados contra el sistema 
opresor de las ciudades-estado cananeas. Son precisamente 
este ímpetu liberador, patrimonio de los antiguos esclavos 
del imperio · egipcio, y la rebelcl ía reiterada de los poblado-
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res de Canaán, los que, amalgamados en un intento históri­
co viable, fueron interpretados en la fe de Israel como pro­
yecto histórico revolucionario que a la vez era llamado de 
Jahvé a construir una radical novedad en la historia. 

1 ncluso en los textos bíblicos en que el protagonis­
mo, aparentemente exclusivo y absorbente de Dios, resalta 
con mayor fuerza, se transparenta con todo también el 
transfondo de iniciativa histórica libre del pueblo de ex­
plotados y oprimidos que antes hemos descrito. Un ejem­
plo especialmente pertinente, por.el exacto paralelismo del 
lenguaje, lo encontramos en el libro de Josué (1 ,1-18, en 
particular vv 7 y 9 yl 8). Todo este primer capítulo del 
libro ha sido vi·sto por los especialistas como perteneciente 
al trabajo del "Deuteronomista", es decir a aquel trabajo 
que, desde el exilio de Israel en Babilonia (después de 586 a 
JC) , reinterpreta la historia del pueblo como consecuencia 
de la infidelidad a la alianza. Se trata de un trabajo que 
elabora textos moral-teológicos, estilizando pronunciada­
mente la historia que tiene como fundamento. Dios aparece 
aquí como el que da la voz de marchar hacia la ocupación 
de la tierra (v 2), como el que dará la tierra (v 4), como el 
que aplastará toda resistencia de sus actuales ocupantes (v 
5), como quien es la fuente del valor para realizar el pro­
yecto histórico (v 6) . Tres veces Dios exhorta a Josué para 
que se arme de valor: "Tú ten mucho ánimo y sé valiente" 
(vv 6, 7 y 9) . Josué transmite la voz de marcha al pueblo. Y 
a esta voz de iniciativa para la lucha, el pueblo responde 
con las · mismas palabras, dejando entrever que en fa reali­
dad histórica no sólo Dios, sino el pueblo también alentó a 
Josué para dar inicio a un proyecto histórico: "Tú ten 
ánimo, sé valiente" (v 18), escucha¡nos en la respuesta del 
pueblo. 

Por otro lado, en el mismo capítulo sobreviven rasgos 
profundamente humanos de la misma realidad histórica, es 
decir de un proyecto histórico vivido desde la conciencia 
del pueblo oprimido como obra y responsabilidad suya, si 
bien experimentado creyentemente como proyecto de Dios 
también. La misma valentía a que el pueblo y su líder se 
ven animados es, por ejemplo, un reflejo de la enormidad 
de una empresa que quiere constituir una sociedad justa e 
igualitaria, predominantemente de campesinos libres confe­
derados, frente a un mundo conocido en que predominan 
las formas de gobierno imperiales y cívico-estatales, fuente 
de explotación, injusticia y desigual estratificación. Josué, 
además, prevée para esta difícil empresa el acopio de víve­
res para impedir la derrota por hambre de los rebeldes (v 
11), así como también exige a los varones equiparse fuerte­
mente con armas para enfrentar al enemigo (v 14). Debajo 
de la proclamación del protagonismo de Jahvé, la memoria 
histórica mantiene rasgos claros del proyecto histórico hu­
mano y responsable, del cual el pueblo es también protago­
nista. 

El capítulo primero del libro de los Jueces conserva 
además recuerdos históricos del modo como diversos gru­
pos, identificados como "tribus" o segmentos de tribus 
confederados en Israel, fueron llevando a cabo, con éxito 
vario, la "ocupación" o la "recuperación" de la tierra de 
Canaán. La preocupación del "Deuteronomista" de presen­
tar a todo Israel unido en la empresa de la "ocupación" de 
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la tierra, preocupación que aparece clara en los 12 prime­
ros capítulos del libro d~ Josué y que tiene como resultado 
simplificar sintéticamente una complicada historia, no llega 
a tanto como para hacer perderse del todo las memorias 
históricas de las diversas luchas que múltiples componentes 
del pueblo realizaron para llegar a constituir a Israel en una 
confederación antiestatista, empeñada en reconstruir la so­
lidaridad tribal de campesinos libres. 

Esta preocupación es consecuencia de querer retrotraer hacia 
el pasado -como normativa "desde el p·rincipio" de la forma­
ción del pueblo de Israel- la unidad de culto en un solo 
lugar, propia de la reforma religiosa del Rey J os fas que "El 
Deuteronomista" considera como ideal para Israel . 

Es en cantos tomo· el de Débora (J ue 5, 1-21), cantos 
de triunfo por la victoria en la guerra, donde podemos apre­
ciar el proyecto histórico de los que luchan para suprimir la 
explotación, para derrocar la dominación tributaria y para 
instaurar la nueva sociedad justa e igualitaria. En cantos 
como éste se vislumbra contra qué enemigos lucha la confe­
deración israelita recién creada. No se tra~a de todo un 
pueblo, asentado previamente en Canaán, ni de grupos étni­
cos diferentes a los que constituyen Israel. Se trata de los 
"reyes", los "príncipes" (v 3), de expediciones militares 
hostiles (v 6), de "guerreros" y de "poderosos" (v 13), de 
"caballos" (v 22) y de "carros de combate" (v 28), se trata 
finalmente de los "reyes de Canaán" (19) y de uno de ellos 
a quien se cita por su nombre, Sísara (vv 26,28,30). Se trata · 
entonces de los soberanos dinásticos de las ciudades-estado 
de Canaán, con su sistema de dominación explotadora y 
con su tecnología militar. Y se canta el triunfo frente a ellos 
del campesinado de Israel ("las victorias de los campesinos 
de Israel" -vll-), es decir de aquellos campesinos, antes 
tributarios de ese sistema de dominación explotadora de las 
ciudades sobre el campo. Se celebra el triunfo de un ejército 
de ciudadanos libres, que han acudido a la llamada a las 
armas de~de diversas tribus de la confederación israelita; 
hay regocijo porque las tácticas de emboscada de esa milicia 
conocedora del terreno han tenido éxito frente a las expedi­
ciones militares imponentes de la coalición de reyezuelos de 
las ciudades-estado y el campesinado se ha repartido el bo­
tín conquistado (vv 6-7). Unido este texto a otros de la 
misma época en los que se habla de la ·institución israelita 
del "anatema" (es decir del ex¡terminio impuesto religiosa­
mente al botín conquistado en la guerra), se tiene un vis­
lumbre histórico de que ni dicho botín era considerado 
como "robo", sino como "recuperación" colectiva de fru­
tos del anterior trabajo explotado, ni se dedicaba preferen­
t.emente a los líderes israelitas sino que se repartía equitati- · 
vamente entre el pueblo así como entre los levitas, grupo 
sacerdotal que en Israel no tenía tierra propia ni participaba 
de la pauta d_e extracción excesiva de impuestos para el 
culto propia de "los sacerdotes" en los sistemas circundan­
tes {los 8,27; 11,9; Núm 31,25-54; 1 Sam 30,21-31 ); en los 
mismos textos se ve que es el pueblo el que asigna porciones 
de tales botines a los I íderes que lo guían en su proyecto 
histórico. Por otro lado, en el mismo cántico de Débora se 
maldice a "gobernantes" de una ciudad (Meroz), probable­
mente en pacto con la confederación israelita, que no ha 
acudido a la llamada a las armas (v 23). Y se recuentan con 
cuidado aquellas tribus de la confederación que no partici­
paron en la defensa común del proyecto de todo Israel (vv 



17-18), mientras que se exaltan las tribus que formaron 
parte de "los voluntarios de lsr.ael" en esta lucha (v 9 y vv 
14-16), es decir de aquellos '(voluntarios del pueblo" (v 2), 
que respondieron con áni"mo dispuesto al pacto de defender 
a la confederación, fuera cualquiera de sus miembros el que 
sufriera el ataque del antiguo sistema dominante en deca­
dencia. 

Recuerdos del mismo carácter se pueden leer en el 
canto de Miriam (luego atribuido a Miriam y Moisés) (Ex 
15, 1-21 ), así como en el canto de Ana, la madre de Samuel 
(cfr 1 Sam 2, 1-1 O), del que tantos motivos pasaron después 
al canto de triunfo de María (el Magnificat) . Y es en estos 
mismos cantos donde el proyecto histórico de nueva socie­
dad que Israel se ha propuesto, es visto como proyecto de 
Jahvé, como horizonte de justicia y derecho que el Dios de 
Israel asume y al cual convoca. Hasta tanto llega la identifi­
cación de Jahvé con dicho proyecto histórico de los oprimi­
dos que la maldición que recae sobre, quienes no fueron a la 
lucha en el canto de Débora, 'recae sobre ellos porque "no 
vinieron en auxilio del Señor", (v 23};, y las mismas "victo­
rias de los campesinos de Israel" son experimentadas en la 
fe que penetra la historia como "victorias del Señor" {v 11 ). 

Décadas más tarde del contexto temporal en el que se 
halla inscrito el canto de Oébora, la novedad histórica que 
Israel constituye, esa sociedad confederada de campesinos 
libres con estructuras igualitarias y justicieras en medio de 
un mundo circundante de imperios y ciudades-estado fun­
dadas en la dominación explotadora, se ve amenazada nue­
vamente y de manera crítica por la clase militar asentada en 
las ciudades de la costa de Canaán, que se conocen en la 
Biblia como "los filisteos" . La lucha entre estos proyectos 
históricos contradictorios es interpretada tamb1én por la fe 
de Israel como lucha entre la fidelidad a dos experiencias de 
Dios irreconciliables. La monarquía, a la que Israel recurrirá 
en última instancia, como modificación profunda de su pro­
yécto histórico y no sin sentimientos encontrados frente a 
ella (J ue 9,8-15 y 1 Sam 8), es también experimentada en la 
fe de Israel ·como una empresa histórica bendecida por 
Jahvé, en tanto en cuanto es vista como el último recurso 
para evitar recaer en la servidumbre y en la explotación. 
Una forma nac!onal de mayor fuerza cohesiva que la confe­
deración de tribus se presenta ante Israel como el único 
proyecto histórico capaz de preservar la libertad y la justicia 
por las que Israel luchó como confederación. Y es este pro­
yecto histórico, ambiguo en sus riesgos de introducir esa 
misma servidumbre e injusticia desde dentro, el que la fe en 
J ahvé interpreta a pesar de todo como posible horizonte de 
libertad y justicia e intenta al mismo tiempo encauzar hacia 
esa meta. Por un tiempo, con la monarquía davídica, se·. 
mantendrá la tensión; más tarde irá tiranizándose la monar­
quía y -salvo excepciones- la institución monárquica irá 
cada vez más modificando el seritido de la fe en Jahvé como 
actuante en la historia en favor del pueblo y a través del 
pueblo, convirtiéndolo en fe en Jahvé actuante en la histo­
ria a favor del pueblo y a través del rey. La servidumbre y la 
injusticia que el deterioro de esta fe en ideología justifican­
te irán causando tanto en el culto como a través de los 
privilegios sociales de -los estratos cortesanos y militares, del 
mismo rey, de los profetas servi_les, etc, será objeto de la 
denuncia profética de los verdaderos profetas de Israel. Es­
tos mantendrán vivo el ideal de un proyecto hi~tórico de 
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libertad y justicia, digno de Jahvé. Ni en el exilio, cuando el 
proyecto ~istórico haya fracasado, ni en la restauración 
(Esdras y Nehemías) ni en la pérdid¡i definitiva de la inde­
pendencia nacional (guerras de liberación de los Macabeos), 
se perderá la fuerza magnetizadora de lo que el pueblo de 
los pobres de Israel, junto con Jahvé, quiso realizar en la 
historia. 

Jesús de Nazareth vivirá de una forma nueva el pro­
yecto histórico de Israel y su coincidencia con la voluntad y 
el designio de Jahvé, a auien él reconocerá de una manera 
absolutamente única como Padre suyo a la vez como Dios 
de su pueblo y de la humanidad. Y especialmente como 
Dios de los pobres. Las comidas· de fraternidad que Jesús 
tendrá con todos los desclasados, con todos los marginados 
y oprimidos en Israel, la reivindicación en él de la paterni­
dad preferente de Dios para con los pobres,· como un signo 
de que Dios no acepta la negación de fraternidad que se da 
cuando reinan la injusticia y la desigualdad como fruto de la 
dominación, son datos irrebatibles de la pauta de vida y de 
trabajo de anuncio y de realización del Reino que en Jesús 
se dan. 

En dos pasajes complementarios del Evangelio de 
Juan se encuentra esta pauta concentrada de una manera 
singular. Se trata de la unci9n de Betania (J n 12 1-8) y del 
lavatorio de los pies (J n 13, 1-20) . Cercana al don de la vida, 
al rescate de la vida a' partir de la muerte, que Jesús ha¡ 
significado en la resurrección de Lázaro de manera eficaz, la 
unción de Betania tiene el sentido de una celebración cris­
tiana de Jesús, fuente de vida. Resuena en ella la evocación 
de la Eucaristía, de la última cena de Jesús, ya que el texto 
afirma que en Betania "le ofrecieron a Jesús una cena" 
(12,2) y es éste el único lugar del Evangelio de Juan en que 
la palabra "cena" aparece fuera de momentos en que desig­
na la última cena de Jesús. Se evoca, por tanto, no sólo la 
vida que Jesús da por medio de su victoria sobre la muerte 
en sus "signos" de poder referidos a ·otros · (Lázaro, etc), 
sino también la vida que Jesús da por · medio- de sü v1ctoria 
sobre la muerte en la confianza con que entrega su propia 
vida por los demás y por el Reino. En esta cena de celebra­
ción se afirma a Jesús resucitado como fuerza personal de 
vida, presente en la comunidad para siempre, aun después 
de su muerte, por el Espíritu que conducirá la historia per­
sonal y social de sus discípulos y de la humanidad, (Jn 
16,13-14) a la vez eh la línea de Jesús ("despertando su 
memoria", la memoria de su praxis y de su palabra: Jn 
14,25-26) y en favor de su causa ("él será testigo en mi 
causa" -J n 15,27). Pero Jesús, como presencia real al inte­
rior de la historia, como presencia con rostro hu mano, deja­
rá de ser en la ~elebración cristiana de la vida, el término 
inmediato de la interpretación a sus discípulos, a su pueblo 
(a la "Iglesia") . Serán los pobres quienes asumirán en ade­
lante la presencia humana de Jesús, su rostro interpelante. 
Relacionarse con ellos no como con la compasión que se 
traduce en el alivio al necesitado sino como con quienes son 
los miembros de derecho de la comunidad o a quienes la 
comunidad acoge absolutamente ("a los pobres los tendrán 
siempre entre Ustedes" 12,8-), es la piedra de toque del 
nuevo pueblo de Dios que celebra la fuente de vida que es 
Jesús. Ni -la fuerza del dinero ni la.utilización de los pobres 
-actitudes de Judas _en el pasaje mencionado de la unción 
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(12,4-6)- pueden terminar en otra cosa que en la monopo­
lización de la riqueza y en la dominación -del ho·mbre por el 
hombre. Es el reconocimientó de la dignidad de los pobres 
y la defensa de su causa hasta dar la vida por ellos, lo único 
que puede identificar con Jesús y responder- a su interpela­
ción en el rostro de los po!;ires (Mt 25,40) . 

Ahora bien, en el lavatorio de los pies, el evangelista 
atisba la última justificación de la actitud de celebración de 
la vida en función de Jesús y de su presencia continuada en 
la historia por el Espíritu que conduce a la comunidad de 
mesa, a la fraternidad con los pobres. Ali í, Jesús, el Señor, 
con la solemnidad de un testamento en plena lucidez frente 
a la muerte inminente, asume plenamente la misión de servi­
dor de la comunidad, del nuevo_ pueblo de Dios. Lo hace no 
como un acto de .humildad en el sentido suave de "modes­
tia", sino como quien afirma que en la comunidad humana 
"nueva" no existe desigualdad en el sentido ·de rangos estra­
tificados, ni existe tampoco servidumbre, sino únicamente 
servicio mutuo, corresponsabii"idad fraternal de unos con 
otros, amistad que convoca a un mismo destino y a una 
misma misión (J n 15, 11.14-15 y J n 20, 17). Jesús se mues­
tra "Señor" respecto de su comunidad y de la humanidad 
de un modo nuevo: siendo el primero en el servicio, hacien­
do a los discípulos y especial mente a los pobres sus iguales 
y así entregándoles la libertad de los hijos de Dios. En la 
visión teológica del evangelista, este significado de la acción 
servicial de Jesús se encuentra patente en el signo de que él 
y sus discípulgs comen la cena última no como conmemora­
ción de la Pascua de Egipto, es decir no como "esclavos" 
que esperan su liberación y por eso la comen de pie, sino 
"recostados", en actítud ya de comida de hombres libres. El 
encargo del amor mutuo, que será el alma del respeto a esta 
libertad, constituirá la expreslón y seguimiento de ese 
"amor y fidelidad", es decir de ese amor llevado "hasta el 
extremo", que Jesús encarna como revelación de la "gloria" 
de Dios, es decir como la imagen verdadera de Dios en su 
disposición fundamental para con la humanidad (J n 1, 14.18 
y 13, 1 ). Sustrato histórico de esta visión teológica del evan­
gelista que da razón de la esperanza de la comunidad cristia­
na, es precisamente la lucha constante de Jesús de Nazareth 
en favor de "la justicia del Reino" (Mt 6,33), expresada 
sobre todo en el combate contra "el enemigo" (cfr su ex­
pulsión de "demonios") y en .su denuncia de todos aquéllos 
que tienen por "padre" a este "enemigo" de la justicia y la 
libertad entre los hombres, al "padre de la mentira" y "ho­
micida desde el principio" (J n 8,43-44). -Jahvé, en cambio, 
el Padre de Jesús, se reveló desde el principio como entre­
gando el señorío de la tierra a hombres llamados a la igual­
dad, la libertad y la justicia (Gen 1 y ·2), así como exigiendo 
la corresponsabiliqad sincera y fraternal entre los hombres 
(cfr Gen 4). 

Los apóstoles y las primeras comunidades cristianas 
asumirán este proyecto histórico de Jesús; lo verán como 
destinado a ser fermento de todo proyecto histórico justo 
("Ustedes son la sal de la tierra": Mt 5, 13) y sensible al 
anhelo de justicia del Reino que se encuentre en todo pro­
yecto histórico (cfr Le 49-50). Y es este proyecto llevado 
adelante en el nombre de Jesús de Nazareth el que les obli­
gará a entrar en la resistencia contra aquellos poderes que 
intenten silenciar la relación de Jesús de Nazareth con la 

realización de signos del Reino (p ej la dignidad y la reinte­
gración a la comunidad, junto con la salud, devueltas por 
Pedro al "tullido de riacimiento";es decir a un segregado de 
Israel): "lPuede áprobar Dios que los obedezcamos a uste­
des en vez de a él? " (Hch 1-1 O, 19). Se mantiene, por tanto, 
en el Nuevo Testamento la fe en Dios como lleno de amor 
fiel y leal a aquell9s signos de creación de dignidad, de 
libertad y de justicia, que pueden formar parte de un pro­
yecto histórico que apunte hacia el horizon-te de la justicia 
del Reino. 

Hoy en Centroamérica existen proyectos históricos 
humanos, diseñados y abrazados por el pueblo de los po­
bres. Tanto en Guatemala como en El Salvador y, de un 
modo especial, en Nicaragua, esos proyectos tienen configu­
ración concreta y concentran en sí la esperanza y la causa 
de los pobres. La solidaridad con ellos es una concreción de 
la obligación cristiana de servicio mutuo, empeñada en reco­
ger la herencia de Jesús y de Israel hacia la creación de 
condiciones de igualdad y de libertad y justicia entre los 
hombre$. La Iglesia en América Latina no ha podido evadir 
la fidelidad a este legado. La opción preferencial por los 
pobres, solemnemente afirmada en Puebla, se tradujo en 
palabras comprometidas en el Mensaje de los Obispos a los 
pueblos de América Latina. En él se invitó a todos "sin 
distinción de clases, a aceptar y asumir la causa de los po­
bres, como si estuviesen aceptando y asumiendo su propia 
causa, la causa misma de Cristo". Es evidente que, para 
aquéllos que ocupan estructuralmente una posición de clase 
contradictoria con la causa de los pobres, esta invitación es 
un llamado a la conversión que implica un desplazamiento 
objetivo hacia las clases populares de nuestros países y hacia 
la defensa de sus intereses expresados en sus proyectos his­
tóricos. El Mensaje aludido lo indica con suficiente claridad, 
al expresar inmediatamente antes de la invitación citada la 
realidad sociopol ítica en la que tiene que hacerse carne es­
tructur'al la conversión del corazón: "Porque creemos que la 
revisión del comportamiento religioso y moral de los hom­
bres debe reflejarse en el ámbito del proceso poi ítico y 
económico de nuestros países". Lo cual quiere decir que no es 
suficiente una actitud de alivio de la injusticia del sistema -
que crea a los pobres; precisamente por ello es "la causa de 
los pobres" y no sólo la suerte de los pobres la que hay que 
asumir en la solidaridad con ellos. 

Para los cristianos, por lo tanto, la realidad histórica . 
conflictiva de una lucha entre el bien y el mal, entre la 
justicia y la injusticia, llevada a cabo por los pobres de 
nuestros países y por quienes -aun desde una posición de 
clase originalmente contradictoria- han asumido su causa, 
es un lugar teológico de irrupción de Dios en la historia; ahí 
sopla el viento del Espíritu y hace presente la memoria de 
Jesús y de su causa. En la causa de los pobres, con sus 
protagon·ismos históricos concretos, todo lo ambiguo que 
se quiera pero indispensable para el triunfo tanto a nivel de 
liderazgo comci a nivel organizacional, se enfrentan los cris­
tianos con un signo preñado de Reino que hay que acoger e 
interpretar. La solidaridad cristiana es una respuesta indis­
pensable del mutuo servicio en el amor a este horizonte de 
justicia y libertad. Con ella hay que responder para crear 
históricamente una confluencia entre tiempo oportuno de 
gracia (kairós) y proyecto histórico humano y para detener 



la avalancha de injusticia que intenta descoyuntar tal con­

fl.uencia. 

SOLIDARIDAD CRISTIANA: SU PUESTO HUMILDE AL 

INTERIOR DE LA SOLIDARIDAD HUMANA 

En su carne concreta, la solidaridad cristiana con la 

causa de los pobres de Centroamérica en sus proyectos his­

tóricos, comienza por no tener una estructura básica dife­

rente de la solidaridad que no se interpreta a sí misma como 

fundada en la fe en el Dios de Jesucristo en su amor y su 

fidelidad hasta el extremo a la esperanza de los pobres. 

Quienes asumen esta última solidaridad_ no creyente con los 

proyectos históricos de los pobres de Guatemala, El Salva­

dor y Nicaragua (y los destacamos porque su actual relieve 

histórico es en sí mismo un signo provócativo para la huma­

nidad), la asumen en virtud de su misma racionalidad histó­

rica, de su justicia moral y de su valor como esperanza para 

los caminos humanos. La asumen, además, en abierta repug­

nancia frente a la tortura y al asesinato diarios, frente al 

"terrorismo del Estado" -en el caso de Guatemala o El 

Sa.\va.dor- v frente a. la. a.rr~a.nc.ia. "terrorista." del Gobierno 

de los Estados Unidos en . su intento de imponer por la 

fuerza su propia frontera de tolerancia frente a la nueva 

sociedad que se quiere construir en Nicaragua. Tal r_epug­

nancia se traduce en resistencias y luchas concretas, ya· se 

trate de iniciativas diplomáticas, de propuestas de media­

ción, de foros de análisis y rescate de información objetiva, 

de marchas de protesta, etc. Y todas esas acciones, en su 

realidad material histórica, no se distinguen ni de la rebeldía 

que forma el sustrato material de los relatos del Exodo ni 

de la rebeldía de los pobladores oprimidos de Canaán ni de 

stis intentos de alianza con otros grupos o de neutralización 

de ciudades-estado circundantes. Ni se distinguen tampoco 

de las acciones de enfrentar el hambre de las multitudes o la 

segregación social o la enfermedad en su carácter de dolor 

físico y de estigma social o -dédenunciade la comercializa­

ción de la religión o de cualquier otra opresión religiosa, 

acciones todas ellas que constituyen la materialidad históri­

ca de los signos realizados por Jesús de Nazareth. La distin­

ción se encuentra solamente, a este nivel de materialidad 

histórica que implica -en su relevancia- toda su 

precariedad (el sufrimiento humano sigue existiendo tanto 

después de las acciones de_ Jesús como de los intentos de 

cambio estructural de hoy), la distinción se encuentra -de­

cimos- en la adecuación diversa a diversás necesidades naci­

das de diversas situaciones históricas y de una diversa con­

ciencia en el modo de abordarlas. Es importante ver a fondo 

a qué apuntamos con esta reflexión sobre· la carne concreta 

de la solidaridad. 

En este momento de nuestra reflexión queremos des­

tacar que los procesos históricos de los pobres, aquél los que , 

defienden S(!S intereses, asumen su causa y tratan de_ encon­

trarles cauces viables en medio de las coyu.nturas, son el 

destinatario de la solidaridad cristiana. Ante un proyecto · 

histórico de los pobres la obligación de solidaric;lad de los 

cristianos no surge de la definición de ese proyecto como 

aventura cristiana o como proyecto de los cristianos. Más 

bien €:merge la interpelación de su mismo carácter de pro­

yecto humano y humanizánte que no necesita de legitima­

ción religiosa adicional más allá de la legitimación que le es 

inherente. 
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Como cristianos nuestra fe nos ayüda a ver tanto el 

sentido último como el carácter sacramental de estos pro­

yectos: encaminamiento hacia el Reino, en continuidad y 

discontinuidad con él, así como vislumbres práctico-expresi­

vos del Reino. Y ello porque creemos en la semilla de Jesu­

cristo de la que todo el mundo y la actividad humana están 

preñados (cfr Jn 1,4: "la Palabra -la que en Jesús se hará 

carne- contenía vida y la vida era la luz de los seres huma­

nos"). Creemos, por consiguiente, que la Palabra, como pro­

yecto de Dios y como lealtad a sli proyecto ejecutándolo en 

la creación y luego en Jesús de Nazareth, está inscrita como 

fuerza de vida en el destino del hombre y de su mundo. Por 

eso ali í donde hay un proyecto de vida y un·a lucha humana 

por ese proyecto, nuestra fe nos dice que está actuante la 

fuerza de vida de Jesucristo. Tanto esto como su contrario 

están expresamente formulados en el Evangelio: "Todo el 

que obra con bajeza odia la luz y no se acerca a la luz para 

que no se le eche en cara su modo de obrar. En cambio, el 

que practica la lealtad se acerca a la luz y así se manifiesta 

su modo de obrar realizado en unión con Dios" (J n 

3,20-21 ). Odiar la luz es odiar la evidencia de bondad huma­

na con que se impone por sí misma la vida. Y por eso, obrar 

con bajeza es obrar sin compromiso teórico-práctico con la 

vida de la humanidad, · y con la vida de los pobres, como 

prueba de fuego de que la humanidad tiene vida. Pero el 

que practica la lealtad, es decir el amor leal e irrevocable 

por la vida de la humanidad y prefer~ntemente por la vida 

de los pobres como su pi:ueba de fuego, ése no practica 

ide~logías encubridoras sino que actúa con intrépida verdad 

y sinceridad. De él y de sus proyectos y luchas - estén o no 

agraciados por el don de la fe en Jesucristo, su fuente-, se 

dice en nuestra fe que son posturas y prácticas ante la vida 

"realizadas en unión con Dios". Pero definitivamente la evi­

dencia de bondad humana con que la vida' y la lucha por 

ella se imponen por sí mismas a hombres llenos de amor, es 

la fuerza que impulsa a solidarizarse con ella, previamente a 

todo el sentido que nuestra fe da tanto a la vida como a la 

lucha ·por ella como a la solidaridad con ambas. 

- Los proyectos históricos de los pobres en Guatemala, 

El Salvador y Nicaragua están en primer lugar inscritos en 

un tiempo histórico concreto. Todo tiempo histórico cons· 

tituye una coyuntura ·en la que pueden diseñarse y viabili­

zarse oportunidades de vida y oportunidades de muerte. 

Una parte importante de la responsabilidad humana consis­

te en calcular dichas oportunidades. El tiempo histórico de 

la década de los años 70 ha estado marcado para Centro­

américa por el recrudecimiento de regímenes de explota· 

ción y opresión al interior de nuestros países en contradic­

ción con una fuerte difusión de proyectos de desarrollo 

- como valores, como metas- y de ideologías de libertad, 

participación y justicia. Ello ha ido haciendo posible el des­

pertar de la conciencia de los pobres en Centroamérica, la 

incubación del paso del fatalismo frente a la miseria y de la 

debilidad a la resistencia, si bien ésta ha sido a veces encar­

nada primeramente sólo en el sordo rumor de un clamor de 

queja y protesta. El centro de poder del sistema global do­

minante, por otra parte, es decir, el Estado norteamericano, 

ha ido perdiendo (iur:ito con sus clases más poderosas) hege· 

monía en dicho sistema; además se ha ocupado durante 

años, primero en tratar de restablecer esa hegemonía por 

medio de la guerra ·de Vietnam en el Sudeste asiático, y 
.. 
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luego en intentar restablecerla por medio de las alianzas 
trilaterales con Europa Occidental y el Japón y por medio 
de la triangulación del mundo en el balance de la _relación 
Estados Unidos-Unión Soviética--República Popular de Chi­
na. Mientras tanto, · una oportunidad histórica para grupos 
de liderazgo de la causa de los pobres en Centroamérica ha 
ido surgiendo al amparo de esta pérdida cte hegemonía ~el . 
poderoso vecino del Norte y del relativo descuido de su 
labor de "policía" en el área. La solidaridad con los proyec­
tos históricos de los pobres en Centroamérica implica en 
primer lugar asumir la visión correcta de las oportunidades 

para la vida de los pobres de Centroamérica que se dan en 
este concreto tiempo histórico. Implica asumirlas corres­
ponsablemente con los movimientos que están a la vanguar­
dia de esta lucha por la vida en el uso racional de las Óportu­
nidades de este tiempo histórico; asumirla corresponsable­
mente con el pueblo que a ellos se incorpora masivamente, 
y con las alianzas que alrededor de esta racionalidad históri­
ca se aglutinan, constituyendo _nuevas fu.erzas de unidad 
nacional, que tienden a reformular el sentido de patria, es 
decir de tierra fecunda y engendradora de vida. Es evidente 
que esto no niega, más allá de la legitimidad del uso racional 
de este tiempo histórico concreto en favor de i"os· pobres y .a 
través de su fuerza organizada, la visión de fe cristiana que 

ve en este tiempo histórico un kairós, un tiempo de gracia 
histórica y estructural para la humanidad, ofrecido como don 

y como tarea a la responsabilidad del ser hur:nano por sus 
hermanos los pobres. 

El punto de partida para la responsabilidarJ de solida­
ridad que es-tá implicada en la oportunidad de usar este 
tiempo histórico corresponsablemente con los movimientos 
organizados de los pobres de Centroamérica, se encuentra 
en la intolerabilidad de la miseria de estos pueblos y en la 
evidencia de bondad humana que se impone por sí misma 
en la lucha por rescatar a estos pueblos de esta miseria. La 
tierra rural y urbana monopolizada en nuestros países cen­
troamericanos es una de las raí ces fundamentales del ham­
bre; de la desnutrición consuetudinaria, de la mortalidad 
infantil, del sudor explotado en el trabajo hasta límites in­
concebibles, del desempleo y subempleo crónicos, en una 
palabra de la muerte lenta de las mayorías de nuestros pue­
blos. Ahora bien, compartir la preocupación práctica por 
rescatar de esta miseria a los pobres de Centroamérica, ha­
cerlo e11 solidaridad con los mismos pobres y con sus movi­
mientos organizados, que son los únicos que históricamente­
han demostrado una voluntad eficaz de hacerlo, eso consti­
tuye la solidaridad en la hora presente. Eso es la traducción 
concreta de ".vendar las heridas" del hombre asaltado y' 
molido a palos y abandonado medio muerto en el camino 
(Le 10,30-35); eso es la versión hecha historia actual de 
"dar de comer al hambriento o de beber al sediento" (Mt 
25,35-36). Y eso es así no porque el Evangelio lo diga, sino 
que el Evangelio lo dice porque es así. Al apoyar los progra­
mas de gobierno popular de los movimientos históricos de 
los pobres en Centroam_érica, al preocuparse por la ayuda a 
los desplazados y a los refugiados, las indigencias intolera­

bles de la miseria injusta y los proyectos y las actividades 
que intentan rescatar de ella y poner bases para que la 
riqueza, para que la vida, se reparta con justicia, son los 
destinatarios concretos y primarios de la solidaridad, por­
que es lo que quita o lo que da vida a los pobres nuestros 

hermanos. Es claro que, más allá de la bondad inherente 
que en sí misma posee tanto el intento de aliviar del hambre 
y de la sed como el intento de rescatar estructuralmente de 
ellas, está, en la fe _cristiana, la. visión del rostro de Jesús, 
muerto hoy de hambre y de sed o en camino de vencerlas.; 
el rostro de Jesús en los miser_ables de Centroamérica y er, 

los trazos de su lucha por la vida. 

La debilidad histórica de los pobres de Centroaméri­
ca,· efe las grandes mayorías de trabajadores manuales rurales 
y urbanos, de las grandes mayorías indígenas en el caso de 
Guatemala ; su exclusión del protagonismo de la historia de 
sus patrias, mostrada en ef continuo fraude a su voto e · 
incluso (en el caso de El Salvador) en la prohibición consti· 
tucional de asociarse sindicalmente que afecta a los trabaja­
dores rurales o (en el caso de Guatemala) en la ilegal ización 
de la huelga en tiempo de cosechas de productos para la 
exportación ; final mente la clamorosa represión de todo in­
tento de búsqueda justa de salidas populares para acceder a 
la participación poi ítica, son elementos que confi~n tam­
bién el punto de partida para la responsabilidad que asume 
la solidaridad con los pueblos de Centroamérica hoy. En 
esta violación de la voluntad de participación popular en la 
construcción de la historia hay una negación de humanidad, 
de condición humana, respecto de las mayorías populares. 
La conciencia de esta condición humana señala hoy esta 
violación como intolerable éticamente. La lucha por alcan­
zar esta voz eficaz a la que aspiran las clases que han sido 
segregadas de la historia, y cuya vida e in~egridad física y 
moral son atacadas por la tortura y el asesinato masivos 
toda vez que intentan quebrar esa segregación, posee en sí 
misma ljna evidencia de bondad que no debe buscar su 
legitimación en ninguna fuente exterior a sí misma. Lo cual 
no quita que esa lucha pueda ser vista, en la fe cristiana, 
como un camino legítimo de realizar en el Espíritu la felici­
dad que los pobres tienen como promesa: la posesión de 
esta tierra, el do-minio sobre toda institución opresora que 
intenta arrebatar a la comunidad __ humana, y en especial a 
los pobres, la configuración justa de esta tierra. 

Tal vez uno de los aspectos humanamente más intole­

rables que contribuyen a formar el punto de partida de la 
respuesta de solidaridad puesta en las manos de los movi­
mient'os de los pobres de Centroamérica, es el intento de 
tergiversación de su humanidad en la lucha por acceder al 
protagonismo histórico y por compartir su tierra de manera 
más justa. Se usan todos los medios de la comunicación 
social de mc:1sas para esparcir por el mundo una imagen de 
"terrorismo" aplicada a la resistencia digna con que los po­

bres intentan rescatar el respeto a su condición hu mana y el 
derecho a intentar un proyecto histórico nuevo. La hipocre­
sía con la que se denuncia la. represión del proyecto históri­
co de "Solidaridad" en Polonia mientras se apoya y defien­
de como impulso hacia la democracia la represión de las 
luchas históricas de los pobres en Centroamérica, posee en 
sí misma una malicia moral que ninguna condena puede 
aumentar, aunque se base en la fe religiosa o en cualquier 
ideología. Las antiguás "cartas de Amarna" (alrededor de 
un siglo antes de la época de formaci ón de Israel), docu­
mentos en que los soberanos cuasifeudales de Canaán se 
dirigen a los faraones egipcios, dán testimonio ya de la rebe­
lión incipiente de pobladores de Canaán contra el sistema 
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dominante; en tales documentos los rebeldes son siempre 
llamados "apiru", es decir "hebreos", con u_n tono estigma­
tizante que se asemeja al modo como se intenta hoy estig­
matizar a la resistencia de los pobres tachandola de "terro­
rista" o "comunista" -con toda la satanización que este 
epíteto conlleva, en la ideología capitalista de los países 
industrializados. Los enemigos de Jesús de Nazareth tam· 
bién encontraron subversivos y agitadores su anuncio y sus 
signos de realización del Reino. Contribuir en la solidaridad 
a rescatar para la resistencia de los pobres en Centroamérica 
la justicia y la dignidad que su causa tiene, es un acto de 
lealtad humana que lleva en sí mismo el brillo de su propia 
bondad. A esta evidencia de bondad, legítima en su calidad 
humana, la fe cristiana le da una interpretación de adhesión 
a la verdad que se construye en lucha contra los enemigos 
de la causa de los pobres, padres de la mentira y homicidas 
desde el principio, en su antisolidaridad con todas las tergi­
versaciones de que han sido objeto en la historia los proyec­
tos históricos de los pobres: se trata de aquella verdad que 
fundamenta la lucha contra el aplastamiento de los pobres 
en la paternidad preferente del Padre de Jesucristo respecto 
de ellos, de manera que la humanidad vuelva a ser fraternal 
conforme al designio de Dios. 

En las luchas de los pobres de Centroamérica, ha sido 
engendrada una y otra vez una corriente de hermandad que 
no sólo ha llevado al testimonio de amor más grande, que es 
dar la vida por los amigos, sino que ha empezado ya a 
construir en Nicaragua y en regiones de El Salvador y de 
Guatemala, experiencias nuevas de gozo por la vida, de paz 
profunda y de nuevas estructuras de compartir los bienes de 
esta tierra. Cuando los pobres, en el esfuerzo de acceder al 
protagonismo digno de la historia, han luchado por sus or­
ganizaciones populares y después por su proyecto, no todo 
ha sido sangre y deshumanización. La mutua desconfianza 
de siglos, que el crecimiento han sembrado entre ellos como 
una barrera de antisolidaridad, se ha empezado a derrumbar 
y una red de hermandad ha comenzado a traba:rse desde las 
profundidades humanas de la afirmación de la vida en me­
dio del dolor. En este.alumbramiento, en este "nuevo ama­
necer" -como se canta en Nicaragua- la vida diaria ha 
comenzado a adquirir características de esperanza que la 
despojan de su anterior carácter monolítico de "tentación", 
de inclinación abrumadora a la mutua desconfianza. Hay 
aquí una evidencia de bond ad q·ue se impone por sí misma 
y que se expresa en la explosión creadora de la canción a la 
nueva vida, más fuerte aún que la canción de protesta frente 
a la injusticia. En este canto a la vida, que refleja un co-. 
mienzo de nueva vida real en la historia, se expresa la con­
vicción de legitimidad de lo que está haciendo, a pesar de 
que nace en medio del intento diario de asesinarlo. Se ase­
meja este proeso, en su estallido de bondad, al llo"ro del 
niño que nace en el rancho indígena del altiplano guatemal­
teco, como esperanza de vida y de vida mejor, mientras 
muere en el mismo rancho o en el vecino, alejado por la 
difteria o devorado por la disentería, otro niño de pocos 
meses. Qué duda cabe que esta afirmación de esperanza en 
la vicia, con su evidente y e,plendorosa bondad, puede ser 
afirmada en sí misma por los hombres en una respuesta de 
solidaridad, que los cristianos tendremos además la respon­
sabilidad de reafirmar como compromiso del Padre de Jesús 
con la esperanza imperecedera de los pobres, y como sacra-
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mento de la perfecta fraternidad que se dará cuando Jesu­
cristo entregue el Reino al Padre, en el final de la historia. 

Todas ·estas situaciones y procesos, enraizados en la 
lucha histórica actual de los pobres de Centroamérica y de 
sus movimientos organizados, con la tensión vanguardia-ma­
sas (y a veces vanguardia-estado-masas, en Nicaragua p ej), 
demuestran en su carne concreta una evidencia de bondad, 
bien sea por lo que promueven bien por la lucha que desa­
rrollan contra restricciones intolerables de la dignidad hu­
mana, que se impone por sí misma. Se trata de realidades, 
en cierto sentido "últimas", que reclaman por sí mismas la 
respuesta humana de la solidaridad. Son realidades "últi­
mas" en el sentido de que apuntan a bienes fundacnentales 
de la condición humana tal como ésta ha ido adquiriendo 
conciencia de sí misma en los grupos hu manos que han ido 
haciendo historia por siglos. Son realidades últimas porque 
son realidades históricas humanizantes, tanto en su afirma­
ción de valores generosos como en su intento de construir­
les condicionamien.tos socioestructurales mejores que los ac­
tuales. Y sobre todo en su misma calidad de ser historia 
protagonizada con creciente dignidad por los pobres, a 
quien su capacidad de construir historia es precisamente lo 
que se les ha intentado negar tanto en sistemas nacionales 
clasistas o burocratizados como en sistemas mundiales hege­
mónicos. 

Evidentemente, estas realidades históricas de los po­
bres de Centroamérica se desarrollan, en· su carne concreta, 
en tensión con la búsqueda de ascensos sociales, de poder 
de dominación, de temor frente a la libertad,_ de heroísmo a 
veces inhumano por su talante prometeico frente a la histo­
ria, incapaz de asumir la debilidad de la condición hu.mana. 
La evidencia de bondad que hemos ido señalando se empa­
ña así de ambigüedad. La ambigifedad resulta de la autenti­
cidad humana que no idealiza la historia, sino que es capaz 
de asumir su fuerza de esperanza en el sufrimiento y en la 
lucha, provocados por la renuncia a toda actitud de ingenui­
dad ante el mal que una y otra vez atenta desde la condi­
ción humana contra las mejores construcciones de futuro. 
Es en esta ambigüedad, sin embargo, donde surge de la 
praxis histórica de los pobres un ámbito de verdad y un 
grito de interpelación a la solidaridad. La permanente rei­
vindicación que a la construcción de historia presentan los 
pobres que murieron, lenta o violentamente, en el cu·rso de 
la lucha por sus esperanzas, puede constituir una reserva de 
lealtad humana que preserve lo humanizante y lo discrimine 
de lo deshumanizante a medida que se proyecta, desde la 
actual construcción, el futuro. No sólo la lucha actual ·sino 
también todos los sacrificados por la esperanza y también 
quienes heredarán esta lucha, son los protagonistas que in­
terpelan a sus hermanos y les exigen una respuesta de soli­
daridad. 

En esta interpelación, que es grito por la vida, la liber­
tad y la justicia compartidas, la fe cristiana se siente com­
prometida por las semillas de Jesucristo sembradas desde el 
principio de la historia de nuestro mundo en él. Descubrir 
estas semillas, estos gemidos del Espíritu {Rom 8, 18-27), 
precisamente al interior de los movimientos históricos de 
los pobres -hoy en particular, de los de Centroamérica-, y 

solidarizarse con ellos es una tarea cristiana. Pero es una· 



tarea cristiana trascendida de esperanza, porque vemos que 
no sólo -:lesde el principio sino también desde el futuro 
absoluto, cuyo _primer fruto es para nosotr:0s Jes_ús resucita­
do, el Señor Jesús magnetiza _la historia, y creemos que El 
"transformará la bajeza de nuestro ser reproduciendo en 
nosotros el esplendor del suyo, con esa energía que le per­
mite incluso someterse el universo" (Flp 3,21'}. 

En tensión con esta fe y esperanza cristianas con que 
muchos de nosotros hemos de realizar la obra de amor que 
es la solidaridad, debemos primero redescubrirla en la mate­
rialidad histórica de los proyectos de los pobres de Centro­
américa que hoy nos interpela demandando esa solidaridad 
a partir de la evidencia de bondad presente en esos pr(?cesos_ 
históricos. Esta primera atención a la materialidad histórica 
que interpela a la solidaridad nos permitirá tal vez enfrentar 
la solidaridad con la humildad de quienes no.hemos sido los 
únicos -y a veces ni siquiera los primeros- en verter la 
primera sangre por la vida de los pobres, que tenemos siem­
pre "entre nosotros". Nuestra solidaridad se encontrará así 
con el reto de "defender el derecho y amar la lealtad" para 
poder así "caminar humildemente con nuestro .Dios" en la 
historia (Miq 6,8) . La respuesta a este reto facilitará tam­
bién que, como cristianos que son Iglesia, busquemos el 
señorío, no de la Iglesia sino del Seiior de la Iglesia y de la 
historia, Jesús de Nazareth resucitado, sobre y desde los 
procesos históricos de los pobres. Lo cual nos conduce a 
nuestra siguiente reflexión sobre la solidaridad desde el pun­
to de vista de la Iglesia frente a dichos procesos históricos. 

LA SOLIDARIDAD CRISTIANA: NOTA DISTINTIV 
DE LA UNION Y LEALTAD ENTRE LAS IGLESIAS 

Tanto desde las. raíces bíblicas de su fe y de su iden , 
dad como desde su inmersión en _la humanidad y desde 
vocación a una acogida absoluta a los pobres de este mu~ 
do, la Iglesia se debe distinguir por una actitud y una prax 
de solidaridad con la causa de los pobres y con su tradu , 
ción concreta en sus proyectos históricos, a pesar de toda 
ambigüedad y precariedad. En la sección quinta de est 
artículo nos fijaremos en las exigencias de conversión qu 
esta solidaridad distintiva presenta para la Iglesia. Aho 
queremos fijarnos en el puesto que le corresponde a la sol 
daridad entre las Iglesias locales para forjar la verdade 
unidad y el amor leal hasta el extremo, características és 
que constituyen el corazón de la comunidad nueva que J 
sús quiso crear a partir de sus seguidores. 

Estos seguidores son vist9s en el Nuevo Testament 
como "los 12" apóstoles (o simplemente "los 12"), con e 
fin de significar que en la comunidad nueva de Jesús 
depositan aquellas promesas de Dios a Israel, de las qu 
Jesús es el "sí definitivo" (1 Cor 1,20). Por otro lado, 
Evangelio de Juan presenta a la nueva comunidad de Jesú 
también de otra manera, entre otros pasajes, cuando en 
último capítulo Jesús resucitado se aparece a 7 discípulo 
(Jn 21 ). Es sabido que el Evangelio de Juan juega numer 
sas veces con el simbolismo de los números, nunca restringi 
dos en él a su mera materialidad cuantitativa. Símbolo de 
totalidad, el número 7, aplicado a los seguidores de Jesús 
denota, por contraposición con "los 12", a la comunida1 



nueva de Jesús, cor) el fin de significar que ella no es sólo 
depositaria de una herencia de promesas sino t:.lmbién abier­
ta a la universalidad de los pueblos, a toda la fuerza tanto 
de semilla, de germen de Jesucristo sembrado en ellos desde 
la creación, como de justicia perfecta del Reino, que desde 
Jesús crucificado y resucitado, primer fruto consumado de 
esa justicia del Reino, atrae a todos los pueblos hacia un 
futuro siempre mayor y mejor en la his~oria (sin que esto 
quiera equivaler a una ideología de progreso unilineal) . 

· Esta apertura de la nueva comunidad, que Jesús con­
vocó y llamó a la existencia, a abrazar en su seno tanto al 
pueblo de Israel como a todos los pueblos, constituye la 
universalidad radical de la Iglesia de Jesucristo. Por otro 
lado, Pablo atestigua esta universalidad. con su tenaz defensa 
de la misión a los paganos (a los no israelitas), así como con 
el símbolo que aplica a la comunidad cristiana, el símbolo 
de la "nueva humanidad" ("nueva creación"), del "hombre 
nuevo" ("nueva creatura") (Col 3, 1 O; Ef 2, 15; Gal 6, 15; 2 
Cor 5, 17) ; en este símbolo toda la universalidad contenida 
en la humanidad en cuanto fruto de la creación de Dios, de 
la que nada está excluido, se transfiere a la comunidad cris­
tiana, nueva humanidad, en la que por la vida, la muerte y 
la resurrección de Jesús, comunicadas en el Espíritu, se con­
suma la creación primera. El final del Evangelio de Mateo 
(Mt 28,19) y múltiples pasajes del Evangelio de Juan (Jn 
3,16-17; 1,12; 10,16; 12,20-22, etc), dan testimonio de la 
misma universalidad radical de la nueva comunidad que Je­
sús crea. 

Consecuencia de esta universalidad radical será la di­
versidad social, es decir, la incorporación a esta nueva co­
muñidad de Jesús de ciudadanos romanos del Imperio y de 
esclavos -para enunciar los extremos de "riqueza" y "po­
breza" máximas presentes en el tiempo histórico de forma­
ción de las primeras comunidades cristianas. Consecuencia 
de esta universalidad es, en nuestro tiempo- histórico de 
hoy, la confesión de fe en Jesucristo de comunidades ecle­
siales insertas en los países industrializados, caracterizados 
por la abundancia y la participación en la hegemonía poi íti­
ca y en la construcción de las ideas, y de comunidades 
eclesiales enraizadas en los países de mínima o deficiente 
industria, señalados por la escasez y aun la miseria y por la 
falta de poder en las relaciones políticas internacionales así 
como en la ideación del mundo. Cada una de estas comuni­
dades eclesiales (nacionales, regionales, locales) está, sin em­
bargo llamada a realizar en sí la plenitud de '.'comunidad de 
Jesucristo" en que consiste la eclesialidad. Por ello, como 
Pablo dirigía una de sus cartas a "la Iglesia que está en 
Corintios" (1 Cor 1,2), podemos hoy hablar de iglesias que 
están en Guatemala y en Francia, en El Salvador y en Ho­
landa, en Nicaragua y en Australia; y podemos ir hablando 
así, como de Iglesias, de todos aquellos conglomerados hu­
manos que, con sentido, se identifican a algún nivel de coin­
cidencia de rasgos humano·s: Iglesia -que está en América 
Latina y en Europa; Iglesia que está en Aguilares (pequeño 
municipio salvadoreño don.de predicó y fue asesinado en 
1977 el jesuita Rutilio Grande) y en el Estado de Israel (en 
donde apenas 200 católicos hebreos confiesan a Jesucristo); 
Iglesia -finalmente- que está en tal o cual comunidad de 
base. 
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Esta universalidad radical, sin embargo, debe estar 
matizada por el hecho incontestable de que Jesús convocó 
la primera comu~idad de sus di~cípulos de entre hombtes y 
mujeres predominantemente proveniente de estratos pobres 
o segregados en la sociedad de su tiempo (así como la fe en 
Jahvé se condensó alrededor de un pueblo constu.tuido a 
parür de grupos humanos empobrecidos y dominados). Y 
fue esta la pauta de la composición social de las comunida­
des cristianas, al menos hasta que su religión comenzó a ser 
definitivamente tolerada y luego asumida como religión del 
1 mperio -no sin quiebres desde Constantino. Las afirmacio­
nes de Pablo referidas a la comunidad cristiana de Corintio, 
podrían, sin distorsión, haber sido referidas a la mayoría de 
los integrantes de otras comunidades cristianas de los prime­
ros siglos: 

(No llamó Dios) a muchos intelectuales, ni a muchos 
poderosos, ni a muchos de buena familia; todo lo 
contrario: lo necio del mundo se lo escogió Dios para 
humillar a los sabios; y lo débil del mundo se lo esco­
gió Dios para humillar a lo fuerte; y lo plebeyo del 
mundo, lo despreciado, se lo escogió Dios: lo que no 
existe para anular a lo que existe, de modo que nin­
gún mortal pueda gloriarse ante Dios (7 Cor 7,26-29). 

Lo importante de estas afirmaciones es que fueron 
escritas por Pablo a una comunidad, constituida tal vez pre­
dominan~emente por obreros estibadores del puerto de Co­
rinto, de origen mayoritariamente pagano, cuya jerarquía 
de valores interiorizaba lá del núcleo de población dominan­
te de aquella próspera ciudad griega,nudo comercial del Me­
diterráneo. -Fueron escritas precisamente con la conciencia 
cristiana de igualdad entre los hombres con_ que en otras 
cartas Pablo afirma que en Jesucristo han sido quebradas las 
diferencias de rango entre Judíos y paganos, entre esclavos 
y libres, entre ciudadanos romanos y extranjeros, entre va­
rón y mujer (1 Cor 12, 13; Gal 3, 18; Col 3, 11 ). Se refleja en 
ellas la misma conciencia que hace a Pablo indignarse por la 
capacidad de superar la desigualdad social incluso en la cele­
bración eucarística de la cena del Señor (1 Cor -
11,20-22.27). Ya hemos visto en la sección 2 de este artícu­
lo cómo en el Evangelio de Juan esta igualdad se convierte 
en pragmática en el lavatofio de pies (J n 13, 1-20) y desde la 
perspectiv;r de los pobres (Jn 12,1-8). La misma igualdad, 
expresada por la comunidad . de bienes que acredita la ver­
dad de una oración y una eucaristía compartidas, está gozo­
samente testimoniada en los Hechos de los Apóstoles (Hech 
2,42-47; 4,32-35), así como la desigualdad está drástica­
mente denunciada en los mismos Hechos de los Apóstoles 
(Hech 5, 1-11) y en la carta de Santiago (Sant 1,9-11; 
2, 1-4.5-9). 

Muchas de estas afirmaciones de igualdad desde la 
perspectiva de los pobres, se encuentran fundamentalmente 
dirigidas o a toda la comunidad nueva que J~sús ha creado o 
a comunidades locales. La universalidad de la convocatoria 
hecha a seres humanos diversos por origen religioso, racial, 
cultural, social, . sexual, etc, sólo es cristiana y verdadera­
mente eclesial cuando se supera en una nueva alternativa de 
vida personal y social en la que prevalece la igualdad y su 
construcción a través de la solidaridad. La comunidad de 
bienes y la corresponsabilidad ppr los sufrimientos y los 



gozos de los hermanos, es, precisamente por ello, la actitud 
fundamental que una y otra vez recomienda Pablo: "Arri­
men todos el hombro a las cargas de los otros", ",sean pa­
cientes y con'ilévens_e unos ·a otros con amor",· "conllévense 
mutuamente" (Gal 6,2; Ef 4,2; Col 3, 13) . Y esta actitud va 
desde compartir el conocimiento de Dios hasta compartir 
los bienes materiales. En definitiva, para "Pablo, su funda­
mentación está en el seguimiento de Jesús de Nazareth, el 
Mesías, como lo afirma en uno de los pasajes de exporta­
ción más vehemente de toda su correspondencia: "Cada 
cual considere humildemente que los otros son superiores y 
nadie mire únicamente por lo suyo, sino también cada uno 
por lo de los demás. Entre ustedes tengan la misma actitud 
del Mesías Jesús" (Flp 2,3b-5). La actitud de Jesús t,s preci­
samente la misma que vimos en el lavatorio de pies: "despo­
jarse de su rango y hacerse uno de tantos" (cfr Flp 2, 7) 
hasta dar la vida ejecutado por la causa de la igualdad y el 
amor fraternal entre los seres hu manos, como consecuencia 
de haber vivido desde la perspectiva del amor parcial a los 
pobres y segregados en una sociedad que no lo toleró ni 
religiosa ni poi íticamente. 

Si pasamos desde la faceta de un programa para toda 
la comunidad nueva, universal, de Jesús, y desde la perspec­
tiva de las relaciones al interior de las comunidades cristia­
nas concretas, al punto de vista de las relaciones entre las 
diversas comunidades eclesiales, veremos, también siguiendo 
a Pablo, que la universalidad que ha defendido para convo­
car a los paganos a la conversión y a la constitución de 
comunidades cristianas, se acreditará con la prueba de fuego 
de la solidaridad. En la carta a los Gálatas Pablo cuenta su 
valentía al enfrentarse en Jerusalén con los otros apóstoles 
para defender la libertad cristiana respecto de ·1as costum­
bres religioso-culturales del pueblo israelita, y sobre todo 
para defender el don de Dios universal, no restringido a los 
judíos (Gal 2, 1-21 ). Ahí mismo afirma Pablo que "Santiago 
y Pedro y Juan" solamente pidieron a Pablo y Bernabé, al 
aceptar su misión a los paganos, "que nos acordáramos de 
los-•pobres de allí (de Jerusalén). Y eso en concreto lo tomé 
muy en serio" (Gal 2,9-1 O). Ninguna misión, evidentemens 
te, podía ser cristiana si no se acreditaba con el cumplimien­
to del mandamiento del amor vivido en solidarid3.d entre las 
comunidades cristianas de Jerusalén, bien pobres, y las de 
Asia y Grecia, tal vez menos necesitadas. 

Efectivamente, Pablo escribirá varias cartas, recordan­
do a varias comunidades cristianas de Grecia la campaña de 
solidaridad con las Iglesias pobres de Jerusalén que ha lanza­
do cuando estuvo de visita en aquel las comunidades. En la 
segunda carta a los Corintios se conservan fragmentos de 
esas diversas exportaciones de Pablo, que constituyen toda 
una teología de 1, solidaridad entre las Iglesias. Pablo, en 
primer lugar, intenta despertar una emulación cristiana en­
tre varias Iglesias a propósito del distintivo cristiano de la 
solidaridad. Les dice a.los corintios: 

Quiero que conozcan, hermanos, el favor que Dios ha 
hecho a las comunidades de Macedonia, pues, en me­
dio de una dificultad que los pone a dura prueba, su 
desbordante alegría y su extrema pobreza se ha volca­
do con ese derroche de generosidad (2 Cor 8, 1-2). 

Por. lo que luego veremos, pareciera que en Corintio 
no se vive en miseria entre los cristianos o por lo menos hay 
entre ellos algunos cristianos menos necesitados (1 Cor 
11,20-22). A estos cristianos menos necesitados, a quienes 
Pablo quiere hacer conscientes de su deber de solidaridad 
con el pueblo de Dios en Jerusalén, que vive entre grandes 
estrecheces, los estimula el mismo Pablo narrándoles el ex­
ceso de generosidad con que comunidades extremadamente 
pobres y que pasan por duras pruebas, han respondido a ese 
mismo llamado de solidaridad. Lo han hecho además - les 
dice- con alegría desbordante. En realidad Pablo afirma 
que el don de Dios respecto de los de Macedonia ha consis­
tido precisamente en que la pobreza, aun extrema, capaz de 
traducirse en aflicción y en resentimiento, ha sido vivida 
-no con resignación pasiva- sino . con una alegría activa, 
desbordante, que ha desencadenad·o una corriente de her­
mandad para aliviar solidaria, es decir dignamente, otra ne­
cesidad, tal vez no más extrema, pero sí más agobiante. 

La alternativa de vida que Jesús crea en la comunidad 
nueva de sus seguidores, cumple así, ¿on la solidaridad entre 
las Iglesias, su destino de ser fermento en el seno de cual­
quier proyecto histórico. En el proyecto histórico de la 
sociedad colonizada de Judea bajo el Imperio Romano, la 
solidaridad de las Iglesias será a la vez alivio de la miseria y 
denuncia de un sistema desalmado, formas ambas de una 
lucha por la justicia y la igualdad. Es como fruto de este 
tipo de actitudes como transmitirá el autor cristiano Tertu­
liano, desde el corazón de su vivencia en el Imperio Roma­
no, el testimonio de gente de buena voluntad que, mirando 
a los cristianos, exclamará:" iMiren cómo se aman! ". Aun 
despojando a esta frase de todo su énfasis apologético y, 
por lo tanto, polémico, con respecto al estilo de vida com­
parado entre la sociedad romana y la comunidad cristiana, 
es imposible que haya sido dicha en una publicación, sus­
ceptible sin duda de caer en manos de la censura imperial, si 
no hubiera tenido un fundamento de verdad . 

Al menos, pues, en el siglo 11, se da testimonio de que 
en las comunidades cristianas se vive de alguna manera 
aquello de que "en esto conocerán que son discípulos míos, 
en que se aman unos a otros" (Jn 13,35). Y el testimonio 
alcar:iza a ser también relevante para la eficacia de la audaz 
afirmación, puesta por el Evangelio de Juan en boca de 
Jesús respecto de todos los que en el futuro se adhieran a él; 
audaz, porque expresa una posibilidad real de vida en el 
amor, hecho del desinterés propio y del interés por los de­
más: "Yo les he dado a ellos la gloria que tú me diste, la de 
ser uno como lo somos nosotros" (Jn 17,22). Ahora bien, 
"la gloria" de Jesús, la que le hace igual al Padre, es la de 
estar "lleno de amor y de lealtad" (Jn 1,14), es decir de 
indestructible y amorosa fidelidad hacia la causa de los seres 
hu manos y en particular hacia la esperanza de los pobres. 
Como en Jesús de Nazareth, este amor leal. 

Las palabras originales del texto griego -charis y alétheia­
traducen las hebreas -hesed y 'emet-, aplicadas en la Biblia 
con regularidad al amor indestructiblemente leal de J ahvé por 
Israel y por los .pobres en Israel. 

Llega al extremo en el dar la vida por la humanidad 
(una vida empleada en anunciar a los pobres la buena noti­
cia del Reino y en defender su causa), así la solidaridad 
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cristi¡¡.na entre las Iglesias deberá tener como posible hori­
zonte real el "dar la vida por los amigos" como punto máxi­
mo dei amor (cfr J n 15, 12-13) y como posible consecuencia 
del odio del sistema que se opone a la fraternidad y a la 
igualdad entre los seres humanos desde su afincamiento en 
el dios de la riqueza (Jn 15,20-25; 7,1.7; 2;13-22; 5,16, 
etc). 

Vivir compartiéndolo todo, desde el conocimiento de 
Dios,-pasando por la ternura eficaz ante el dolor ajeno y por 
la comunión de bienes materiales, es una alternativa de vida, 
capaz de fermentar, no desde el odio resentido sino desde la 
alegría de la lucha por la fraternidad y la justicia, todo 
proyecto histórico; se trata de una alternativa de vida into­
lerable para todo sistema de injusticia y dominación (es 
decir para "el mundo" -cfr los textos del Ev de Jn citados 
inmediatamente antes). Practicarla con -seriedad radical pue­
de llevar al martirio. Alrededor de 1 O sacerdotes que, provi­
niendo de otras iglesias, trabajaban en la Iglesia.que está en 
Guatemala, han sido asesinados por causa de la solidaridad 
con el pueblo que Dios, especialmente con los pobres de 
entre él que participaban en un proyecto histórico de lucha 
por la fraternidad y la justicia. En El Salvador y a través de 
toda América Latina otros sacerdotes y laicos, así como 
varias religiosas, han llevado su solidaridad hasta el extremo 
de este amor indestructiblemente fiel y leal a la esperanza 
de los pobres .. La mayoría de ellos provenían de Iglesias 
ubicadas en países que viven en la abundancia, pero muchos 
habían conocido la pobreza en medio de la abundancia de 
sus países. 

En la carta de Pablo a los Corintios, que nos está 
sirviendo para esta reflexión sobre la solidaridad entre las 
Iglesias, Pablo apela a esta misma gloria de Dios, hecha 
visible y tangible en la existencia de Je~ucristo, el Señor. 
Después de haber estimulado a los de Corinto con la genero­
sidad de las comunidades cristianas de Macedonia, les habla 
Pablo de la abundancia de bienes espirituales de que gozan: 

Tienen abundancia de todo: de fe, de dones de pala~ 
bra, de conocimiento, de empeño para todo y de ese 
amor suyo por mí (2 Cor 8, 7). · 

Y saca Pablo la consecuencia, de manera similar a 
como si 'jesús estuviera hablando a aquel "joven rico" de 
que nos hablan los Evangelios (Mt 16,29 y paralelos); es 
decir, les dice que para que la mutua participación de bienes 
espirituales y de su abundancia, se verifique como auténtica 
y cristianamente creíble, debe traducirse en c;:ompartir los 
bienes materiales. Así, la cita anterior concluye: "pues que 
sea también abundante su donativo" (2 Cor 8, 7) . Y la finali­
dad de esta abundante solidaridad que aliviará la miseria de 
los hermanos, es decir, la coherencia con la verdadera prác­
tica cristiana y con la existencia de Aquél de quien esa 
práctica es seguimiento, se vuelve a ver de nuevo en la conti­
nuación de la carta: 
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No es que se lo mande (yo, Pablo); les hablo del 
empeño que ponen otros para comprobar si su cari­
dad es genuina; porque ya saben lo generoso que fue 
nuestro Señor, Jesús el Mesías: siendo rico, se hizo 
pobre por u~tedes para enriquecer/os con su pobreza 
_(2 Cor 8,8-9/ 

Así pues, la solidaridad, que abarca el compartir des­
de la fe en el Dios de Jesucristo hasta los bienes materiales, 
no es un orden de·I día que haya que formular normativa­
mente, disciplinariamente, en las relaciones entre las Igle­
sias. Es más bien una exigencia del seguimiento de Jesucris­
to, Señor de la Iglesia; es un don que enriquece al destinata­
rio pero también a quien la practica. En términos de unidad 
de la Iglesia, es el distintivo que acredita con la autenticidad 
del seguimiento de Jesucristo, la verdad de la universalidad 
de la Iglesia. 

Como lo hemos ya anticipado, en la comunidad de 
Corinto, a pesar de estar formada toda ella por gentes de 
poca cultura, de poco poder y de poco prestigio social, la 
situación ' material no debía ser tan miserable como en la 
Iglesia que estaba en Jerusalén. Por ello, Pablo, sin dejar de 
haber estimulado a la com'unidad de Corinto con la solidari­
dad extraordinariamente generosa de las comunidades de 
Macedonia, éstas sí aquejadas de pobreza extrema, justifica 
finalmente su apelación a la solidaridad con la Iglesia de 
Jerusalén, en base a la igualdad que debe existir en la alter­
nativa de vida que representa frente a los sistemas de injusti­
cia y dominación, la nueva comunidad de Jesús: 

No se trata de aliviar a otros pasando ustedes estre­
checes, sino que, por exigencia de la igualdad, en el 
momento actual su· abundancia remedia la falta que 
ellos tienen, para que un día la abundancia de ellos 
remedie su falta, y así haya igualdad, como dice la 
Escritura: "Al que recogía mucho no le sobraba y al 
que recogía poco no le faltaba" (2 Cor 8, 14-15). 

Es bien probable que la cita del E,xodo (16, 18), que 
Pablo evoca aquí, así como su interpretación en el texto de 
su carta, estén sustentadas no sólo por la fe de Israel, sino 
por esta fe como profundizadora; en el texto del Exodo, de 
una experiencia histórica del grupo de ex-esclavos emigrantes 
hacia Canaán, que lucharon contra él peligro de la acumula­
ción monopolizante durante su larga migración, peligro, cla­
ro está, para el ideal de libertad, en justicia e igualdad que 
se había heredado de la lucha contra la injusticia y la explo­
tación de la esclavitud, y que el grupo de Moisés había 
experimentado como exigencia de Jahvé, a la vez que como 
proyecto histórico. Ahora bien, el pasaje del Exodo, evoca­
do aquí por Pablo, es decir las narraciones sobre la alimen­
tación con el "maná" de los ex-esclavos en migración hacia 
Canaán, han sido vistos en la tradición del Nuevo Testamen­
to como símbolo de la comida eucarística (Jn 
6,29-37.47-58), de esa comida que construye igualdad al 
construir a las comunidades cristianas en el seguimiento, es 
decir, en la asimilación de la n:,isma vida y de la ·misma 
práctica de Jesús de Nazareth, el Señor. No es extraño, 
pues, el escándalo de Pablo ante las desigualdades sociales 
antisolidarias hechas patentes incluso en la Eucaristía, en la 
comunidad de Corinto (1 Cor 11,20-22). Por eso, "el que 
come de1 pan o bebe de la copa del Señor - escribe Pablo­
sin darles su valor", es decir, sin practicar en la vida la 
solidaridad que en la Eucaristía se celebra y realiza, "tendrá 

. que responder del cuerpo y de la sangre del Señor·" (1 Cor 
11,27). . 



En otro trozo de la carta que estamos comentando 

(propiamente en un trozo que constituye, según los exege­

tas, una breve carta diversa), Pablo vuelve a insistir sobre la 

colecta en solidaridad con la Iglesia que está en Jerusalén. 
Se trata de una carta anterior á aquélla, de la que hemos 
extraído los pasajes ya comentados. Y esto, entre otras co­

sas, se ve por el hecho de que Pablo afirme que ha creado 

emulación entre las comunidades de Macedonia con el ejem­

plo de solidaridad que habían ya dado los cristianos de la 

comunidad de Corinto. Precisamente esa emulación fue tan 
eficaz que, más tarde Pablo habrá podido seguir estimulan­
do la genero'sidad de la comunidad de Corinto con el ejem­

plo de extraordinaria generosidad de las comunidades de 
Macedonia -como 'íª hemos visto Pablo no duda de que 
el resultado del desprendimiento y de la austeridad·que ta 
solidaridad conlleva, conducirá a un enriquecimiento de los 
que la otorgan, tanto mayor cuanto más generosa sea esa 

siembra de solidaridad (2 Cor 6-11 ). Pero además la solidari­

dad -continúa Pablo- resultará en gloria de Dios, es decir 

en reivindicación de la credibilidad de la fe ·de los cristianos; 

se darán "muchas gracias a Dios" por el testimonio de cohe­

rencia práctica con la buena noticia de Jesucristo, a la que 
se ha obedecido y que se ha concretado en fa solidaridad 

generosa; finalmente quienes han otorgado la solidaridad 

recibirán a cambio el ser recordados en la oración de aqué­

llos de quien ~ han hecho más hermanos (2 Cor 12-15). 
Pablo, pues, vincula sin ambigüedad la escucha creyente a la 

"buena noticia" que es el Evangelio de Jesucristo, con la 

práctica solidaria de un amor generoso y leal para con los 

pobres, haciendo así justicia al signo mesiánico de que "la 

buena noticia es anunciada a los pobres" (Le 4, 19), signo 

que las Iglesias tienen obli~ación de continuar. Si no lo 

hacen, no acreditarán el amor de Dios, leal hasta el extremo 
a la esperanza de los pobres. Si lo hacen, su solidaridad se 

constituirá, en medio del "mundo", es decir en medio de 

todo sistema de injusticia y dominación que se empeña en 

crear pobres permanentemente, como ta mejor "teodicea", 

es decir como la mejor reivindicación de la credibilidad de 
su .{e en Dios al interior de la historia humana. 

No cabe duda de que, en las relaciones entre las Igle­

sias, hoy en el mundo, dos preocupaciones de solidaridad se 
disputan la primacía de un afán cristiano insoslayable. Una 

es la preocupación por la secularización de la vida tanto en 

el mundo capitalista occidental como en el mundo socialista 
oriental. Se percibe a esa secularización como deshumani­

zante y se constituye una solidaridad entre 'las 1.glesias que 

tiende a "conllevar mutuamente" las cargas de la reivindica­
ción de Dios en la historia, sin la cual no hay a la larga 

reivindicación del hombre. La otra es la preocupación por la 
deshumanización del hombre y sobre todo del pobre, causa­

da por el mantenimiento de condiciones de injusto empo­

brecimiento progresivo para enormes masas de la humani­
dad y para pueblos enteros, así como por el abuso de poder 

y de hegemonía que no considera a los pueblos como igua­
les en el concierto de las naciones; y finalmente por la 

sangrienta represión que intenta aplastar los proyectos his­
tóricos de justicia e igualdad de esos pueblos pobres y débi­

les. Se percibe a esa deshumanización del pobre, practicada 

muchas veces por sistemas que, para mantenerla, apelan a la 

tradición cristiana, como un ataque al Dios de Jesucristo, y 

se constituye una solidaridad entre las lglesias _que tiende a 

"conllevar mutuamente" las cargas de la reivindicación del 

pobre y de sus proyectos históricos, sin la cual no hay 

reivindicación de Dios en la historia. 

En la oposición . casi contradictoria de estos dos énfa­
sis eclesiales que hoy· se dan en la' solidaridad, hay en primer 

lugar la caída en· la trampa del planteamiento ·"mundano" 

que han creado los sistemas que se disputan la hegemonía 

del planeta. De esta manera se ideologiza la solidaridad cris­
tiana, neutralizándola en esta interna contradicción provo­

cada por intereses contrarios a la causa de Jesús, a la causa . 

del Reino. Porque es patente en toda la tradición bíblica, 

que en este apartado de nuestro artículo hemos evocado, 

que la solidaridad entre las Iglesias abarca el compartir todo 

bien, la comunión de bienes espirituales y materiales. Las 
oposiciones de los valores humanos preferentemente exalta­
dos y vigilados frente a su posible aplastamiento, según se 

adopte una u otra óptica en el ejercicio de la solidaridad, 
son también evidentes. Desde .la óptica de la preocupación 

por la secularización se vigila sobre todo por la vigencia de 
la libertad hurnanizante. Desde 'la óptica de la preocupación 
por la deshumanización del pobre, se vigila sobre todo por 

la vigencia de la justicia humanizanté. Pero no es menos 
claro que, así, con esta contraposición de énfasis, la solidari­

dad entre las Iglesias se entrampa de nuevo en la ideología 

de la lucha entre hegemonías. Porque una libertad sin justi­

cia es una libertad para los poderosos y los ricos, cuyos 

frutos son el aplastamiento craso o sutil de los pobres. Y 

una justicia sin libertad es una tergiversación de la dignidad 

de los pobres, cualquiera que sea el ideal y la retórica tras 

los que se encubra. 

Sin embargo, no está en la conciliación fácil de los 

contrarios la solución cristiana al problema de la solidaridad 
entre las Iglesias. Incluso aun cuando esos "contrarios" ha­

yan sido ideológicamente tergiversados en tales. La solución 
más bien está en la manera cristiana con que Jesús, heredan­

do y superando todo el ~legado jahvista de Israel así como la 

experiencia histórica de su pueblo, plantea la universalidad, 

propia ·de Dios su Padre. Se trata de una universalidad que 

acepta la identificación preferencial con el pobre y el débil 

crucificados en la historia, y así, por el rodeo paradójico de 
la parcialidad por el pobre y por su causa, convoca a una 

universalidad que aumente progresivamente la hermandad 

en el mundo. Desde esta perspectiva, la perspectiva del Hijo 
de Dios crucificado, de los rostros de Cristo hoy crucifica­

dos, pero comprometidos en la lucha por la vida desde el 
impulso del Espíritu que recuerda la memoria de Jesús cru­

cificado y resucitado, es .desde donde, preferencial mente, 
debe ser comprendida y practicada la solidaridad entre las 
Iglesias. Desde esta perspectiva, en la preocupación que cau­

sa la crucifixión de Jesús en la actualidad histórica de la 
crucifixión de los pueblos pobres y de sus grandes masas 

-que están constituidas por personas y no por seres subhu­

manos-, al mismo tiempo que se rescata la esperanza de los 

pobres habrá que reivindicar, con la solidaridad eclesial, el 
fundamento y la garantía últimas de esa esperanza: el amor 

de Dios, indestructiblemente fiel y leal a los hombres y a su 

. historia. Desde la perspectiva de la reivindicación de la justi­

cia y de la participación poi ítica en igualdad para los po­

bres, habrá que reivindicar la dignidad que no se encuentra 
fuera de la libertad. Por eso crucifica la solidaridad entre las 
Iglesias, si es solidaridad cristiana; Por eso, los poderes de 
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este mundo la tildan ', . la estigmatizan como "ingenuidad"., 

comó asociación en ei camino con los "comunistas", esa 

especie de Satán contemporáneo, al que se obliga a obede-

1/er y a temer más que a .Dios, y por eso atacarlo por todos 
lo? medios, por inhumanos que sean. 

La historia concreta de la solidaridad de las Iglesias 
cristianas de Inglaterra y Francia, de España y de Alemanla, 

de los Estados Unidos y de Canadá, etc, etc, con las Iglesias 

de los pobres que están en Nicaragua, El Salvador y Guate­

mala, es una historia que cada vez más recrea vivamente la 
e¡<periencia de solidaridad intereclesial que, a partir de los 

pasajes de Pablo en la Carta Segunda a los Corintios, hemos 
tratado de recuperar. Hay en esa historia un "mutuo conlle­

varse'.' de las Iglesias en un renovado esfuerzo de fidelidad a 

la causa de la justicia del Reino en medio de la historia de 
hoy. Monseñor Romero y los demás mártires de las Iglesias 

que están en Centroamérica, así como la autenticidad (pre­
caria y siempre pecadora también) de estos pueblos oprimi­

dos y creyentes, despertaron esa solidaridad, canalizaron 

hacia muchas Iglesias de países y pueblos ricos, el don de 
Dios de arriesgarse a empobrecerse para enriquecer a los 
pobres y ser enriquecidos por ellos; el sentido que la fe 
puede tener hoy, el recrudeci'miento de la oración mutua, la 
comunión de bienes: todo esto ha salido ganancioso. Aun­

que haya aún mucho camino por recorrer en la práctica de 
la solidaridad intereclesial. 

CONVERSION Y RECUPERACION DE LA IGLESIA, 
PROFETICA COMO SERVIDORA, DESDE LA SOLIDA­
RIDAD 

En las últimas consideraciones de la sección anterior 
de este artículo hemos reflexionado .tal vez ;sobre una ·de las 

Rlayores tentaciones que acechan a la solidaridad entre las 

Iglesias y a la solidaridad de las Iglesias, con peligro de 

tergiversarla, ideologizándola al servicio de intereses "mun­

danos". No es la única forma de las tentaciones que se 

presentan a las Iglesias en el ejercicio de la solidaridad. Exis­

ten, otras: se trata sobre todo de la sectarización de la soli­

daridad, de la utilización y manipulación de la solidaridad 

para aumentar un cierto poder no específicamente cristiano 

de la Iglesia, de la abdicación del sentido evangelizador y 

profético de la solidaridad, y, finalmente, del control y des­

virtuación de la solidaridad que sustituye a una legítima 

vigilancia evangélica de la autoridad eclesial respecto de 

aquélla. En vista de lo ya reflexionado, vamos ahora a ela­
borar estos aspectos, estas pruebas de fuego, a través de los 
cuales se va acrisolando la solidaridad de las Iglesias como a 
través de otras tantas oportunidades históricas de conver­

sión y de recuperación de su identidad purificada. 

Hemos visto en la sección 2 de este ardculo que el 
Dios en quien creemos, el Dios de Jesucristo, suscita la fe en 
El a través de la crisis que los seres humanos y los pueblos 

experimentah frente a la necesidad ineludible de decidirse 
por proyectos históricos alternativos, vistos en la Biblia a la 

vez como don de Dios y como tarea humana. También, en 
la sección 3 de este artículo, he.mos reflexionado sobre el 

hecho de que estos proyectos históricos poseen en sí mis­

mos, o bien una malicia o bien una bondad, cuya evidencia, 

en sus rasgos fundamentales (que no excluyen otros, pro-
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ductores de ambigüedad), se presehta como imponiéndose 
por sí misma para aquéllos que han optado por el hombre 

desde la perspectiva de aquellos hombres cuya aflicción, 



debilidad y empobrecimiento son percibidos como intolera­
bles e injustos. Sabemos que tal evidencia es una encrucija­
da que, desde nuestra fe cristiana, interpretam~s como coin­
cidencia del germen.de Jesucristo sembrado por Dios en la 
humanidad al crearla y del · magnetismo que, a través del 
Espíritu, ejerce Jesucdsto sobre la historia de·sde su vida, su 
muerte y su resurrección. Somos, finalmehte, conscientes, 
que la mayoría de los pueblos de Centroamérica están for­
mados por seres humanos a la vez ·oprimidos y creyentes en 
Jesucristo con una fe, mal que bien, eclesial. 

Desde estos resultados de nuestra reflexión, la sectari­
zación de la solidaridad de las Iglesias consiste en ceder a la 
tentación de considerar como destinatario único y aun prin­
cipal de la solidaridad con Centroamérica hoy a las 'Iglesias 
que están en Centroamérica. Para ser fiel al designio de Dios 
de mantenerse indestructiblemente fiel a la.esperanza de los 
pobres, el destinatario principal (no el único) de la solidari­
dad de las Iglesias respecto de Centroamérica, debe ser el 
proyecto histórico de los pobres; es ·decir, aquel proyecto 
que, siendo viable históricamente, dé mayores garantías de 
cauce para la esperanza de los pobres. 

Las actividades de la Iglesia en Centroamérica, la suer­
te de sus Obispos, de sus -sacerdotes, de }os religio.sos y 
religiosas, de sus organizaciones, de sus comunidades, de sus 
agentes laicos de pastoral, son un legítimo destinatario· de la 
solidaridad entre las Iglesias: lo son, sin embargo, sólo en 
tanto en cuanto las Iglesias que están en Centroamérica se 
muestren verificando una fe práctica que las ·haga "sacra­
mento, o sea signo e instrumento de la unión íntima con 
Dios y de la unidad de todo el género humano" (Vat 11, LG 
1, 1 ). En su identidad eclesial perenne, serán "signo de la 
unión íntima con Dios" si su anuncio de la palabra, su 
construcción de comun-idad y. su cuÍto acreditan el amor 
lea¡ de Dios por los pobres, poniendo en el centro la· bús­
queda de la justicia y el derecho, la búsqueda de esa igual­
dad fraternal, que constituye ei mandamiento testamenta­
rio de Jesús. En su inserción en medio de la historia, serán 
"signo e instrumento de la unidad del género humano" si 
son signo e instrumento, o al menos contribución humilde, 
a la unidad de los pobres de Centroamérica en un proyecto 
histórico que dé cauce a su esperanza. Porque no toda uní.­
dad está ex~nta de sometimiento de unos seres humanos a 
otros, d..: violación sutil o brutal de su dignidad. 

La Iglesia de Dios que estaba en San Salvador, duran­
te el arzobispado de Osear Romero, por ejemplo, verificaba 
esta exigencia del seguimiento de Jesucristo, de su fidelidad 
al Dios de Jesucristo, a pesar de toda precariedad y ambi­
güedad humanas. En el contexto de la solidaridad con el 
proyecto de los pobres en Centroamérica, vale para esa Igle­
sia y para otras comunidades que, tal vez con mayor debili­
dad y ambigüedades, se esfuerzan por servir a la justicia del 
Reino, la afirmación del apóstol Pablo a la comunidad cris­
tiana 'de Galacia: "En una palabra: mientras tenemos oca­
sión, trabajemos por el bien de todos, especialmente por el 
de la familia de la fe" (Gal 6, 1 O). Ese "especialmente" de 
Pablo tiene todo su sentido, bien porque las Iglesias herma­
nas verifican históricamente su fidelidad al seguimiento de 
Jesucristo, bien porque necesitan de una exortación solida­
ria a convertirse. · 

Pero la prioridad del proyecto histórico de los pobres 
en -Centroamérica, como principal destin,Urio de la solida­
ridad, implica una conversión de la Iglesia, que consiste,,en 
des-centrarse, poniendo en el centro de su petición de soli­
daridad a otras l.glesias el encami_namiento de "todos" hacia 
el Reino. Es dentro de ese encaminarse del pueblo de los 
pobres hacia aproximaciones mejores del Reino, donde las 
Iglesias, despojándose de una conciencia de gremio segrega­
do, de secta de purcs, tendrán que acompañar al pueblo de 
los pobres y a sus organizaciones. La mención de este oficio 
pastoral de acompañamiento, cuyo sujeto -en la diversidad 
de funciones- ha de ser toda la comunidad cristiana ecle­
sial, recuerda en seguida una de las tareas eclesiales rede.scu-
bierta y enfatizada por Monseñor Romero. .. 

Así pues, ni en la petición de solidaridad que las Igle­
sias que están en Centroamérica formulen frénte a las Igle­
sias de otras regiones, ni en la respuesta de solidaridad de 
éstas, debe dicha solidaridad c_onfigurarse como desordena­
damente interesada en la Iglesia. El centro de su interés ha 
de ser el proyecto histórico de los pobres, una vez discerni­
da en el Espíritu su servicfalidad respecto de la esperanza de 
los pobres. Las ambigüedades que en él se den, serán objeto 
de la vigilancia profética de la Iglesia, pero no deberán ser 
pretexto para desviar hacia la Iglesia el objetivo central de la 
solidaridad. 

Claro está que lo anteriormente afirmado nada quita 
de aquella otra clase de solidaridad, perfectamente legítima, 
que unas Iglesias ejercerán con otras con el fin de ayudarse 
a llevar mutuamente las cargas propias, "especiales", del 
anuncio de Jesucristo, de la construcción de comunidad y 
de la celebración de la vida. Para las comunidades cristianas 
eclesiales que hoy están en Centroamérica, tal solidaridad es 
tanto más urgente cuanto más precario es su camino en 
medio de la persecución, precisamente porque m-4's y más de 
entre ella~ ~sumen progresivamente la causa de los pobres. 

Hemos reflexionado en este artículo expresamente so­
bre el carácter .de una alternativa de vida, en medio de los 
sistemas de poder que en la historia se van sucediendo, que 
Jesús quiso dar a la nueva comunidad creada por El. Alter­
nativa de vida y no ai'ternativa de poder es lo que la nueva 
comunidad de Jesucristo, la Iglesia, está llamada a ser en la 
historia. Por eso, en el lavatorio de pies pudimos ver cómo 
Jesús la construía para ser, por el servicio, un fermento de 
igualdad, libertad, justicia, en una palabra: de dignidad, en 
medio de la sociedad humana en la historia. En esto Jesús 
asume la dirección histórica de Israel hacia· la justicia, pero 
sustituye la realización exclusiva de esta direccionalidad en 
un proyecto histórico de nación por la realización de esa 
direccionalidad en la forma de fermento en medio de las 
naciones. Lo cual, evidentemente,no excluye una forma de 
seguimiento de Jesucristo en la que los cristianos realicen 
una vocación poi ítica al interior de proyectos históricos 
concretos y comprometiéndose c.on sus causas. 

La utilización y manipulación de la solidaridad para 
una adquisición o aumento de un poder no específicamente 
cristiano, consiste, a partir de los resultados de nuestra re­
flexión, en un uso sutii' y solapado de la solidaridad para 
mantener, de poder a poder, un influjo, cultural o política-
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mente real, sobre la configuración del proyecto histórico de 
los pobres en Centroamérica. Sé busca entonc·es, en el fon­
do, dar un nuevo rostro a lo que históricamente ha sido 
conocido como "régimen de cristiandad". Y para ello se 
negocian -implícitamente- pactos de poder, de reparto de 
poder, en base a un capital acumulado: el poder de atraer 
solidaridad hacia el proyecto histórico de los pobres. Por 
otro lado, se intenta mantener este influjo y este poder de 
negociación consiguiendo fondos asistenciales o promocic­
nales, provenientes de las fuentes de la solidaridad eclesi<! .. 
en función de los cuales se mantenga, sobre el pueblo y 
sobre lo!> organismos de poder de la sociedad, una hipote.ca. 
Hechos con esta finalidad y utilizados en esta I ínea, aque­
llos proyectos de contribución al proyecto histórico de los 
pobres, de verdadero servicio eclesial a él, acaban convir­
tiéndose en proyectos "paralelos" o aun en cabezas de pla­
ya utilizables y manipulables ideológicamente en contra del 
proyecto histórico de los pobres. 

De nuevo encontramos en Monseñor Romero, -en su 
voz pastoral., "voz de muchas aguas", es decir, condensación 
del clamor y de la esperanza de muchas voces de los pobres 
de su pueblo, El Salvador~ una gran luz para que la solidari­
dad de las Iglesias pueda resistir a esta tentación solapada de 
poder. Al hablar en Lovaina,~ Febrero de 1980, mes y . 
medio antes de ser asesinado, sobre "la dimensión poi ítica 
de la fe", precisaba: 

No se trata de que la Iglesia se considere a sí misma 
como institución poi ítica. . . en competencia con 
otras instancias ppl íticas, ni que posea unos mecanis­
mos políticos propios; ni mucho menos se trata de 
que nuestra Iglesia desee un liderazgo poi ítico. Se tra­
ta de algo más profundo y evangélico; se trata de la 
verdadera opción por los pobres, de encarnarse en su 
mundo, de anunciar/es una buena noticia, de darles 
una esperanza, de animÓr/es a una praxis liberadora, 
de defender su causa y de participar en su destino . . 
Porque ha optado por los pobres reales y no ficti­
cios ... por los realmente oprimidos y reprimidos, la 
Iglesia vive en el mundo de lo político y se realiza 
como Iglesia también a través de lo poi ítico . .. 

Todos los textos y citas, tomados de: La Voz de los Sin Voz, 
La Palabra viva de Monseñor Romero, San Salvador, UCA 
Editores, 19&0, pp 1 &8-89, ·190, 192,193 (l ■troducción co­
mentarios y selección de textos de J Sobrino, 1 Martín-Baró y 
R Cardenal). El subrayado es nuestro. 

Que en esta afirmación no se pretende preservar un 
resto de paternalismo eclesial respecto al proyecto de los 
pobres en la historia, queda inequívocamente claro más ade­
lante en su discurso: 
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El mundo de los' pobres nos enseña que la liberación 
llegará no sólo cuando los pobres sean puros destina­
tarios -de los benefidos de gobiernos o de la misma 
Iglesia, sino actores y protagonistas ellos mismos ·de 
su lucha y de su liberación, desenmascarando así la 
raíz última de falsos paternalismos aun eclesiales . .. 

Finalmente, Monseñor Romero saca la consecuencia 
de esta lucidez sobre la identidad de la Iglesia: 

.. , he pieten,dido esclarecer/es el último criterio, que 
es teol9gico e histórico, para la actuación de la Iglesia 
en este campo(en el campo de lo sociopol ítico): el 
mundo de los pobres. Según les vaya a ellos, al pueblo 
pobre, la Iglesia irá apoyando desde su especificidad 
uno u otro proyecto político. 

El apoyo a los proyectos históricos, por consiguiente, 
la solidaridad con ellos, bien desde dentro de la Iglesia que 
está en el lugar y en la coyuntura en que éstos se intentan 
realizar, bien desde Iglesias que, estando en otros espacios y 
en otras coyunturas históricas, se solidarizan con ellos, tiene 
como criterio, no fundamentalmente el bien de la Iglesia, ni 
mucho menos su adquisición o aumento de poder, sino pre­
cisamente el bien de los pobres. No cómo le vaya a la lgfesia 
en dichos proyectos históricos sino cómo le va a los pobres 
ha de ser el criterio histórico y teológico de la solidaridad. 
Así se mantendrá la Iglesia verdaderamente servicial, a tra­
vés de la solidaridad; así correrá, como Jesús, el Hijo de 
Dios encarnado, la suerte de los pobres; y así mantendrá la 
fe en el Dios y Padre de Jesucristo, indestructiblemente fiel 
a la dignidad esperanzada de los pobres, y cuya "gloria es la 
vida del pobre". Así, en definitiva, mante11drá su identidad 
de Iglesia, como fermento en medio de .los p~oce~s históri· 
cos, como estilo de vida alternativo frente a tod_a domina­
ción y poder opresor. 

La solidaridad de las Iglesias con el"proyecto histórico 
de los pobres en Centroamérica, precisamente por ser soli­
daridad no con la causa de los pobres en abstracto, ni mu·, 
cho menos, solamente con los derechos individuales vioia­
dos en las personas de los pobres, ha de ser una· solidaridad 
que mantenga con humildad su capacidad de. profecía, que 
jamás se avergüence de ejercer dicha solidaridad en el nom­
bre de Jesucristo. No sólo porque ésta es la misión de la 
Iglesia, evangelizar, y, parafraseando a Pablo, tenemos que 
decir: "pobre de la Iglesia si no anuncia la buena noticia de 
Jesucristo" (1 Cor 9, 16); sino también porque los pueblos 
de Centroamérica estin de hecho conformados por una ma· 
yoría, que tiene a la vez la característica de empobrecida, 
dominada y creyente en Jesucristo. La solidaridad de la 
Iglesia con el proyecto histórico de esta mayoría ha de 
hacerse, pues, en nombre de Jesucristo, para que al intentar 
quitar un hambre, no se acabe paradójicamente privando al 
pueblo del pan de su fe y de la última garantía de su espe· 
ranza. 

En la tercera parte de este artículo hemos considera· 
do el hecho de que también los proyectos históricos de los 
pobres, a pesar de la· evidencia de su bondad que se impqne 
por sí misma, están empañados por la ambigüedad de sus 
posibles desviaciones. Hemos rechazado toda ingenuidad an­
te el mal, que constantemente acosa a todá construcción de 
futuro y se infiltra en ella, corrompiéndola en mayor o 
menor grado, a partir de una c·ondición humana en la que 
está presente como contradicción, a veces insuperable, de la 
bondad humana: lo que Pablo llama "la humanidad someti· 
da al fracaso, no por su gusto, sino por aquél que la sometió" 
(Rom 8,19-20). 
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La abdicación del sentido evangélico y profético de la 
solidaridad eclesial, consiste en renunciar a lo más específi­
co de la misión de la Iglesia: pronunciar el nombre de Jesús 
en medio de la historia. Es decir; renunciar a vólvef a narrar 
la historia de Jesús ·cada vez que se le pide a la Iglesia su 
contribución al nacimiento de lo nuevo en la historia o la 
renovación radical de lo antiguo. La convicción, realmente 
escandalosa de las comunidades eclesiales, es que la vigencia 
de la fe en Jesús de Nazareth, crucificado y resucitado, 
tiene la virtualidad de humanizar a la historia. La razón de 
esta convicción está en la fe de que la bondad de la historia 
es posible por estar en ella sembrado Jesucristo, como ger­
men de vida desde la creación, como polo que atrae hacia 
un futuro siempre mayor desde su constitución como Señor 
de la historia en su resurrección a través de su vida y de·su 
muerte. Privar a los proyectos de los pobres, mientras se les 
entrega humildemente el pan de la solidaridad, de esa otra 
vida que es el recuerdo de todo lo que Jesós dijo e hizo, es 
privarlos de una fuente viva de humanización. Pero, por 'él 
otro lado, es también privar a la fe en Jesús y en el Dios y 
Padre de jesucristo, de las posibilidades de hacerse mayor y 
mejor, siempre más joven, precisamente por se_r pronuncia­
da de manera nueva desde un intento más de los· pobres por 
aproximarse a la justicia del Reino. Entre nosotros, centroa­
mericanos, la solidaridad de las Iglesias es al mismo tiempo 
"misión", envío de la Iglesia al interior de la historia. 

Nadie que no sea increíblemente ingenuo, puede dejar 
de ver las posibilidades reales de deshumanización que pue­
den brotar en la cosecha de un proyecto históri·co que se ve 
obligado a realizarse a través de la guerra, aunque ésta sea 
justa. Na:die puede, sin ingenuos entusiasmos que cobrarán 
su impuesto en profundas decepciones, evadir el riesgo que 
hay en la construcción de todo proyecto, por ejemplo en la 
construcción d·e esa ·esperanza que, para Amériéa Latina y 
para muchas porciones de la humanidád en otras regiones, 
ha sido conformada por el proyecto sandinista en Nicara­
gua, como proyecto histórico de los pobres. Riesgo inheren­
te .a la necesidad de balancear libertad y justicia, firmeza y 
compasión, defensa y trabajo, reivindicación y perdón, uso 
responsable y audaz del poder y o abuso dé poder o inhibic­
ción para ejercerlo, etc. 

A la IL cha de los pobres en El Salvador y en Guatema­
la y a la defensa de la construcción del proyecto de los 
pobres en Nicaragua, las Iglesias cristianas les deben solidari­
dad. Podrán incluso, si a ello les lleva el Espíritu en un 
discernimiento auténtico, señalar a los liderazgos, a las van­
guardias de esos procesos, como nuevos "Ciros" ·de la histo­
ria actual, como ungidos por una misión que no deja de 
tener que ver con el encaminamiento hacia el Reino, sean o 
no conscientes de ello dichos liderazgos, es decir, sean o no 
servidores conscientes de una vocación poi ítica motivada 
en la fe cristiana (Is 41,1-5; 45,1-8 donde explícitamente se 
nombra a Ciro, rey persa, como "ungido" del Señor para 
realizar una misión histórica 48,12-19). Nunca, sin embar­
go, podrán perder de vista que el horizonte de toda misión 
histórica es dar cauce a la esperanza de los pobres. No las 
organizaciones ni las vanguardias, sino el pueblo de los po­
bres, cada vez más protagonista de su historia, es el destina­
tario de los esfuerzos de solidaridad de las Iglesias. Y se 
trata de un pueblo que puede también ser seducido hacia la 

abdicación de su protagonismo en manos de un liderazgo 
heroificado. Junto con su solidaridad, junto con su servicio 
desinteresado, las Iglesias encontrarán mayores condiciones 
de posibilidad par.a esta profecia del Reino, para este re­
cuerdo de jesús,. de cuya buena roticia no pueden permitir­
se privar al pueblo de los pobres sin claudicar de lo más 
íntimo de su misión. Indudablemente que esa profecía ten­
drá que concretarse otras veces en la llamada a la disciplina 
organizada que requiere la racionalidad de todo proyecto 
histórico, y que a veces es rechazada en nombre de una 
libertad anarquizante. La libertad sin autoridad es fruto del 
Reino consumado, no del encaminamiento hacia el Reino. 

Monseñor Romero conoció profundamente esta mi­
sión de la Iglesia y mantuvo una independencia tan auténti­
camente cristiana que supo comunicarla a muchos en su 
comunidad eclesial de San Salvador. Porque la servicialidad 
al proyecto histórico de los pobres nunca puede significar 
caer en la tentación de que fa misión de la Iglesia sea absor­
bida por la misión de las organizaciones de los pobres. La 
humildad del servicio eclesial y cristiano es, precisamente, la 
que garantiza esta independencia, que también posee una 
evidencia que se impone por sí misma y se discierne en la 
historia frente a los afanes de poder y de influjo solapado y 

. no específicamente cristiano en la construcción de la socie­

. dad. 

Que los proyectos históricos de los pobres no están 
configurados por vagos diseños de sociedad y por esperan­
zas meramente nostálgicas o pasivas, es algo que en la segun­
da sección de este artículo hemos tratado de mostrar. De 
igual manera, en la tercera sección he,mos considerado el 
carácter de oportunidad de gracia histórica (de Kairós) o de 
malicia histórica que corresponde a toda coyuntura tempo­
ral. Es frente a tales alternativas como las decisiones huma­
nas -entre ellas, la decisión de la fe operante por el amor­
entran en crisis. 

La solidaridad de las Iglesias ·con respecto a los pro­
yectos históricos de los pobres de Centroamérica y con res­
pecto al carácter del tiempo presente, intenta ser controlada 
a veces por la función jerárquica en la Iglesia, convirtiendo 
estos proyectos en -diseños abstractos, convirtiendo su aspi­
raciones concretas en vagas expectativas realizables en mu­
chos marcos, o haciendo equiv~ler de tal manera las cuotas 
de corrupción y malicia definitivamente presentes en las 
alternativas históricas, que ya sea i mp~sible proponerlas co­
mo objeto concreto de opciór;i a una decisión cristiana. En 
el fondo, el método de control que aquí emplea la Iglesia 
no consiste en negarse a admitir la identificación de los 
proyectos y las realizaciones históricas con la consumación 
del Reino -lo cual es obligación suya mantenerlo siempre 
vigente, para que no se banal ice la esperanza hu mana· ni sea 
tergiversada. Más bien, el método de control consiste en la 
conversión sutil del plus insospechado de bondad que se 
engendrará en la historia, superándola del todo, "cuando el 
Hijo entregue él ~eino al Padre" (1 Cor 15,24), en escepti­
cismo de o desprecio frente a todo proyecto histórico. Y 
hay aún otra forma de control más sutil, que consiste en 
encubrir con una negación la afirmación, sostenida en la 
práctica, de que el Evangelio es fuente de organización con­
creta de la sociedad. E.n base a este método, la Iglesia se 
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dispensa de la mediación de análisis históricos y termina 
regateando su solidaridad a los proyectos históricos de· los 
pobres. 

A la vez, pues, que vigila evangélicamente el curso 
concreto de las luchas de los pobres en Centroamérica, la 
Iglesia, para ejeréer responsablemente su solidaridad con 
esos pobres, tendrá que usar de análisis históricos. En fin de 
cuentas, como no se pudo evitar respecto de la lucha en 
Nicaragua, no se podrá evitar en la lgle·sia un juicio históri-
co-teológico sobre la legitimidad o ilegitimidad de los movi­
mientos concretos que dan cauce a esas luchas en El Salva­
dor y en Guatemala, sobre la necesidad o no de contribuir a 
eliminar la imagen de "terrorismo" con que los Estados 
Unidos los e~tigmatizan, sobre la necesidad de obtener un 
balance al interior de procesos que no pueden evitar ambi­
güedades en lugar de exigirles conductas éticas puras por el 
hecho de ser revolucionarios: Teológicamente, una vez in., 
terpelada por la consideración de análisis histór.icos, la Igle­
sia, vigilante y solidaria, tendrá que decidir s·i su sabiduría 
espiritual le obliga a considerar a Dios indisolublemente li­
gado al orden democrático-burgués o si cree que Dios es 
siempre libre y puede decir una palabra nueva en la historia 
a través de la vivencia humana en un nuevo orden revolucio­
nario. Y su impaciencia consuetudinaria ante las ambigüeda­
des de todo proceso revolucionario tendrá que ser contras­
tada -en Centroamérica- con la fidelidad paciente de Dios 
a la causa de los pobres y a sus cauces históricos. 

Especialmente hoy tendrá que considerar la Iglesia 
(ya lo han hecho, en su solidaridad varias Iglesias, como la 
de los EEUU, la de Bruselas, etc) si ante la intolerancia del 
gobierno de los EEUU con el proyecto de los pobres en 
Nicaragua y ante la inminencia de una intervención, patente 
o camuflada, deberá entregar su solidaridad en forma de 
denuncia inequívoca de tal eventualidad. O deberá callarse. 

Finalmente; al ejercer su solidaridad, las Iglesias debe­
rán cuidarse de otra forma de control, que arrebata a los 
miembros de la Iglesia, sean laicos, religiosos o sacerdotes, 
su ineludible enfrentamiento con estas opciones. Se dan 
realidades eclesiales en las que la Jerarquía concibe su papel 
de manera tan vigilante que rechaza la libertad cristiana de 
optar ante las alternativas históricas. La fluidez de la comu­
nicación de bienes materiales y espirituales de una Iglesia a 
otra, se restringe así, o en virtud de una organización absor­
bente o en virtud de un miedo a que los cristianos, que no 
son Obispos, sean "manipulados" por "el comunismo" a 
través del rodeo de la solidaridad generosa. En el fondo se 
corre el riesgo de "extinguir el Espíritu" (1 Tes 5, 1 O), por­
que o se piensa que nada nuevo puede surgir en la historia, 
que ésta sólo se repite, o se vive del . temor y no de la 
confianza en el fermento cristiano, o -finalmente- se des­
confía de la mayoría de edad de los cristianos frente a la 
historia y las opciones que ella propone. Pero sería que lo 
que se buscara fuera la sectarización o la pretensión de 
poder sobre las que antes hemos reflexionado. 

CONCLUSION: LA SOLIDARIDAD ECLESIAL, LUGAR 
DE CRISIS DE LA FE ECLESIAL 

A modo de muy breve conclusión, quiero ·recoger lo 
que está en el fondo de la reflexión de este artículo. 
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Los procesos históricos en los que hoy se hallan com­
prometidos los pobres de. Centroamérica, constituyen un 
llamado a la solidaridad de las ~glesias que confiesa!) su 'fe 
en el Dios ·y Padre de· Nuestro Señor Jesucristo. Como todo 
llamado, como toda vocación en el interior de la Iglesia, 
ponen en crisis a la fe eclesial, le obligan a discernir y le 
ponen en un riesgo crucial. Se trata de ofrecer a las naciones 
una conducta que reivindique o niegue al Dios de la vida. Se 
trata de tornar en serio o no la materialidad histórica, la 
carne concreta en que se juegan las esperanzas de los afligi­
das, de los segregados y de los pobres. Al igual que a Dios 
nadie lo ha visto y sólo Jesús de Nazareth es quien nos ha 
explicado el rostro de Dios (Jn 1,18),asíhoy Jesús no está 
ya en medio de nosotros (J n 14-16 passirn). La fe de la 
primera comunidad· de discípulos fue probada frente a 
aquel hombre, uno de tantos, hijo de un artesano conocido, 
cuya pretensión de ser reconocido como aquél frente a 
quien,· aceptándolo o negándolo, se jugaba la vida o la muer­
te, resultaba escandalosa precisamente por ser _su humani­
dad tan densa e innegable, en el fond o tan débil. En su 
servicialidad hasta dar la vida por los amigos se trastocaba 
toda una imagen de Dios, poderoso, intocable, temible e 
impasible. 

Nos ha convenido que El , Jesús de Nazareth, el Señor 
de la historia, se haya ido (J n 16, 7). Ahora el escándalo es 
mayor. Ahora el rostro de Dios es explicadó de alguna ma· 
nera sólo en los rostros de las multitudes crucificadas, que 
afirman, sin embargo, en su pasión y su digna .. lucha, el triun­
fo de la vida sobre la muerte. Frente a esos rostros, sudoro­
sos y ensangrentados por la lucha, se juega. la fe en el Dios 
cristiano. Lalibertaddeasumir, en solidaridad, su reto a la 
historia humana, es, por escandaloso que parezca, la liber­
tad del Espíritu, porque es la única libertad que cuenta, la 
que está en dolor de parto desde el principio de la historia 
la libertad de los hijos de Dios. En este tiempo histórico de 
gracia todo esto se ha condensado en Centroamérica. Nadie 
lo hubiera pensado ni sospechado hace 5 años. Así es de 
imprevisible _el caminar de Dios con los pobres en la histo­
ria. 

Llevar corresponsablernente con estos pobres la causa 
de su esperanza, es tal ·vez el desafío, en el que las Iglesias 
de esta época de los últimos años del siglo XX se están 
jugando su finalidad al Evangelio. Tal vez, decirnos, porque 
de Dios y de la fidelidad a El no se puede hablar con seguri­
dades absolutas. Pero 'tal vez sea la solidaridad con los pro­
yectos históricos de los pobres el camino actual para hacer 
las obras propias del Reino; y tal vez sean estos proyectos 
los de aquéllos que quizá sufren en su lucha corno pocos: 
los pobres de Guatemala, por ejemplo, los más olvidados de 
entre los de Centroamérica y, desde luego mucho más olvi­
dados que los de Polonia, los de Carnbod ia o los refugiados 
de los barcos que salen de Viet-Narn. Tal vez, para las Igle­
sias, solidarizarse con ellos, tanto más cuanto que -a.través 
de la tergiversación de la esperanza de Nicaragua, que se 
quiere hacer pasar como subversión para otros países, y a 
través del silenciamiento de Monseñor Romero hace dos 
años- casi no tienen ya a nadie que clame por ellos o dé 
eco a su voz;_ tal vez -termino- solidarizarse con ellos sea -la 
crisi~ superada en la que ·1as Iglesias "hagan obras como las 
de Jesús y aún mayores" (Jn 14,12). Si estas "obras mayo-



res" no se hacen, tal véz espere a Centroamérica sólo más 
guerra, más hambre y más sudor injusto. 

De todas maneras, nuestra esperanza está en Jesús de 
Nazareth, el. Hijo de Dlos crucificado . y resucitado, a quien 
creemos "el más fuerte" frente a todas las insidias con que 
estos "fuertes" de este mundo intentan despojar de solidari­
dad humana, cristiana y eclesial a la esperanza de los pobres 
de Centroamérica. 
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dispensa de la mediación de análisis históricos y termina 
regateando su solidaridad a los proyectos históricos de los 
pobres. 

A la vez, pues, que vigila evangélicamente el curso 
concreto de las luchas de los pobres en Centroamérica, la 
Iglesia, para ejercer responsablemente su solidaridad con 
esos pobres, tendrá que usar de análisis históricos. En fin de 
cuentas, como no se pudo evitar respecto de la lucha en 
Nicaragua, no se podrá evitar en la lgle·sia un juicio históri­
co-teológico sobre la legitimidad o ilegitimidad de los movi­
mientos concretos que dan cauce a esas luchas en El Salva­
dor y en Guatemala, sobre la necesidad o no de contribuir a 
eliminar la imagen de "terrorismo" con que los Estados 
Unidos los e~tigmatizan, sobre la necesidad de obtener un 
balance al interior de procesos que no pueden evitar ambi­
güedades en lugar de exigirles conductas éticas puras por el 
hecho de ser revolucionarios. Teológicamente, una vez in-' 
terpelada por la consideración de análisis histór.icos, la Igle­
sia, vigilante y solidaria, tendrá que decidir si su sabiduría 
espiritual le obliga a considerar a Dios indisolublemente li­
gado al orden democrático-burgués o si cree que Dios es 
siempre libre y puede decir una palabra nueva en la historia 
a través de la vivencia humana en un nuevo orden revolucio­
nario. Y su impaciencia consuetudinaria ante las ambigüeda­
des de todo proceso revolucionario tendrá que ser contras­
tada -en Centroamérica- con la fidelidad paciente de Dios 
a la causa de los pobres y a sus cauces históricos. 

Especialmente hoy tendrá que considerar la Iglesia 
(ya lo han hecho, en su solidaridad varias Iglesias, como la 
de los EEUU, la de Bruselas, etc) si ante la intolerancia del 
gobierno de los EEUU con el proyecto de los pobres en 
Nicaragua y ante la inminencia de una intervención, patente 
o camuflada, deberá entregar su solidaridad en forma de 
denuncia inequívoca de tal eventualidad. O deberá callarse. 

Finalmente; al ejercer su solidaridad, las Iglesias debe­
rán cuidarse de otra forma de control, que arrebata a los 
miembros de la Iglesia, sean laicos, religiosos o sacerdotes, 
su ineludible enfrentamiento con estas opciones. Se dan 
realidades eclesiales en las que la Jerarquía concibe su papel 
de manera tan vigilante que rechaza la libertad cristiana de 
optar ante las alternativas históricas. La fluidez de la comu­
nicación de bienes materiales y espirituales de una Iglesia a 
otra, se restringe así, o en virtud de una organización absor­
bente o en virtud de un miedo a que los cristianos, que no 
son Obispos, sean "manipulados" por "el comunismo" a 
través del rodeo de la solidaridad generosa. En el fondo se 
corre el riesgo de "extinguir el Espíritú" (1 Tes 5,10), por­
que o se piensa que nada nuevo puede surgir en la historia, 
que ésta s_ólo se repite, o se vive del temor y no de la 
confianza en el fermento cristiano, o -finalmente- se des­
confía de la mayoría de edad de los cristianos frente a la 
historia y las opciones que ella propone. Pero sería que lo 
que se buscara fuera la sectarización o la pretensión de 
poder sobre las que antes hemos reflexionado. 

CONCLUSION: LA SOLIDARIDAD ECLESIAL, LUGAR 
DE CRISIS DE LA FE ECLESIAL 

A modo de muy breve conclusión, quiero ·recoger lo 
que está en el fondo de la reflexión de este artículo. 
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Los procesos históricos en los que hoy se hallan com­
prometidos los pobres de. Centroamérica, constituyen un 
llamado a la solidaridad de las ~glesias que confiesan su ·fe 
en el Dios "y Padre de· Nuestro Señor Jesucristo. Como todo 
llamado, como toda vocación en el interior de la Iglesia, 
ponen en crisis a la fe eclesial, le obligan a discernir y le 
ponen en un riesgo crucial. Se trata de ofrecer a las naciones 
una conducta que reivindique o niegue al Dios de la vida. Se 
trata de tomar en serio o no la materialidad histórica, la 
carne concreta en que se juegan las esperanzas de los afligi­
dos, de los segregados y de los pobres. Al igual que a Dios 
nadie lo ha visto y sólo Jesús de Nazareth es quien nos ha 
explicado el rostro de Dios (J n 1, 18), así hoy Jesús no está 
ya en medio de nosotros (J n 14-16 passim). La fe de la 
primera comunidad· de discípulos fue probada frente a 
aquel hombre, uno de tantos, hijo de un artesano conocido, 
cuya pretensión de ser reconocido como aquél frente a 
quien,· aceptándolo o negándolo, se jugaba la vida o la muer­
te, resultaba escandalosa precisamente por ser su humani­
dad tan densa e innegable, en el fondo tan débil. E.n su 
servicialidad hasta dar la vida por los amigos ~e trastocaba 
toda una imagen de Dios, poderoso, intoc bl<!, temible e 
impasible. 

Nos ha convenido que El, Jesús de Nazareth, el Señor 
de la historia, se haya ido (J n 16, 7). Ahora el escándalo es 
mayor. Ahora el rostro de Dios es explicadó de alguna rna· 
nera sólo en los rostros de las multitudes crucificadas, que 
afirman, sin embargo, en su pasión y su digna . lucha, el triun­
fo de la vida sobre la muerte. Frente a esos rostros, sudoro­
sos y ensangrentados por la lucha, se juega la fe en el Dios 
cristiano. La libertad de asumir, en solidaridad, su reto a la 
historia humana, es, por escandaloso que parezca, la liber­
tad del Espíritu, porque es la única libertad que cuenta, la 
que está en dolor de parto desde el principio de la historia 
la libertad de los hijos de Dios. En este tiempo histórico de 
gracia todo esto se ha condensado en Centroamérica. Nadie 
lo hubiera pensado ni sospechado hace 5 años. Así es de 
imprevisible el caminar de Dios con los pobres en la histo­
ria. 

Llevar corresponsablemente con estos pobres la causa 
de su esperanza, es tal vez el desafío, en el que las Iglesias 
de esta época de los últimos años del siglo XX se están 
jugando su finalidad al Evangelio. Tal vez, decimos, porque 
de Dios y de la fidelidad a El no se puede hablar con seguri­
dades absolutas. Pero tal vez sea la solidaridad con los pro­
yectos históricos de los pobres el camino actual para hacer 
las obras propias del Reino; y tal vez sean estos proyectos 
los de aquéllos que quizá sufren en su lucha como pocos: 
los pobres de Guatemala, por ejemplo, los más olvidados de 
entre los de Centroamérica y, desde luego mucho más olvi­
dados que los de Polonia, los de Cambodia o los refugiados 
de los barcos que salen de Viet-Nam. Tal vez, para las Igle­
sias, solidarizarse con ellos, tanto más cuanto que - a través 
de la tergiversación de la esperanza de Nicaragua, que se 
quiere hacer pasar como subversión para otros países, y a 
través del silenciamiento de Monseñor Romero hace dos 
años- casi no tienen ya a nadie que clame por ellos o dé 
eco a su voz;_ tal vez -termino- solidarizarse con ellos sea la 
crisis superada en la que las Iglesias "hagan obras corno las 
de Jesús y aún mayores" (Jn 14,12). Si estas "obras mayo-
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res" no se hacen, tal véz espere a Centroamérica sólo más 
guerra, más hambre y más sudor injusto. 

De todas maneras, nuestra esperanza está en Jesús de 
Nazareth, el Hijo de Dios crucificado y resucitado, a quien 
creemos "el más fuerte" frente a todas las insidias con que 
estos "fuertes" de este mundo intentan despojar de solidari­
dad humana, cristiana y eclesial a la esperanza de los pobres 
de Centroamérica. 
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DOCUMENTOS 
CI-IRISTUS 

REFUGIADOS 
GUATEMALTECOS 

EN CHIAPAS 
comunicado de alguno~ obispos 

de la región pastoral "pacífico sur" 1 

.. 
A nuestros sacerdotes, religiosos, religiosas, y en general a 
todos nuestros agentes de pastoral. A todos nuestros feligre­
ses, a todos los cristianos y hombres de buena voluntad. 

INTRODUCCION 

Ante la llegada a nuestras zonas pastorales de miles de 
campesinos e i11d ígenas guatemaltecos en busca de refugio, 
nos sentimos obligados a dirigirnos a usted"s para darles a 
conocer la situación de estos hermanos en desgracia, comu­
nicarles las medidas de caridad cristiana que pensamos debe­
mos tomar en su beneficio, y sobre todo apelar a sus virtu­
des de generosidad y hospitalidad para con ellos. 

Conscientes de que la defensa y promoción de los 
derechos de toda persona humana es además parte esencial 
de nuestro ministerio pastoral, y de que ya en Puebla había­
mos tomado conciencia del fenómeno de las migraciones y 
de los exiliados en nuestros Países, confiamos en que nues­
tra palabra será eficaz para suscitar una amplia red de soli­
daridad humanitaria, que alivie las necesidades terribles que 
nos han comunicado estos refugiados en .conversación teni­
da personalmente con ellos, en' las mismas regiones donde 
principalmente se han guarecido. 

Habíamos ya dicho en la 111 Conferencia del Episco­
pado Latinoamericano "La Iglesia asume la defensa de los 
derechos humanos y se hace sol/darla con quienes la pr<:r 
pugnan" (Pueblan 146}. "El desequ/1/brlo soc/o-polftlco a 
nivel nacional e 'nternac/o"nal está creando numerosos desu­
bicados, como son los emigrantes ·.cuyo número puede ser 
de magnitud Insospechada en el próximo fut11ro, A estos 
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debe añadirse desubicados poi ítlcos como son los as/lados, 
los refugiados, desterrados y también los Indocumentados 
de todo género" (Pueblan 1266). 

Habíamos enfatizado también otros en aquélla oca­
sión con preocupación pastoral: "Entre otros, la Iglesia pro­
clama la exigencia y rea//zaclón de los siguientes derechos: 
derecho a la vida . . . a la Integridad ffslca y síquica, a la 
protección legal, a la libertad rellgiosa, a la 1/bertad de opi­
nión. . . a construir su propio destino. . . al trabajo, a la 
vivienda, a la salud" (Puebla nos 1270-1272). 

Por ello así como en otras ocasiones nos hemos dirigi­
do colegialmente a ustedes para hacernos eco de sus proble­
mas y darles a conocer nuestros criterios y orientaciones 
pastorales, esta vez lo hacemos como portavoces de estos 
hermanos en desgracia, -muchos de ellos cristianos y com­
prometidos pastoralmente en su Pa ís de origen-, y los urgi­
mos a que demos la respuesta cristiana que nos están recla­
mando. 

El tiempo cuaresmal se presenta como un llamado 
para que revitalicemos el espíritu penitencial a que somos 
convocados durante esos días, viviéndolos con la dimensión 
de caridad que tuvo en sus orígenes: privarse de algo para 
compartirlo. A v:vir así el espíritu penitencial nos invita 
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también el día de la caridad que se celebrar:á el primer 
Domingo de Cuaresma. 

LA SITUACION 

Miles de campesinos e indígenas procedentes del veci­
no País de Guatemala -con el que tenemos más de 800 kms 
de frontera geográfica común- están buscando refugio en 
nuestra zona pastoral de modo creciente. Son hombres, so­
bre todo ancianos, mujeres y niños, que llegan en condicio­
nes deplorables y llenos de pavor y de tristeza por las condi­
ciones de agresión y persecución de la que dicen son vícti­
mas en su propio País. Llegan muchas veces enférmos; des­
nutridos, sin alimentos suficientes y padeciendo terribles 
traumas sicológicos. Muchos padres se ven obligados a rega­
lar a sus hijos entre nuestros campesinos y compatriotas, 
con el simple propósito de poder as( asegurarles, en tal 
emergencia sus vidas. Numerosos niños llegan ya sin padres 
ni familiares. 

Explican que vienen corridos de sus aldeas y pobla­
dos; que sus parientes, vecinos y conocidos han sido asesina­
dos y torturados; que sus casas; pertenencias y cose~has han 
sido quemadas; que por el momento no tienen seguridad en 
su Patria. Por ello se ven en la imperiosa necesidad de supl i­
car temporalmente refugio del lado mexicano. No pueden 
ahora regresar, pues muchos que lo han intentado para res­
catar algunas de sus escasas pertenencias, o a ello han sido 
obligados,.han encontrado la muerte o están desaparecidos. 

Al llegar a nuestra Patria, se guarecen entre los mon­
tes y debajo de los árboles, se reparten entre ellos los pocos 
alimentos que han podido transportar. Han encontrado la 
hospitalidad y cariño de nuestros campesinos que compar­
ten con ellos los pobres recursos. No pocos de estos refugia­
dos han mantenido antigua relación con varias comunidades 
nuestras y hasta vínculos de relación fa(Tliliar. 

Urgidos de trabajo para subvenir ellos mismos a sus 
necesidades elementales, algunos lo han hallado en las fincas 
vecinas, donde desgraciadamente -como sucede también 
con nuestros connaturales- han tenido que aceptar salarios 
injustos. A pesar de que ellos mismos luchan por asegurarse 
las condiciones mínimas de salud, teniendo que enfrentarse 
con las aguas contaminadas de los ríos que frecuentemente 
arrastran en su corriente, en estado de descomposición y 
muchas veces ·, a comidos por los buitres y los zopilotes, los 
cadáveres de sus propios coterráneos, la situación se vuelve 
desespe·ante porque las cosechas del café y del algodón 
están 11..:gando a. su fin. 

Les es preciso, por tanto, y en primer lugar, una ayu­
da de emergencia que les proporcione los alimentos, ropa, 
medicina y condiciones de aloiamiento indispensables. Y ya 
que entre ellos mismos existen cualidades y capacidades para1 

autosustentarse y promoverse, es necesario proporcionarles 
también instrumentos de trabajo. Además de la generosidad 
y misericordia, a la que pensamos estamos ahora llamados a 
practicar con ellos todos los mexicanos, es posible encon­
trar en nuestro País y fuera de él formas de organización 
económica que no hagan todavía más gravos<!__para nuestros 

campesinos pobres, la presencia de estos refugiados entre 
nosotros. 

Sí creemos firmemente que la ayuda que estamos 
obligados a prestarles todos, debe ser absolutamente desin­
teresada. Y no, como sabemos que ha sucedido en otras 
latitudes y en otras ocasiones, oportunidad para buscar 
prestigios egoístas u ocasión de manipulación ideológica; 
poi ítica y hasta económica, por p_arte de connacionales y 
extranjeros. Es nuestro propósito socorrer cristianamente 
en todas sus ·necesidades y en forma permanente a estos 
hermanos en desgracia; tanto más cuanto que muchos de 
ellos se confiesan cristianos y acuden confiadamente a noso­
tros en busca de ayuda. 

En forma absolutamente desinteresada ofrecemos 
nuestra colaboración y cooperación con otros comités de 
ayuda nacionales o extranjeros, oficiales o no oficiales, que 
para este efecto se hayan creado o vayan a crearse. 

Aunque para los mismos refugiados esta situación es 
transitoria y, por tanto, nuestra ayuda es supletoria, y noso­
tros mismos estamos convencidos de que debemos respetar 
sus vínculos comunitarios y sus raíces geográficas y cultura­
les, sí pensamos que esta realidad se prolongará por algún 
tiempo. Por las versiones de la misma gente y los hechos 
que reporta la prensa nacional e internacional, sabemos de 
un cinturón militar que las autoridades guatemaltecas están 
tendiendo a todo lo largo de la frontera con nuestro País. 
Reiteramos además que muchos de estos indígenas y cam­
pesinos, afirman que por ahora prefieren incluso morir de 
un balazo en México, que volver a ser torturados, persegui­
dos y asesinados en su Patria. Allá ya no cuentan ni con 
seguridad ni con recursos. 

PETICIONES AL GOBIERNO MEXICANO 

Vemos con satisfacción que nuestro País ha seguido 
granjeándose internacionalmente el respeto y la simpatía de 
muchos, por seguir defendiendo en periodos tan conflicti­
vos de la historia, el justo principio de la libre determina­
ción de los pueblos y de la no intervención. 

Nosotros mismos también lo dijimos cuando expresa­
mos en Puebla: "El derecho o uno convivencia internoclonol 
justo entre los nociones, con pleno respeto o su autodetermi­
nación económico, político, social y culturo/" (Puebla no 
1276). 

Nos complace también que, a pesar de todas las tergi­
versaciones interesadas, nuestro País haya sabido apelar a la 
conciencia ética mundial, ante diversas situaciones recientes 
que no pueden dejar insensibles las conciencias de los hom­
bres. 

Congruente con los valores, actitudes y compromisos 
tradicionales de .amistad y hospitalidad de nuestro pueblo, 
México ha sabido ser hogar transitorio para muchos exilia­
dos del mundo, y especial mente de América latina, sobre 
todo en los últimos años de su historia. 

Debemos también de tener en cuenta, que ante fa 
globalidad que adquieren en el mundo moderno los conflic-
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tos regionales, los ojos de muchos pueblos siguen observan­
do con preocupación y esperanza nuestro' comportamiento 
ante la situación que padece en estos momentos Centroamé­
rica. 

Confiamos además en que {a pesar de episodios desa­
gradables que hace poco hemos tenido que lamentar preci­
samente en la frontera sur), nuestras autoridades procurarán 
ser congruentes con la justa exigencia de buen trato y respe­
to que para nuestros connacionales reclaman en otras par­
tes, dando ellos también a los refugiados, por quienes ahora 
abogamos, las garantías y auxilios que están demandando. 

Nuestras autoridades nacionales poseen organización 
y experiencia para asistir dentro de nuestro País poblacio­
nes en desgracia, y en circunstancias difíciles lo han hecho 
con dignidad y eficacia. Por ello vemos con agrado fa crea­
ción y funcionamiento del Comité lntersecretarial de ayuda 
a los Refugiados Centroamericanos, así como la amistosa 
acogida al Alto Comisionado para Refugiados de la Organi­
zación de Naciones Unidas (ACNUR). El establecimiento en 
nuestro País de una oficina de esta institución internacional 
nos parece un signo positivo. 

Sin embargo, demandamos de nuestras autoridades ci-
viles: 

Que si~an implementando todos los mecanismos jurídicos 
necesarios nacionales e internacionales para garantizar 
cabal mente la seguridad de estos refugiados en nuestro 
País. 

Que tomando en consideración las circunstancias absolu­
tamente 'excepcionales en que se encuentran estas perso­
nas, no les exijan trámites que no pueden cumplir. 

Que las estructuras administrativas que se tengan que 
crear para beneficio de ellos, haciendo efectivo el ejerci­
cio de sus derechos, no les sean pesadas y difíciles, acre­
centando así la preocupación y el sufrimiento con el que 
ya llegan. 

Enfáticamente les suplicamos que vigilen que estos 
refugiados no sean objeto de extorsión, malos tratos y abu­
sos por parte de algunas autoridades civiles menores, o de 
fuerzas nacionales de seguridad. 

También estamos conscientes de que nuestro País no 
se opone ni a la presencia de observadores de buena volun­
tad, ni a la·de representantes de la prensa nacional e interna­
cional, quienes con la difusión de la verdad sabrán colaborar 
en defender la vida y la imagen de dignidad y respeto que 
México ha sabido conquistar en el concierto de las Nacio­
nes. 

Por nuestra parte, reiteramos F1uestra voluntad perma­
nente de colaboración y cooperación, por megio de comi­
siones competentes coordinadas con las instancias• interna­
cionales reconocidas por nuestro gobierno, o los organismos 
oficiales y privados que para ellos se creen. 
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SALUDO A NUESTRQS HERMANOS OBISPOS DE GUA­
TEMALA 

Estani:lo en la frontera con vuestro País, no podemos 
qmitir un saludo a ustedes, hermanos Obispos de Guatema­
la, con quienes esta zona pastoral nuestra ha tenido, desde 
tiempo atrás, vínculos muy sinceros de amistad, nacidos de 
la común preocupación pastoral por nuestras comunidades 
campesinas e indígenas. 

Oaxaca, San Cristóbal, Tehuantepec (y a no ser por el 
terremoto que asoló a todo nuestro País también Chetu­
mal), en territorio mexicano; Huehuetenango; Guatemala, 
Sololá, El Quiché, en territorio guatemalteco; fueron princi­
palmente los lugares en que varios de 'nosotros nos encon­
tramos para reflexionar y planear nuestras acciones después 
dei Concilio. En reuniones y encuentros de esta naturaleza, 
(como ya se reconocía en la reunión de Puebla para todo el 
Continente), ha surgido una fuerte amistad entre varios de 
nosotros (cfr Puebla n 667). 

"Asumir la Colegialidad Episcopal en todas sus di­
mensiones y consecuencias a nivel regional y universal" fue 
el compromiso explicitado en Puebla, que ahora queremos 
cumplir. Tanto más, cuanto que a más de sufrir con el 
sufrimiento . del pueblo vejado y diezmadó de muy distintas 
maneras, han mirado caer o desaparecer a los mejores cris­
tianos; han sentido una situación de persecución contra la 
Iglesia {como lo declaraban ustedes en su carta del 8 de 
Abril de 1981 y con más énfasis en el comunicado del 6 de 
Agosto del mismo año); han experimentado en sus propias 
personas la inseguridad, la insidia, la calumnia, la amenaza 
de muerte y han vivido la impotencia ante la tortura y el 
asesinato de los más cercanos colaboradores. Junto con us­
tedes, que son "testigos del trabajo pastoral" de los sacerdo­
tes, religiosos y catequistas, "alabamos y rendimos un ho­
menaje de admiración y agradecimiento a su entrega si/en­
e/osa y abnegada que, en .. . casos señalados, ha sido rubrica­
da con su misma sangre". Estos son ejemplos que jalonan el 
camino de una historia de salvación y fortalecen nuestra 
esperanza cristiana en la instauración del Reino de Dios. 

Secundando el ejemplo de Juan Pablo 11 en su carta 
dirigida a ustedes, hermanos Obispos, el 1 de Noviembre de 
1980, queremos también nosotros mostrar nuestra admira­
ción y solidaridad por el empeño con que han acompañado 
y apoyado a quienes trabajan apostólicamente por los más 
pobres; por situarse ustedes mismos como Iglesia "en lo 
linea del Evangelio y de su Divino Fundador, que en su vida 
demostró un amor de predi/ecclón . .. por los desheredados 
d,e la tierra"; porque como pastores responsables, a pesar de 
"la vio/ene/a /rrac/onal . .. (que) ha hecho que se pierdo lo 
libertad", sustituida por "el terror y el miedo", han habla­
do cuando "nadie se atreve a hablar con claridad, ni a ex­
presar libremente sus opiniones ... porque sabe que cual­
quier expresión puede costarle la vida" (Carta Pastoral Co­
lectiva de Abril de 1981 ). La fortaleza de ustedes nos forta­
lece. 

Conscientes de que así ustedes, como los agentes de 
pastoral que aún colaboran con ustedes, sufren preocupa­
ción por tantos teligreses que han tenido que emigrar, les 
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aseguramos q ponemos todo empeño a nuestro alcance 
para obtener en favor de ellos seguridad para sus vidas, 
decoro para su sostenimiento durante su obligada perma­
nencia. Aceptamos con gusto el pbder ser considerados por 
los refugiados cristianos, como sus Pastores y hermanos 
mientras están ·entre nosotros, sintiéndonos indignos de te­
ner en ellos al Cristo que tiene necesidad de pan, de vestido, 
de libertad, de dignidad humana. 

CONCLUSION 

A los cristianos y a los hombres de buena voluntad 
queremos apelar para que crezca la toma de conciencia de la 
imperiosa necesidad de ayudar a todos los refugiad,os de 
América Central y en especial, por la vecindad a nosotros, a 
los provenientes de Guatemala, dando muestras correctas de 
nuestros valores tradicionales de hospitalidad y haciendo 
realidad histórica nuestro compromiso cristiano. En ello 
quieren empeñarse nuestras propias iglesias diocesanas. 

Animamos también a todos los agentes de pastoral 
que en nuestras respectivas Diócesis han tomado i_niciativas, 
para que en comunión y coordinación mútua sigan soco­
rriendo a nuestros hermanos refugiados. Les damos nuestro 
apoyo en esta tarea agobiante y no libre de riesgos. 

A fin de que iniciativas, sugerencias, ayudas, disponi­
bilidades de personas puedan ser tenidas en cuenta, canali­
zadas o aplicadas, se podrán concentrar en las curias dioce­
sanas en nuestras respectivas Diócesis, y en el Comité de 

Solidaridad de la Diócesis de San Cristóbal: Sr Antonio 
Tobar. Apartado Postal 270, San Cristóbal de Las Casas, 
Chis CP 29200 México. 

A todos los creyentes los exhortamos a levantar el 
corazón al Señor por medio de su Hijo que nos envió al 
Espíritu que nos convoca a la unidad en el amor, a fin de 
que se apresure el establecimiento de su Reino. (Pedimos a 
los sacerdotes de nuestra zona que en las celebraciones eu­
carísticas, cuando las normas litúrgicas lo consienten, utili­
cen el formulario de la Misa por "los prófugos y exiliados", 
tomado de las Misas "ad libitum" contenidas en el Misal 
Romano). En estas ·plegarias sabemos que mediará por noso­
tros ante su Hijo, María la Madre de Dios, quien junto con 
José hubo de buscar en Egipto la supervivencia de su Hijo, a 
quien la furia de Herodes convirtió en exiliado poi ítico. 
Firme es nuestra esperanza en que el Padre llamará también 
hoy a su Hijo de Egipto para introducirlo a la tierra prome­
tida. 

Son Cristóbal de Las Casas, Chiapas, a 27 de febrero dé 
1982. 

Barto/omé Carrasco, Arzobispo de Oaxaca. 
jesús C Alba, Obispo auxiliar de Oaxaca. 
Somuel Ruiz García, Obispo de Son Cristóbal. 
Arturo Lona Reyes, Obispo de Tehuantepec. 
Hermenegildo Ramírez, MJ, Obispo de Huautla. 



DOCUMENTOS 
CHRISTUS 

,.. 

PROCLAMA UNITARIA 
unidad revolucionaria nacional 

guatemalteca CURNGJ 
... 

Las Organizaciones Revolucionarias E.jército Guerri­
llero de los pobres (E.GP). Fuerzas Armadas Rebeldes 
(FAR); Organización del Pueblo en Armas (ORPA) y Parti­
do Guatemalteco del Trabajo - Núcleo de Dirección Nacio­
nal- (PGT), ante el Pueblo de Guatemala y ante la opinión 
pública internacional. 

MANIFESTAMOS: 

Que con profunda convicción en la Revolución Gua­
temalteca y en los anhelos más sentidos de nuestro Pueblo, 
hemos continuado profundizando el camino de la Unidad 
Revolucionaria, en la cual nuestro Pueblo aprecia la garan­
tía de que esta vez sus esfuerzos, lucha y sacrificios serán 
coronados por la victoria. 

Que la unidad de las Fuerzas Revolucionarias Guate­
maltecas se basa en la estrategia de Guerra Popular Revolu­
cionaria; que es la misma Unidad que . las grandes poblacio­
nes masacradas construyen ahora mismo por la base para 
defenderse y derrotar a nuestros enemigos; que es una Uni­
dad produéto de las abnegadas luchas, sufrimientos sin lími­
tes y experiencias del Pueblo; que es una Unidad para de­
fendernos de la explotación, de la opresión ; de la discrimi­
nación y de la brutal represión que sufrimos; que es la 
Unidad para luchar por medio de la Guerra Popular Revolu­
cionaria, para vencer a nuestros enemigos, tomar el poder e 
instaurar un Gobierno Revolucionario, Patriótico, Popular y 
Democrático. 

El Pueblo Guatemalteco libra hoy la más ·grande gue­
rra revolucionaria de su historia. E.s una guerra en la cual 
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participan obreros y campesinos, indígenas y ladinos, católi­
cos y evangélicos, hombres y mujeres en edad de pensar y 
de luchar y todos los sectores patrióticos y democráticos de 
nuestro Pueblo. E.s una guerra que dura ya más de 20 años, 
y que en la actualidad se ha extendido prácticamente a todo 
el territorio nacional. Centenares de patriotas han ofrenda­
do sus vidas combatiendo en las filas guerrilleras y suman 
decenas de miles ya los que día con día aportan su esfuerzo 
y su sacrificio para que nuestro Pueblo rompa para siempre 
las viejas cadenas de la injusticia social. Es una guerra en la 
que estamos derrotando al enemigo y que hoy más que 
nunca estamos plenamente seguros que será coronada con la 
victoria. 

El Pueblo de Guatemala libra la Guerra Popular Revo­
lucionaria porque los grandes ricos nacionales y extranjeros 

. no nos han dejado otro camino para librarnos de la repre­
sión, la explotación, la opresión, la discriminación y la de­
pendencia del extranjero. 

EL GENOCIDIO MAS OPROBIOSO DE AMERICA 

En Guatemala tiene lugar hoy el genocidio más opro­
bioso que haya existido en el continente. Nunca un país de 
América había sufrido tan grande y condenable matanza. 
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De~e 1954, año en que la reacción anticomunista y el 
imperialismo norteamericano derrocaron al gobierno demo­
crático de J acabo Arbenz, han sido asesinados en Guatema­

la 83, 500 ciudadanos. Sólo en el año de 1981 "el número de 
victimas de la represión gubernamental alcanzó la estreme­

cedora cifra de 13,500 ciudadanos; en un país de cerca de 

siete millones de habitantes. 

él genocidio ejecutado por el llamado éjército Nacio­
nal y por los diferentes aparatos represivos del régimen hace 
us víctimas sin distinción de edad o sexo, principalmente 

entre la población ind ígena, entre los trabajadores ladinos 
del campo y la ciudad, entre los cristianos, entre los estu­
diantes y profesionales progresistas y entre los poi íticos de 

la oposición democrática. 

Panzós, Chajul , Cotzal, Santiago Atitlán, Sacalá, San 
José Poaquil , Chuabajito, Coyá, Suntelaj, Rabinal, Semuy, 
Chupol, San Antonio Huista y otras horrendas matanzas 
menos conocidas, están en la conciencia nacional como tes­
timonio imborrable del bestial genocidio que comete el régi ­
men sobre todo contra la población indígena . . Los compañe­
ros quemados el 31 de enero de 1980 en la E.inbajada de 
E:.spaña han quedado para siempre en el corazón del Pueblo 
como ejemplo del martirio común donde cayeron h<;>mbro 
con hombro, indígenas, ladinos, obreros, campesinos, pobla­

dores, cristianos y estudiantes. 

Sólo en los últimos 18 meses han sido ast!sinados 12 
sacerdotes c~tólicos y 190 catequistas, y han sido privados 
de la vida 49 periodistas democráticos; todos por el sólo 
hecho de haber sido fieles a su conciencia y compromiso 
con el Pueblo guatemalteco. Cada día son secuestradas, de­
aparecidas o asesinadas un promedio de 36 personas en 

Guatemala. Sus restos brutalmente torturados y mutilados 
aparecen más tarde en fosas comunes, en cementerios clan­
destinos, en el fondo de los barrancos o a orilla de los 

caminos. 

én 1981 el régimen pasó del asesinato individual al 

genocidio de aldea. Durante las ofensivas antiguerrilleras de 
1981 , el ejército luquista comenzó a aplicar la política de 
tierra arraszda, masacrando aldeas enteras, arrasando siem­
bras, matando animales y quemando viviendas. Un ejemplo 
de esta poi ítica es el arrasamiento de aldeas completas en E.I 
Petén, en el área fronteriza con Belice y en el Usumacinta, 
cuya población ha sido forzada a refugiarse en México. La 
aviación del régimen, además, bombardea a la población 
indefensa y utiliza los helicópteros para generalizar las ma­

sacres. 

én los últimos meses, el llamado E.jército Nacional ha 
comenzado a organizar milicias reaccionarias, en la mayoría 
de los ca os bajo amenazas, en un vano intento por conver­
tir en guerra civil lo que en realidad es el enfrentamiento de 
todo un Pueblo contra sus opresores nacionales y extranje­
ros. én actitud cobarde y criminal escuda sus tropas en la 
población civil e instala sus cuarteles en el centro de las 
poblaciones. Desde los días de la conquista española nues­
tro Pueblo no había conocido una guerra de exterminio 

como la presente. 

LA CRISIS DE PODER DE LAS CLASES DOMINANTES 

él poder de las clases dominantes guatemaltecas está 
en crisis actualmente. l:s una crisis económica, política y 

militar. él poder de las clases dominantes se derrumba, y 

éstas no pueden seguir gobernando ya corno lo hacían an­
tes. Sólo por la fuerza de las armas mantienen actualmente 
el poder. 

La aguda crisis económica que vive Guatemala consis­
te en que los grandes ricos han sacado la mayor parte de sus• 
capitales del país y los han colocado en bancos extranjeros. 
Desde 1979, año del triunfo de la Revolución Sandinista, 
los ricos han sacado de Guatemala más de 500 millones de 
quetzales (equivalentes a dólares) . Sólo en el mes de sep­
tiembre de 1981 salieron al extranjero 119 millones de 
quetzales. A finales del-año pasado había en el Banco de 
Guatemala únicamente 23 millones en moneda extranjera, y 

el gobierno ha comenzado a pedir ayuda a las instituciones 
internacionales de crédito para cubrir su gastos. 

él precio de cada quintal de café fue en 1981 de US 

95; y de los 3 y medio millones de quintales que se produ­
cen en Guatemala, sólo podrán ser vendidos en el exterior 1 
millón y medio de quintales. Los grandes ri cos extranjeros 

no quieren invertir su dinero en Guatemala por temor a la 
inestabilidad política, y los bancos de otros países se niegan 
a darle préstamos a los ricos y al gobierno. 

Cada día son más las fábricas que dejan de trabajar. 
ésto sucede porque los ricos sacan sus capitales del país, 
porque no hay préstamos extranjeros, y porque la industria 
nacional ha comenzado a perder el mercado que hasta hace 
algunos años tenía en Centro América. él Mercado Común 
Centroamericano se está cerrando porque en Centro Améri­
ca se resquebraja el poder de las clases dominantes y hay 
luchas revolucionarias en ascenso. La industria de la con_s­
trucción ha entrado en crisis, y el turismo está al borde del 
colapso. 

Para el Pueblo trabajador todo esto significa menos 
empleo, menos salario, artículos de primera necesidad cada 
día más caros, y condiciones de trabajo cada día más du­
ras. Y todo esto en un país donde en 1975 se reportaron 
36,365 muertes de niños menores de 5 años por enfermeda­
des curables, donde el l 80/0 de la población de esa misma 
edad está desnutrida, donde el 760/0 de la población de la 
capital del país no cuenta con servicio de agua potable y en 
el área rural es inexistente, donde sólo hay un médico por 
cada 100 mil habitantes, donde el 80o/o de la población no 
sabe leer ni escribir, donde en 1976 el déficit de vivienda 
era de 674 mil unidades, cifra que se acrecentó después del 
terremoto de ese año y en el campo el 90o/o de las casas 
tienen piso de tierra; en un país, finalmente, donde el au­
mento del precio de los principales productos de consumo 

popular ha llegado a ser cerca de un 300/0 en relación a. 
1975. 

La crisis poi ítica que experimenta el poder de las cla­
ses dominantes se manifiesta en que ya sólo mantienen el 
control del l:stado por medio de la fuerza. Las clases domi­
nantes nunca han tenido el apoyo del. Pueblo, y. ahora han 
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perdido también el apoyo de las capas medias. Ellos mismos 
se encargaron de asesinar a los dirigentes socialdemócratas 
Manuel Colom Argueta y Alberto Fuentes Móhr, así como a 
cientos de afiliados y cuadros medios de los partidos demo­
cráticos. 

El grupo de nuevos ricos, formado por altos jefes mili­
tares, empresarios y funcionarios corruptos, avorazados y 
represivos que a través del aparato del Estado acumula capi­
tal y se está convirtiendo en una fracción de las clases domi­
nantes, sobre la base también del control de la jefatura de 
las fuerzas armadas, es el responsable principal de la matan­
za contra el Pueblo y de la actual crisis económica, poi ítica 
y militar. Esta nueva fracción de clase es quien en la actuali­
dad gobierna, en contradicción desafiante con los restantes 
sectores de las clases explotadoras. 

Las fracciones de las clases dominantes tradicipna)es 
se resisten a aceptar la hegemonía de esta fracción nueva, 
por una parte; pero por la otra sienten la necesidad d.e que 
el. llamado Ejército Nacional continúe garantizando· la so­
brevivencia del sistema de explotación, opresión, discrimi­
nación y represión de que todos ellos se benefician, todo lo 
cual significa una contradicción suplementaria dentro de la 
ya crónica crisis de la estructura económica-social de Guate­
mala. 

En la actualidad, las clases dominantes guatemaltecas 
se hallan fraccionadas poi íticamente. El conjunto de las cla­
ses dominantes y el imperialismo han visto en las próximas 
elecciones presidenciales de marzo la última esperanza poi í­
tica para salvar de la derrota al sistema de explotación, 
opresión y represión. El gobierno de Reagan consideró ne­
cesario cambiar la máscara del régimen, y poner como presi­
dente a un civil. Pero las ambiciones de poder de cada uno 
de los sectores de las clases dominantes y la falta de progra­
mas reales para superar la actual situación de crisis, les ha 
impedido poni;rse de acuerdo. Ninguno de los cuatro candi­
datos presidenciales está dispuesto a renunciar a sus preten-. 
siones de llegar al gobierno. 

En Guatemala nadie cree ya en el gran engaño que 
representan las elecciones. De una a otra elección presiden­
cial es mayor el número de los ciudadanos que no vota, 
pues la ciudadanía no sólo sabe que siempre se hace fraude, 
sino que además todos los candidatos representan por igual 
a los grandes ricos. El Pueblo nunca ha tenido candidato 
propio en los últimos 30 años, para estas elecciones las 
clases dominantes enfrentarán una dificultad mayor: en el 
60o/o del territorio nacional, precisamente donde habita la 
mayor parte de la población guatem'alteca, no tendrán lugar 
elecciones porque allí el pueblo las rechaza y son reconocidas 
como zonas de combate. 

La crisis militar del poder de las r;;lases dominantes se 
manifiesta en las continuas y cada vez más frecuentes derro­
tas que sufre el llamado· l;jército Nacional por parte de las 
Organizaciones Revolucionarias Guerrilleras; se manifiesta 
en la extensión que la Guerra Popular Revolucionaria ha 
alcanzado en casi todo el país, y se manifiesta principalmen­
te en la incorporación masiva del Pueblo a este gran esfuer­
zo revolucionario y en la simpatía generalizada de la pobla­
ción por sus combatientes. 
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La Guerra Popular Revolucionaria arde hoy con toda 
fuerza en los cuatro puntos cardinales. En occidente, en el 
norte, en el sur, en el o rilen te, y en'la misma capital del. país 
se librar\ diariame11te victoriosos combates guerrilleros, se 
realizan acci9nes masivas de sabotaje y de propaganda en 
apoyo de la guerra de guerrillas. 

Las fuerzas revolucionarias mantienen un asedio cons­
tante en las zonas fronterizas, en las fincas, en las zonas 
petroleras, en las carreteras, en los centros turísticos y en 
los barrios populares de la capital. Prácticamente todos los 
pueblos indígenas se han incorporado a la Guerra Popular 
Revolucionaria, y junto con la población ladina ·apoyan a 
miles y miles de guerrilleros. 

En 1981 las Organizaciones Revolucionarias pasaron 
de la toma de aldeas y fincas a la toma de cabeceras munici­
pales y departamentales, de las acciones de propaganda ar­
mada pasaron al hostigamiento generalizado, y comienza a 
sistematizar operaciones de aniquilamiento a las fuerzas vi­
vas del enemigo. En 1981 le ocasionamos al adversario apro­
ximadamente 3200 bajas, entre soldados, policías, agentes y 
miembros del poder local enemigo en el campo y en la 
ciudad. 
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Nuestras unidades guerrilleras han comenzado a arre­
baldrlc armas al enemigo, han comenzado a destruir sus 
transportes y a derribar sus aviones y helicópteros . De ope­
rar con pequeñas unidades pasamos a operar éon unidades 
mayores, y hemo derrotado completamente, aunque su­
friendo algunos golpes importantes, las ofensivas que el ene­
migo lanzó en 1981 contra los baluartes de·la revolución en 
la ciudad y en el campo. 

La Guerra Popular Revolucionaria se extiende en el 
terreno, profundiza su apoyo de masas, y eleva su nivel 
ofensivo. Lo indígenas guatemaltecos, explotados, oprimi­
do y discriminados, se han puesto de pie, y al incorporarse 
a la lucha revolucionaria junto a las masas trabajadoras ladi­
nas, han decidido el destino de esta guerra. 

Las organizaciones populares y democráticas mientras 
tanto, han continuado batallando por las reivindicaciones 
populares, utilizando las más variadas formas de lucha y 
cubriendo con su actitivdad el interior del país y el extran­
jero. Gracias a su esfuerzo la solidaridad internacional con 
la lucha del Pueblo guatemalteco se incrementó grande­
mente en 1981 . Especial lugar se han ganado en ~ste esfuer­
zo el Frente Democrático Contra la Represión (FDCR). y el 
Frente Popular "31 de Enero" (FP-31 ). Nuevas y más altas 
luchas le esperan a las masas organizadas en este año que 
comienza. 

' ' 

LA SITUACION INTERNACIONAL Y LA INTER~EN­

CION EXTRANJERA 
-, 1 1 

Ante el desarrollo victorioso y ascendente de ~ Gue­

rra Popular Revolucionaria y ante la derrota que ameriaza el 
poder de las clases dominantes guatemaltecas, a nu~stros 
enemigos no les queda otro recurso que apuntalar este car­
comido poder mediante la intervención extranjera. El golpe 
de bitado, apoyado por el gobierno de Reagan, puede ser 
también otra inútil salida que sectores ambiciosos e .igual­

mente represivos iritenten hallarle a la actual cr,isis del-poder 
reaccionario. 

El mundo entero está viviendo una época de cambios 
políticos y sociales. Los pueblos s¡i levantan y s~ la.n~an al 
combate por su liberación nacional y su definitiva emanci­
pación social, enarbolando las banderas de la Revolución. 
La camarilla guerrerista del gdb.ierno norteamericamo, enca­
bezada por. •Ronald Reagan, en su desesperada lu~ha , +JOr 
mantener su dominio y su hegemoriía, trata ir.iútilmente- de 
recuperar su poder en el mundo, • mientras e111 el áre~1 de 
Centro América y el Caribe hace vanos intentos por conte­
ner la lud1-a trevolucionar.ia de los p.uebloQS,,,E.,r.i su,klmbición 
desmedida por este afán rie:le domiF'lio, Rt1aga'l;l ,y sµ~élmpf,illa 
han recurrido nuevamente a la poi íti'ca¡ ,dq, gue~ra1rffJÍ<J, a 
desarrollar la carrera armamentista y a tratar de ar.neqir,11ntar 
a los pueblos mediante la amenaza nuclear. La humanidad 

e5tá 'éfll pelig~Q' de dá'sbp.ir'ecer ·t 1é.sta-es\u11a \J.:ilZÓ nT<ÍS\ que1 

justifica t'ón Jnayor;fuertza da\lueha1 dle ·nuesthlls. pUl}bto~.\ 
'1 1 \ 1/\11 1 ' \I ',\ 1 \ \ \ \ '( 1, \';1 11' , \ v'(1) 

Centro América y El Caribe conStm.l'y'C¡B o.t.ualui,:nte 
una de las principales áreas de conflicto. Además de la pre­

s«mcia indoql~gable de,.Cul:¡a R.e,yol,u~ion¡ir)1<1, Afl ,ff!r~~él Jxis­
ten hoy la Gloriosa Revolución Sandinista en el poder, la 

Revolución de Granada, la heróica lucha Revolucionaria del 
Pueblo Salvadoreño y la victoriosa Guerra Popular Revolu­
cionaria que se desarrolla en Guatemala. 

La administración Reagan amenaza de manera cada 
día más agresiva a la Revolución Cubana. Hace esfuerzos 

infructuosos por incrementar el bloqueo económico y poi í­
tico y se ha atrevido a amenazar inclusive con la interven­
ción armada contra el pueblo cubano. Al mismo tiempo 
promueve el acoso político contra la Revolución de Grana­
da . 

En Centro América la administración Reagan promue­
ve toda suerte de bloques militares, alianzas poi íticas, cons­
piraciones e intervenciones armadas contra la Revolución 
Sandinista. En El Salvador le ha brindado su total apoyo a 
la genocida Junta Militar Demócrata Cristiana que gobier­
nan proporcionándole asistencia económica, militar, poi íti­
ca y cobertura diplomática .. En Guatemala promueve actual­
mente la ayuda al régimen sangriento de Romeo Lucas su­
ministrándole armamento, transportes militares, repuestos y 
municiones, apadrinando la intervención directa de Israel 
Argentina, Chile, Taiwán y las fuerzas mercenarias que re'. 
cluta entre la escoria internacional. 

En Honduras intenta construir una plaza fuerte y con­
vertir a la reacción extrema de ·ese país en gendarme contra­
rrevolucionario de Centro América y en punta de lanza con­
tra los procesos revolucionarios del área. Pero estos intentos 
chocan con el repudio del pueblo hondureño y con la pos­
tura patriótica de un secto importante rje las fuerzas arma­
das. 

l 

' 1 tl Costa Rica se debate en una ang Hlos~ situación 'eco-
nómica que es producto rnncipai/rienteº lle la poi ítica me> 
netaria impuesta 'a este país por ~, Fbndo Mdnetario lrtter­

nacional, como parte de la poi ítica de Reagan hacia los 
gobierno's ~e'mocráticds. Esta manidbra imperialista ha'c<'Jn'-1 

ducido a ta'. ' bancarrota a la economía costarricensé. •rks 
libertades

1
démocraticas ·que existían' en ese país 'fiJn erltrli~ ' 

• ' , • ' 1 • . • 1 1 1 )\ / 1 
do en proceso de deterioro. 

1 

• ., •• , • 1--• 1 1 4, • • 1 1 ! • 1 1. :t i 

, El puFblp-RanarJ]e,ño a pes.a.r.d~ (a ca/da ,de,su má !~R 
d.l . .. .JI¡• t r I G 11 0 1T .. ll,• , I 

ingente anr11mper,a 1~ a e enera mar OfrVOS, ,¡qn I· 
núa denodadamente su lucha por la soberanía soóre la Zoha 

d~I Ca,n~I ,. que .~c.tu~l(Tle~te ,se hall¡¡ en,¡na~os de , los AEU U. 

En 1981 ~~"pródufo la emanc,pacYóh del pu~blo belf- ' 

c~ño, cons¡ituyénppse como Estado Independiente, a.pesar 
11 1 T" f T 11 , , .,. 1 

de las pretensiones y amenazas ne, a camarilla, militar y la 
11 , ' 1 J ,, •1 dT ,,. ¡f !' , ' 1 

reacción guatemalteca. ~sta in ependenc1a ,que sa lldamos 
• 11 11 1, . o 'L. 1 • , , " 1 r·, ,..., r1n , ,. 

emocionada mente, enfrentara a'¡.,art,r de ahora preténs1ones 
y chantajes del imperialismo, quien tratara de desviar al 
pueblo ~eliceño'de su 'ju'&\a"oofción\do' no alln'ea'mie'nt~ \ ,\ 

1,, 1,1 1 r ·,\ r ,, , , · " , <i\,'. \'\'\ 1, '"~'"º 
' •1 'Eh'. 9t/!>'1plane'6 l¡(i'ar,a-t&te1'ei 11 IR'etotutietn'trMl lit ta, 

el gobierno de Reagan trata d. :0o'cmUWit ~ 11a,tacl'pffilán­
gulo Norte, propiciando la alianza de los ejércitos de Gua­
temala, 1 li:JI alvlld0rriy, lrú>ndurás;i n,.t ~tim9di¡, t,Jn flUl:lll.o ,l)Jo· 
que d1.grtlslvo -enrel qtre•ha mch.i.ialtdil ~ l©s,~bit<nd6"~$ta 
Rida,,,Honduau , 41 1~M¡idor1,, mar¡c,r.tandQ,~I ro111Qfl'l •.O la 
democracia, y que no es más que otra de sus conspiraciones 
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para agredir a la Revolución Sandinista y a los Pueblos Cen­
troamericanos en lucha. 

LA UNIDAD DE TODO EL PUEBLO GUATEMALTECO 
EN LA LUCHA REVOLUCIONARIA 

Ante la grave-situación en que se halla sumido nuestro 
Pueblo y ante los riesgos que la intervención del imperialis­
mo representa para los pueblos de Centro América y E.I 
Caribe, las Organizaciones Revolucionarias Guerrilleras Gua­
temaltecas proclamamos que el camino de nuestro Pueblo 
para conquistar su definitiva emancipación nacional y social 
es la Guerra Popular Revolucionaria. E.ste es el único cami­
no cierto que puede seguir el Pueblo Guatemalteco para 
tomar el poder e instaurar un Gobierno Revolucionario, 
Patriótico, Popular y Democrático que termine para siem­
pre con la explotación, la opresión, la discriminación, la 
represión y la dependencia del extranjero. 

Para lograr este magno objetivo las Organizaciones 
Revolucionarias llamamos a la constitución de un gran 
Frente de Unidad Patriótica Nacional, que sea la expresión 
de la más grande alianza de todo nuestro Pueblo, y que 
encabezado por su Vanguardia Revolucionaria, siguiendo la 
estrategia de Guerra Pópular Revolucionaria, derrote el po­
der de los grandes ricos nacionales y extranjeros que nos 
reprimen, explotan, oprimen y discriminan, e instaure un 
Gobierno Revolucionario, Patriótico, Popular y Democráti­
co. 

Las Organizaciones Revolucionarias poi ítico-militares 
que hoy proclamamos esta Unidad histórica de los R·evolu­
cionarios Guatemaltecos, hacemos un llamamiento fra ternal 
al sector del Partido Guatemalteco del Trabajo que todavía 
no se ha incorporado a la práctica de la Guerra Popular 
Revolucionaria, a iniciar la discusión para incorporarse a la 
Unidad Revolucionaria, sobre la base de unificar su I ínea, 
sobre la base irrenunciable de reconocer e incorporarse en la 
práctica a la estrategia de Guerra Popular Revorucionaria, y 
sobre la base de los objetivos programáticos fundamentales 
que en el presente documento exponemos, como UNIDAD 
REVOLUCIONARIA NACIONAL. 

PUNTOS PRINCIPALES PARA EL PROGRAMA DEL GO­
BIERNO REVOLUCIONARIO, PATRIOTICO, POPULAR 
Y DEMOCRATICO 

E.I Gobierno Revolucionario, Patriótico, Popular y 
Democrático que construiremos en Guatemala: 

Se compromete a cumplir ante el PUEBLO Guatemal­
teco y ante los pueblos del mundo los siguientes cinco pun­
tos funda¡nentales de su programa de gobierno: 

l. LA REVOLUCION PONDRA FIN A LA REPRESION 
CONTRA EL.PUEBLO Y GARANTIZARA A LOS CIU­
DADANOS LA VIDA Y LA PAZ, DERECHOS SUPRE­
MOS DEL SER HUMANO 
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La vida y la paz son derechos supremos del ser humano. 
La Revolución pondrá fin a la represión contra i;I Pueblo, 
y eliminará para siempre el régimen político que se ha 

atribuido el derecho de asesinar a sus opositores para 
mantener el poder. Desde 1954, el gobierno de los gran­
des ricos explotadores y 'represivos ha quitado la vida a 
decenas de miles de. guatemaltecos por razones poi ític~s. 
Esa sangre derramada es para la Revolución un compro­
miso de libertad, paz y respeto a la vida. 

11. LA REVOLUCION SENTARA LAS BASES PARA SO­
LUCIONAR LAS NECESIDADES FUNDAMENTALES 
DE LAS GRANDES MA YORIAS DEL PUEBLO, AL 
ACABAR CON EL DOMINIO ECONOMICO Y POL/T/­
CO DE LOS GRANDES RICOS REPRESIVOS NACIO­
NALES Y EXTRANJEROS QUE GOBIERNAN GUA­
TEMALA 

La causa principal de la pobreza de nuestro Pueblo es el 
dominio económico y poi ítico de los grandes ricos re­
presivos nacionales y extranjeros que gobiernan Guate­
mala. La Revolución terminará con ese dominio y garan­
tizará que el producto del trabajo de todos beneficie a 
los mismos que producen la riqueza con su esfuerzo 
creador. 

Las propiedades de los grandes ricos represivos pasarán a 
manos del Gobierno Revolucionario, quien velará por­
que esa riqueza se utilice para solucionar las necesidades 
del Pueblo trabajador. 

La Revolución garantizará la realización de una verdade­
ra reforma agraria, proporcionando tierra a quien la tra­
baje en forma individual, colectiva y cooperativa. 

La Revolución garantizará la pequeña y la mediana pro­
piedad agraria y repartirá a quienes la trabajen con sus 
manos la tierra que hoy está en poder de los altos jefes 
militares, funcionarios y empresarios corruptos, avoraza­
dos y represivos. 

La Revolución garantizará el pequeño y mediano comer- · 
cio y estimulará la creación y desarrollo de la industria 
nacional que Guatemala necesita para desarrollarse. 

La Revolución garantizará un control efectivo de pre­
cios en beneficio de las grandes mayorías que al mismo 
tiempo permita una ganancia razonable que no vaya en 
detrimento del Pueblo. 

Al arrebatarle el poder a los grandes ricos nacionales y 
extranjeros la Revolución creará fuentes de trabajo y 
garantizará por ley salarios decorosos a todos los traba­
jadores del campo y de la ciudad. 

E.I poder en manos del Pueblo será la base para solucio­
nar los grandes problemas de salud, vivienda y analfabe­
tismo que sufre la inmensa mayoría del Pueblo guate­
malteco. 

fil. LA REVOLUCION GARANTIZARA LA IGUALDAD 
ENTRE INDIGENAS Y LADINOS, TERMINANDO 
CON LA OPRESION CULTURAL Y CON LA DIS­
CRIMINACION 

E.I dominio de los grandes ricos es la causa principal de 



la opresión cultural y la discriminación que sufre en 
Guatemala la población indígena. Para terminar con la 
opresión cultural y con la discriminación, lo primero 
que se necesita es que la población indígená, como 
parte fundamerital del Pueblo guatemalteco, participe 
en el poder poi ítico. 

La participación de la población indígena en el poder 
político, junto con la población ladina nos permitirá 
solucionar las grandes necesidades de tierra, trabajo, 
salario, salud, vivienda y bienestar en general que la 
población indígena tiene en la actualidad. 

La solución de esas necesidades es la primera condición 
para lograr la igualdad entre la población ind ígéna y fcl 
población ladina. La segunda condición para garantizar 
esa igualdad es respetar la cultura y reconocer el dere­
cho que tiene la población indígena· a mantener su 
identidad. 

El desarrollo de una cultura que recoja e integre las 
raíces históricas de nuestro Pueblo es uno de los gran­
des objetivos de la Revolución. Indígenas y ·ladinos en 
el poder decidirán libremente la fisonomía futura de 
Guatemala. 

IV. LA REVOLUCION GARANTIZARA LA CREACION 
DE UNA NUEVA SOCIEDAD DONDE . EN EL GO­
BIERNO ESTEN REPRESENTADOS TODOS LOS 
SECTORéS PATRIOT/COS, POPULARES Y DEMO-
CRA TICOS ' 

La Revolución garantizará la creación de una nueva 
sociedad donde en el gobierno estén representados to­
dos los sectores patrióticos, populares y democráticos. 

La Revolución respetará el derecho del Pueblo a elegir 
sus ¡utoridades locales, municipales y nacionales. 
Todos aquellos ciudadanos que con su trabajo, sus co­
nocimientos o su capital puedan y e)tén dispues.tos a 
que Guatemala salga de la pobreza, el atraso y la depen­
dencia, tendrán un lugar en la nueva sociedad. los em­
presarios patrióticos que estén dispuestos a contribuir 
al logro de este gran objetivo gozarán de plenas garan­
tías, sin más condición que su respeto a los intereses 
del pueblo trabajador. 

La Revolución garantizará la libre asociación poi ítlca, 
la libertad de expresión del pensamiento y la libertad 
de credo religioso, como formas de posibilitar el aporte 
de todos los ciudadanos a la construcción de la nueva 
sociedad. 

La Revolución juzgará severamente a aquellos represi­
vos recalcitrantes, a la camarilla de altos jefes militares 
y a sus cómpllces, que son los que han decidido y 
dirigido la represión contra el pueblo. 

La Revolución será flexible para juzgar a quienes han 
recibido órdenes de reprimir al Pueblo, y tendrá en 
cuenta a quienes habiendo recibido órdenes de reprimir 
al Pueblo se han abstenido de hacerlo. 

La Revolución terminará con el reclutamiento forzoso 
y dicriminatorio para el servicio militar. 

En el nuevo Ejército Popular Revolucionario que el 
Pueblo de Guatemala construirá para~garantizar su se­
guridad y la defensa de la patria, tendrán participación 
todos aquellos oficiales y soldados patriotas que no se 
hayan manchado las manos con la sangre del Pueblo. 

En la nueva sociedad la mujer gozará de iguales dere­
chos que el hombre en la medida en que comparte con 
éste obligaciones iguales y aún mayores por sus deberes 
de madre. los niños y los ancianos gozarán de la pro­
tección que merecen por el apprte que darán o que ya 
han dado a la producción de la riqueza social. 

la Revolución reconoce al Pueblo cristiano como uno 
de los pilares de la nueva sociedad, en tanto que sus 
creencias y su fe se han puesto al servicio de la libertad 
de todos los guatemaltecos. 

V. LA REVOLUCION GARANTIZARA LA POL/TICA 
DE NO ALINEAMIENTO Y DE COOPERACION IN­
TERNACIONAL QUE NECESITAN LOS PAISES PO­
BRES PARA DESARROLLARSE EN EL MUNDO DE 
HOY, SOBRE LA BASE DE LA AUTODETERMINA­
CION DE LOS PUEBLOS 

El No alineamiento con las grandes potencias y la coo­
peración internacional son una necesidad en el mundo 
complejo e interdependiente de hoy. 

Las inversiones extranjeras son necesarias para los países 
pobres y deben ser acordadas sobre la base del respeto a 
la soberan (a nacional de cada país, teniendo presente las 
necesidades de los pueblos pobres y tomando en cuenta 
la razonable rentabilidad de las inversiones del capital 
procedente de otros países. Para ello es indispensable la 
estabilidad política en cada país. Sin estabilidad política 
no puede haber cooperación internacional. La coopera­
ción internacional es posible a pesar de la ideología o 
del régimen pol(tlco diferente, siempre que se respete la 
libre determinación de cada Pueblo. 
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En diciembre de 1980 se inició. el trabajo de preparación. Se recopiló y estudió un materia/ 
considerable. En el mes de febrero; 2 miembros de la misión visitaron los palses de la región con el fin de 
establecer los contactos necesarios para la investigación, y ponerse de acuerdo con las autoridades 
religiosas sobre los objetivos, y el método de trabajo. Un seminario reunió en Amberes una quincena de 
expertos que discutieron sus "recomendaciones (7-8 marzo, 1981 ). Una última conversación con los 
obispos centroamericanos tuvo lugar en Roma (7-11, junio). 

La investigación en América Central fue efectuada por cuatro grupos de trabajo: 2 miembros para 
Guatemala, 2 para El Salvador, 4 para Nicaragua, y dos para Honduras. Algunos miembros de la misión 
participaron en dos grupos sucesivamente. Durante la investigación, Monseñor Bettazzi viajó en forma 
separada a los países y tuvo encuentros con las autoridades religiosas. Hubo también entrevistas 
complementarias en Costa Rico, Panamá y México. Conforme al deseo de nuestras organizaciones 
católicas de promover una comunión · eclesiástica, los miembros de la misión dialogaron con los 
representantes de la Iglesia de América Central durante un seminario que se realizó en Panamá (6-10 
julio), sobre las conclusiones de los grupos de trabajo. Este seminario fue organizado con la colaboración 
de Monseñor Marcos Me Grath, Arzobispo de Panamá, quien participó activamente en la preparación de 
la misión y ha contribuido a. su éxito. El presente informe es uno de los 4 informes publicados a 
continuación de esta misión de investigación. 

Etienne De jonghe, Secretario (j,eneral. 

IMPRESIONES GENERALES DE LA MISION EN CENTRO-AMERICA DE MONSE/vOR LUIG/ 
BETTAZZI, PRESIDENTE INTERNACIONAL DE PAX CHR/STI 

La tragedia en Centroamérica nos afecta a todos co­
mo seres humanos nos atañe particularmente a nosotros 
corno occidentales, y de una manera especial como cristia­
nos. 

Pueblos enteros son oprimidos por un sistema econó­
mico inhumano, el que seguramente persigue el desarrollo 
nacional, pero que sólo toma. en cuenta el interés de un 
número restringido de grupos y personas, mientras los gran­
des sectores de la población son explotados y mantenidos 
en una situación de dependencia y subdesarrollo. Cuando la 
masa del pueblo trata de escapar de esa situación inhumana, 
por el despertar de sus conciencias y por la unidad, las 
fuerzas de la represión caen sobre ellos Cdn todo el poder y 
crueldad que son capaces. 

La forma misma de esta represión nos concierne a 
nosotros, seres humanos. 

Por buenas razones hemos condenado las represalias 
de los Nazis durante la última Guerra Mundial, cuando por 
un soldado alemán que fuera muerto se ejecutaban 1 O rehe­
nes, cuando, con el objeto de castigar a los m1embros de la 
resistencia o a aquellos sospechosos de complicidad con 
ellos, se quemaban pueblos enteros y la población era asesi­
nada. 

E.stas brutalidades se repiten en Centroamérica, con 
muy escasa reacción de la opinión pública. Pu~blos enteros 
son diezmados y su población es expulsada y forzada a 
buscar refugio en improvisados centros de acogida, o aún 
fuera de la frontera de sus propios países (como los refugia­
dos salvadoreños en Honduras), siempre bajo la amenaza de 
nuevos ataques y nuevas matanzas. Y el mundo ve eso casi 
sin inmutarse. Aún sin tqmar en cuenta la orientación poi í­
tica de Guatemala, o del Salvador y la guerrilla, estas repre­
salias contra poblaciones enteras y civiles indefensos son un 

crimen contra la humanidad. l:ste crimen es aún más grave 
ya que se realiza de una manera cruel, con tortura y salvajis­
mo contra los vivos, con desdén y desprecio contra los 
muertos. Cabezas separadas del cuerpo,troncos y extremida­
des cortadas, cuerpos descuartizados, aún de mujeres emba­
razadas, a veces crueldades macabras como la de meter ani­
males en los vientres de las víctimas, o el hecho de meter la 
cabeza de un hombre en el vientre de su novia. 

Creo que toda la humanidad debe reaccionar ante es­
tas brutalidades. Debe protestar enérgicamente contra ellos 
y ponerles término con todos los medios económicos y po­
i íticos que se dispongan. 

De~emos sentirnos particularmente culpables como 
gente del mundo occidental. 

Es por el interés económico occidental y por el siste­
ma capitalista, que las llamadas "naciones libres y democrá­
ticas" mantienen regímenes dictatoriales que garantizan el 
comercio de materias primas y el intercambio económico 
favorable a los estados industriales que dominan el mundo. 
Parece no tener importancia el hecho que no haya democra­
cia en estos países, y que pequeños grupos de familias extre­
madamente ricas dominen y exploten a la mayoría que vive 
en la miseria. Es así como la insensata y despiadada dictadu­
ra de Guatemala se ha transformado en el lugar de encuen­
tro de los intereses económicos y militares de muchas nacio­
nes, desde EE UU hasta Israel. Asimismo, la presencia del 
demócrata cristiano Duarte a la cabeza de la Junta Militar 
en El Salvador garantiza el apoyo de los partidos demócra­
tas cristianos de todo el mundo, desde Alemania, Italia y 
Bélgica, hasta Venezuela, aunque Duarte haya sido abando­
nado por la mayoría de su partido. En igual forma, el mun­
do "libre" trató de mantener hasta el último momento en el 
poder a Somoza, el sangriento señor de Nicaragua. Aún 
más, el Banco Mundial le concedió un préstamo para ayu-
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darlo a mantener su poder pocas semanas antes de su inevi­
table caída. Mientras que otras naciones, como Italia, le 
vendió armas para la represión. Somoza depositó .el dinero 
del présta.mo en Bancos americanos y no pagó las armas. En 
estos momentos el gobierno revolucionario tiene que cance­
lar este dinero que fue usado para la represión. Los acreedo­
res son muy exigentes y multiplican los obstáculos para 
conceder nuevos créditos o para las importaciones desde 
Nicaragua con el claro propósito de hacer fracasar el experi­
mento popular, o incluso empujar inevitablemente al go­
bierno de Nicaragua a mirar hacia el Este •en busca de la 
ayuda que le niega el Occidente. De este modo pueden 
acusar a Nicaragua de ser comunista y "vendida" a la Unión 
Soviética, y empezar el boicot contra ella. 

Parece evidente que las naciones industriales que vi­
ven y prosperan en la dependencia y pobreza del Tercer 
Mundo tienen un interés real en mantener a estos países al 
margen de una verdadera democracia, la que cuestionaría 
estas relaciones poi íticas y económicas de dependenóa y 
explotación. No es coincidencia que un obispo sudamerica­
no {que no es un obispo "comunista", ni siquiera "progre­
sista") haya declarado que pensaba que la ideología más 
destructiva en América Latina es el "anticomunismo". Este 
anticomunismo es el pretexto para combatir las aspiraciones 
más legítimas y las demandas más elementales por el respe­
to a los derechos humanos. También es el pretexto para 
justificar y alentar las represiones más crueles de las fuerzas 
armadas y la policía, así como para proteger y favorecer las 
muertes arbitrarias cometidas por los conocidos "escuadro­
nes de la muerte". Estos grupos de extrema derecha, que se 
dice están formados por miembros o ex-miembros de las 
fuerzas policiales, operan libremente durante el toque de 
queda y arrestan o matan a cualquiera que consideran como 
sospechoso o que pueda causar problemas. 

La sangre gel pueblo de Guatemala,de El Salvador y 
las frustraciones y esperanzas del pueblo de Nicaragua acu­
san en primer lugar a todos los pueblos "desarrollados" de 
ser responsables de tanta injusticia. 

Esta tragedia nos cuestiona también a nosotros como 
cristianos. 

Esto no sólo porelhechodequelospaíses altamente 
desarrollados de oq;idente sean naciones cristianas quienes 
muestran al mundo cómo aplican los cristianos su fe en la 
vida social, en la que aparecen preocupados por su libertad 
personal, o la de su propio grupo, pero no por la necesidad 
de todos los seres humanos de ser liberador; en otras. palabras, 
de alcanzar una libertad efectiva y universal, así ellas descui­
dan la justicia y la solidaridad que son, o deberían serlo, las 
características visibles del cristianismo. También nos alcan­
za porque la población de Centroamérica es profundamente 
cristiana y es perseguida porque su fe está más viva, y por­
que pide condiciones sociales más justas y más humanas. 

En Guatemala han sido asesinados ya sacerdotes, cate­
quistas, "delegados la Palabta", sólo por haber sido conse­
cuentes con su fe en situaciones concretas, algunos incluso 
sólo por la sospecha que su fe los pueda llevar a tal actitud. 
En varios casos, el sólo hecho de poseer la Biblia· ha .sido 
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prácticamente una sentencia de muerte. l:s a causa de esta 
vivencia de la fe que se hacen esfuer~os para obstruirla por 
todos los medios ,posibles. Los sacerdotes de toda una diq­
cesis han sido obligados a dejar el país bajo el pretexto de 
ser extranjeros,- y su obispo que es presidente de la Confe­
rencia Episcopal de Guatemala, ha sido exiliado. Otro obis­
po se siente tan amenazado que tiene que cambia~ de vivien­
da todas las noches. 

La Iglesia de Guatemala está consciente de este mo­
mento crucial, excepción hecha de algunos círculos restrin­
gidos, como el que rodea al Arzobispo de Guatemala, cono­
cido partidario del gobierno, pero que también ha sido re­
chazado como presidente de la Conferencia Episcopal por 
los otros obispos. Me emocioné profundamente cuando par­
ticipé en una misa que se celebró en el aniversario de la 
muerte del Padre Hermógenes, el primer sacerdote asesina­
do hace tres años. En forma traicionera se le llamó a visitar 
a un hombre que se estaba muriendo y se le asesinó en la 
calle. Fue una misa por la Iglesia perseguida, y a ella asistió 
mucha gente, hijos, hermanos, hermanas, y padres de los 
cristianos muertos por la liberación de la Iglesia de la violen­
cia y la opresión. 

En San Salvador he visto el lugar donde vivía Monse­
ñor Romero, la catedral donde pronunciaba sus famosos 
sermones, comentarios de la palabra de Dios -y denuncias de 
las injusticias y los abusos que sufren sus hermanos más 
débiles y más pobres. También he visto .la capilla donde fue 
traidoramente asesinado por el disparo de un experto con­
tratado por personas que esperaban silenciar una voz alta­
mente inconveniente. 

Monseñor Romero es un mártir que demasiados secto­
res de la Iglesia de Europa rehusan reconocer y que algunos 
miembros de su propio clero acostumbraban a llamar dema­
siado "político", y sin embargo era un hombre moderado y 
por esta razón fue aceptado por el dictador militar como 
arzobispo de la capital. Más tarde se "convirtió": como lo 
explica él mismo, por sus contactos con la gente que sufre y 
por la muerte de sus colaboradores, víctimas de su compro­
miso con la justicia. Es un hombre que aún vive en el cora­
zón de la gente más humilde, que le da fuerza a los que 
luchan por la libertad y por un mundo más justo, que alien­
ta a los perseguidos y marginados. "Monseñor Romero no 
ha muerto, vive con nosotros' dice el pueblo miserable que 
vive en los refugios, y quizá.s no sepan que al decirlo hacen 
verdadera la profecía de Monseñor Romero quien dijo: "Si 
me matan, seguiré viviendo en el pueblo del Salvador". 

Siento, por lo tanto, que como cristianos nosotros 
deberíamos apoyar al pueblo de Nicaragua, un pueblo pro­
fundamente cristiano que en una situación de opresión vio­
lenta y cruel ha luchado por su propia libertad y que ahora 
está tratando de organizarse como una nación sobre la base 
de la justicia social y la participación. 1 ndudablemente hay 
algunos que buscan su inspiración en ideologías de carácter 
Marxista, pero la mayoría sólo desea un nuevo modo de 
vida, organizado de acuerdo con la "lógica de las mayo­
rías", no de acuerdo con pequeños grupos privilegiados ex­
P.lotando y oprimiendo la mayoría de las naciones y sus 
poblaciones. 
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Sobre todo lo que la mayoría quiere es un modo de 
organizar la sociedad que es mucho más evangélico de lo 
que normalmente toleramos o aceptamos. Es por esto que 
el pueblo de Nicaragua no ha tenido dificultad ·en admitir, 
incluso en buscar sacerdotes y religiosos que, de una manera 
excepcional, contribuirían directamente a la reconstrucción 
del país, como expertos económicos o sociallls, o aún como 
ministros de estado. Comprendemos los problemas que tal 
situación pueda provocar a la luz del Derecho Canónico, 
ta111bién comprendemos las reservas de los obispos locales 
en lo concerniente a la prolongación de una situación que 
es por naturaleza excepcionai. Sin embargo tenemos miedo 
no sólo del uso que la oposición interna sobre todo la oposi­
ción burguesa, (privada de sus utilidades y privilegios) pue­
da hacer de estas legítimas reservas, sino también de la ima­
gen que los medios de comunicación del mundo capitalista 
difunden, donde se presenta al país como dirigiéndose fatal­
mente a una dictadura ideológica y a una persecución de la 
iglesia. "Aún no hemos llegado a ese punto, debémos decir• 
honestamente que· aún existe libertad", admiten los !llás 
altos funcionarios de la Iglesia. Pero sería lamentable si to­
~os nos ponem_os' a exagerar las dificultades pa_ra· luegÓ po­
der denunciar sityaciones que en realidad lesionan más cier­
tos privilegios económicos que a la verdadera libertad de la 
Iglesia. Las liturgias que son tan vivas y espontáneas (por lo 
menos cuando el clero las estimula o las acepta) son testi­
monio de un deseo de creer y de una comunidad de la 
iglesia que debe ser alentado y apoyado, y no combatido y 
extinguido. 

Creo que como cristianos debemos buscar un diálogo 
bien intencionado y sustancioso entre la jerarquía y el pue-

blo, entre los tuncionarios civiles y los representantes de la 
iglesia. Tal diálogo debería por un lado, evitar infiltraciones 
ideológicas o un debilitamiento de la autenticidad religiosa, 
y por otro, dar e1<presión al deseo de renovación y partici­
pación, el que, en la ºmisma form·a que anima la comunidad 
civil, inevitablemente impregna la comunidad de la Iglesia. 
De esta manera la comunidad eclesiástica adherirá más es­
trechamente a las ideas que, en la línea del Evangelio y el 
Concilio Vaticano 11, fueron expuestas por las grandes con­
ferencias de los obispos latinoamericanos en Medellín 
(1968) y Puebla {1979), que llaman a un trabajo pastoral 
eficiente en un mundo lleno de fe, pero golpeado por tan­
tas injusticias sociales. 

Es por esto que Pax Christi siente que esta misión a 
Centroamérica marca profundamente su historia y sus acti­
vidades futuras. Esta misión nos ha conducido ha hacer un 
llamado urgente a nuestros hermanos en la fe, de solidari­
dad con esta gente tan profundamente sufrida en su fe; un 
llamado a todos aquéllos que eri el mundo occidental son de 
cualquier modo responsables de los abusos y las injusticias 
que sufren los más pobres en América Latina y en todas 
partes; un llamado a todas las personas de buena voluntad 
para que esta violencia, esta tortura, estas condiciones inhu­
manas de vida puedan terminar y que tanto para la gente de 
Centroamérica así como para la de todo el mundo, pueda 
llegar el día de una mayor justicia, libertad, desarrollo so­
cial, de solidaridad y paz. 

Luigi Bettazzi 
Obispo de lvrea 
Presidente Internacional 



Y LA PALABRA 
CHRISTUS 

DOMINGOS DE JUNIO Y JULIO RUBEN CABELLO Y SEBASTIAN MIER 

NOTA PREVIA 

Durante este mes centraremos nuestras reflexiones en torno a Dios, primeramente sobre el Espíritu Santo y luego 

sobre el Padre. En algunas ocasiones como de costumbre tomamos el tema central de las lecturas, y en otras algunos de 

los temas presentes, pero secundarios. Queda, pues, así, este pequeño ciclo: 

Domingo de pentecostés: Espíritu Santo, Dios de perdón y unidad. 

Domingo de Sma. Trinidad: Dios, es nuestro Padre. 

Domingo de Corpus Christi: Dios, señor de la alianza. 

Domingo 12 ordinario: Dios, señor de la naturaleza. 

Domingo 13 ordinario: Dios, señor de la vida. 

PENTECOSTES {30 mayo 1982) 

la fe del cristiano proclama su capacidad paro ser y poro actuar como cristiano, en el don del 

Señor jesús: el Espíritu Santo. Los tres lecturas son uno profesión de fe en el Don del Padre que nos hoce 

capaces de participar y de prolongar lo Misión de Cristo. Y esto o nivel individua/¡ pero ante todo, a nivel 

comunitario. 

Actos 2, 1-11. Esta narración busco expresar lo que es el don de Cristo resucitado poro su comuni­

dad: el Espíritu Santo capacito y empujo o testificar ("Y se pusieron a hablar''), el Espíritu va creando lo 

unidad en -lo diversidad, su misma presencio señala el comienzo de los "tiempos nuevos". El simbolismo 

del viento y dei fuego señalan la presencia 1/beronte, purificadora y vital que da el Espíritu¡ los "como 

lenguas" indican la misión de anunciar con lo palabro (y lo obra) la salvación en Cristo. 

1 Cor 12,31>-7.12-13. Pablo explico aquí el misterio de la fuerzo de lo Iglesia, de su diversidad y de 

su unidad: todo le viene por el Espíritu. Todo don que se recibe es para la construcción de lo Iglesia¡ esto 

será un criterio importante p<iro discernir si un don viene del Espíritu: si colabora a la construcción y 

unidad de la Iglesia; la entrega total a Cristo (fe) será otro aspecto del mismo criterio (v 3). El origen de 

la diversidad tiene su base en la diversidad de dones otorgados por el Espíritu (v 4). La presencia del 

Espíritu y de sus dones capacita a la comunidad para ser "extensión y manifestación" del mismo Cristo. 

Juan 20, 19-23. juan recalca la unidad entre Resurrección, Ascensión y Venida del Espíritu. Al 

presentar todos los acontecimientos en un mismo día, enfatiza la unidad entre jesús, el Espíritu y la 

Iglesia: jesús envía a los discípulos y les da la fuerza del Espíritu. El símbolo del Espíritu aparece aquí 

en una fórmula más cristológica: es jesús quien sopla sobre los discípulos (acción sacramental). Juan 

condensa en esta fórmula el cumplimiento de las promesas de jesús, descritas anteriormente (In 

7 4, 7 6s. 26¡ 1 5, 26¡ 7 6, 7ss. 7 3ss). 

ESPIRITUSANTO, DIOS DE .PERDON Y UNIDAD 

Hechos de vida. 
Un matrimonio que logra superar, una grave dificultad y se reconci­

lia. 
El papa de Roma y el patriarca de Constantinopla vuelven a encon­

trarse después de que sus iglesias habían estado separadas durante 

diez siglos. 
Familias enemigas de una ranchería logran vencer antiguas rencillas 

y colaboran para solucionar los problemas agrarios del poblado. 
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E.I día de hoy celebramos la fiesta del Espíritv ·santo. 
Cuando Jesús se cte~pidió de sus discípulos, les advirtió que 
no tenían por qué estar tristes, dado que Jesús continuaría 
presente en medio de ellos, aunque de una m·anera distinta. 
Así ahora Jesús está presente entre los qué creen en él por 
medio de su Espíritu. Y hoy celebramos el día en que ese 
Espíritu de Jesús empezó a estar en medio de sus discípulos 
de un modo especial. 

Al Espíritu de Jesús no lo podemos ver, pero sí perci­
bir los efectos de su acción en medio de nosotros. Las lectu­
ras del día de hoy nos hablan de algunos de esos ~fecto~: 
Nos vamos a fijar tan sólo en dos de ellos: el perdón y la 
unidad. 

E.I Espíritu hace que los apóstoles se den a entender a 
hombres de distintas lenguas. Todo lo col)trario -de lo que 
sucedió en Babel donde hombres del mismo idioma dejaron 
de entenderse debido a su egoísmo. Ahora el Espíritu de 
amor hace que se comprendan quienes habl~ban idiomas 
distintos. No suprime las diferencias. No produce una uni­
formidad forzada, sinÓ que logra la armonía de quienes son 

DOMINGO DE LA SANTISIMA TRINIDAD (6 de junio 1982) 

distintos. Aparentemente puede parecer sencillo. Pero si re­
cordamos las dificu)tades que padecemos para comprender­
nos mutuamente, caeremos en la cuenta de la maravilla ope­
rada por el Espíritu. 

Muy en relación con lo anterior, Jesús les dice a sus 
apóstoles al soplar~obre ellos que les concede el Espíritu de 
perdón. Perdón que no es simple olvido, sino una reconcilia­
ción profunda, un restaurar la unidad que había sido rota. 
Unidad respecto a Dios y también entre los hombres mis­
mos. Así el perdón por una parte es gracia que Dios nos 
concede mediante su Espíritu, y por otra es una tarea que 
tenemos que llevar adelante al ir reconstruyendo cuanto el 
pecado ha destruido en el corazón de cada hombre, en las 
relaciones interpersonales y en las estructuras de la socie­
dad. O sea, TRABAJAR POR UNA UNIDAD AUTENTICA 
Y CRECIENTE y no sólo ficti~ia, o peor aún opresora. 

¿ Hemos señtido que este Espíritu de Jesús de perdón 
y unidad nos impulse? ¿~n qué ocasiones? lHemos creído 
en él, es decir, le hemos tenido confianza? ¿o hemos prefe­
rido actuar en ptra dirección, confiar en otras fuerzas? 

El Padre, porque nos ama, se "acerca a nosotros por Cristo en el Espfritu". Nosotros le responde­
mos al Padre, en el Espfrltu, por medio de Cristo. Este es el tema central de las tres lecturas. 

Deuteronomio 4,32-34.39-40. La experiencia original del Exodo, experiencia de liberación y alian­
za, se hace presente en esta homllía: Israel escuchó a Dios, vió sus "señales'~ experimentó su acción 
liberante. Israel debe responder con una entrega total: reconocer en su culto y en su vida que el Señor es 
el único Dios. 

Romanos 8, 14-17. El contexto nos habla también de la experiencia 1/berante de Dios que nos 
apremia a vivir no según la "carne" sino según el Espfrltu que nos libera (no es de esclavitud}. El texto: 
el Padre nos participa de su Espíritu en Cristo, nos hace hijos, vlvlmo~ pues como tales. Este tema central 
enfatiza el que.nos dejemos guiar .. por el Espfrltu que nos hace participar de Cristo mismo. En Cristo 
tenemos un mismo Padre coñ nuestros hermanos. Vivir en Cristo es proclamar esta experiencia (decir: 
iAbba!) y vivir/a en la entrega a nuestros hermanos. 

Mateo 28, lli-20. Sfntesis de los rasgos principales del mensaje de jesús, sfntesls de la experiencia 
cristiana primitiva. a) Cristo, enviado del Padre_, los convoca, les manda a la Misión (Iniciativa divina, 
gratuidad). b) Hay un elemento de duda, de Inseguridad en los discfpulos, que se supera en la misma 
experiencia que hacen de jesús. c) jesús está constituido en pleno poder (Espfrltu), envfa en poder y 
comunica el poder para transmitir la experiencia que ellos mismos tuvieron de Cristo: Poder para hacer 
comunidad (hacerdlscfpu/os) de modo organizativo-cultual (bautizar/os) y vital-práctico (observar lo que 
El manda}, comunicado por tradición viva (lo que ellos han recibido). d) jesús promete su presencia 
constante y eficaz para acompañar a su comunidad en todo el camino (hasta el final}. El condensado 
litúrgico del bautismo trinitario es una síntesis de la experiencia de Dios Padre en Cristo: el Padre envía a 
su Hijo para hacernos hijos en el Espíritu; unimos nuestra voz a la de Cristo para llamar a Dios: Padre. 
Somos as/ de la familia del Padre y se nos envía a hacer participar a los demás, de esa experiencia. 

DIOS, ES NUESTRO PADRE 

Hechos de vida. 
Un matrimonio que sabe colaborar con amor y perseverancia en 
educación de sus hijos. 
Un sacerdote que entreg¡ su vida con generosidad a la comunidad 
cristiana que se le ha confiado. 
Una mujer que sabe suscitar la organización de sus vecinas para 
luchar por la obtención de servicios para su colonia. 
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De Dios nos hemos hecho las imágenes más diversas. 
A veces nos lo representamos como un juez ·severo o como 
un policía que está esperando que cométamos alguna falta 
para castigarnos. Si hemos venido escuchando con atención 
la palabra de Jesús y hemos reflexionado calmadamente 
sobre ella, iremos ido aprendiendo que Dios es muy distin­
to. E:.n efecto, Jesús nos enseña que Dios es nuestro Padre 
amoroso. E:.s el qu ien nos ha dado la vida a todos los hom­
bres y quiere que vivamos verdaderamente como hijos su­
yos. No quiere que haya esclavos entre nosotros, que haya 
unos que opriman a los demás, sino que todos vivamos 
como hermanos y de este modo lo reconozcamos a él como 
nuestro Padre común. 

Por eso Jesús cuando nos enseñó a orar nos dijo que 
llamáramos a Dios, Padre nuestro. Y quiere también que lo 
llamemos con este nombre cuando recibimos el bautismo. 

Quizá no nos hemos fijado bien en el bautismo: "Tal 
vez le demos más importancia a otras cosas, al agua que se 
derrama o a la fiesta que suele seguir luego. Pero se supone 
que en el bautismo reconocemos precisamente que Dios es 
nuestro Padre. Que la vida de ese niño que presentamos 

procede sí de sus papás, pero no nada más, sino que más 
profundamente ese niño o niña·es hijo de Dios, que por eso 
tiene una "dignidad muy grande y merece vivir. Y cuando 
una persona se bautiza ya mayor, también reconoce él per­
sonalmente que Dios es su Padre y el de todos los hermanos 
cristianos que comparten una misma fe. 

Ahora, si reconocemos a Dios como Padre de una 
manera especial al rezar o estar en la iglesia, es necesario 
que también lo hagamos con nuestras obras de todos los 
días. Y esto significa fundamentalmente responsabilidad. 
Porque el ·que seamos hijos de Dios no significa que haya­
mos de portarnos como niños chiquitos, sino como hijos ya 
crecidos a quienes su padre les ha hecho confianza y les ha 
encomendado una misión de importancia: una familia, un 
campo, una fábrica, etc. 

lQué imagen tiene de Dios otra gente que conoce­
mos? Y nosotros l Qué imagen tenemos de él? lDe veras 
sentimos que es nuestro Padre y nos quiere? ¿sabemos 
acudir a él con confianza? ¿SOMOS RESPONSABLES EN 
EL ENCARGO QUE NOS HA HECHO? 

DOMINGO DEL CUERPO Y DE LA SANGRE DE CRISTO (13 de junio 1982) 

Las tres lecturas nos ayudan a comprender el sentido de la Eucaristía lo que significa "comulgar" 
en el Cuerpo de Cristo, en la Sangre de la Nueva Alianza. 

Exodo 24,3-8. El pasaje nos presenta el rito de institución de la Alianza: Después de liberarlos 
(alianza implícita), el Señor señala las condiciones para que sean su pueblo; el "grupo de nómadas 
liberados" acepta las condiciones, se lee el libro del Pacto, el pueblo confirma su decisión, Moisés rocía 
con sangre el altar y al grupo de nómadas que desde entonces queda constituido como el "pueblo de 
Dios", el pueblo sellado, marcado por la sangre de la Alianza. La proyección hacia el NT se explícita en 
las dos lecturas siguientes. 

Hebreos 9, 11-15. En esta sección central de la carta (caps 8-9), el autor va comparando el culto del 
A T (ver lectura anterior) con nuestro nuevo culto en Cristo: jesús mismo glorificado es el nuevo 
santuario (en El tenemos acceso al Padre por el Espíritu: Ef 2, 18); su ofrenda no es de sangre de 
animales sino su propia sangre, que nos santifica para poder servir al Dios vivo; El es el med~ador de la 
nueva y cumplida Alianza con Dios: somos su Pueblo, sus hijos, herederos de la Promesa. Recordemos 
que ese Espíritu, en el cual El mismo se ofrece (v 14) nos lo comunica para hacernos capaces de 
ofrecernos en El al Padre, por nuestros hermanos. 

Marcos 14, 12-16.22-26. Su narración presenta claramente el•contexto pascual: "el primer día . .. 
cuando se sacrificaba la Pascua " (cordero pascual). Recordemos que la cena pascual celebra la liberación 
y la formación del Pueblo de la Alianza, con su caminar por el desierto hacia la tierra de la Promesa. En 
"la cena del Señor", jesús en un marco explícito de acción de gracias (bendice, da gracias), reparte el 
"pan " (su cuerpo) como el pan de la liberación y el pan del camino y entrega, el "vino" (su sangre) como 
la sangre que sella la Nueva Alianza (comunidad formada por el Nuevo Pacto). El final "no volveré a 
beber . . . " explicita la promesa escatológica. Recordemos que el "rito" no sólo crea una realidad, sino 
que celebra la realidad que se vive: áivimos y hacemos vivir esa liberación, ese caminar, esa creación de 
la comunidad? 

DIOS, SEl'ilOR DE LA ALIANZA 

Hechos de vida. 
Dos sindicatos que se unen a fin de tener más fuerza en su lucha por 
el pueblo. 
La Virgen de Guadalupe que manifiesta en el Tepeyac su .deseo de 
estar muy cerca de las necesidades del pueblo. 
Un grupo de estudiantes que se reúne para ayudarse a vivir mejor su 
compromiso cristiano. 
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En las reflexiones que hemos venido haciendo sobre 
las lecturas de la misa, nos hemos fijado princip_almente en 
tres aspectos: lo que se refiere a J'esús n·uestro hermano 
mayor, lo que toca a la iglesia, y lo que se relaciona con el 
ser humano. Durante este mes vamos a to·mar otra perspec­
tiva también muy importante: la de Dios. Ya reflexionamos 
hace quince días sobre dos características del Espíritu San­
to: cómo es Espíritu de unidad y de perdón. Y hace ocho 
días recordábamos que Dios es sobre todo nuestro Padre. 
Hoy nos vamos a fijar en que es Señor de la alianza. 

En efecto, Dios se manifiesta a lo largo de toda la 
historia del pueblo elegido como aquél que quiere estable­
cer una alianza. Dios está muy interesado por lo qoe nos 
pasa a los hombres, quiere que nuestra historia tanto perso­
nal como social sea una historia de justicia y salvación. Y 
así, en diversas ocasiones, nos ha recordado que él está 
dispuesto a trabajar por nuestra salva~ión, que ésa es su 
voluntad constante. Así se lo dijo a Abraham, así a todo el 
pueblo judío en especial por medio de Moisés, y sobre todo 
así nos lo ha confirmado a todos los hombres por medio de 
Jesús de Nazaret. Y después de Jesús, Dios· ha suscitado 
otros muchos hermanos nuestros, mujeres y varones, para 
seguir haciendo presente su alianza con nosotros. 

12o. DOMINGO ORDINARIO (20 de junio 1982) 

En esta alianza, Dios es mucho mayor que nosotros. 
El es el Señor. El toma la iniciativa y asegura que saldremos 
con buen éxito. _Pero nos toma también en serio a los hom­
bres. No nos va a dar las cosas hechas, sino que requiere de 
nuestra colaboración. Lo mismo que hace ocho días decía­
mos que es nuestro Padre, pero que no nos trata como a 
niños pequeños, sino como a hijos responsables. Y esa cola­
boración nuestr.a, esa responsabilidad de nuestra parte exi­
gen todo nuestro esfuerzo y toda nuestra vida: inteligencia, 
constancia, habilidad, cariño, dedicación, estudio, acción, 
etc. Todo esto es cierto. Sin embargo, no hemos de olvidar 
que Dios es el Señor. Que en medio del camino siempre 
hemos de estar atentos para que él nos corrija, para que no 
nos deje caer en la tentación, para que no nos desviemos o 
nos quedemos a medias. 

lConocemos los principales momentos ·de la historia 
de salvación en la cual Dio~ ha manifestado su alianza con 
los seres humanos? lPercibimos algunos signos de su alian­
za actualmente en nuestras vidas, en la historia del pueblo 
de México y de Amériqa Latina? lHemos caído en la cuen­
ta que la celebración de la misa es una renovación de esta 
,alianza nuestra con Dios? 

El mensaje que une las tres lecturas nos habla del poder sabio y bondadoso de Dios como razón 
última en /u cual encuentra sentido el problema del dolor (la lectura), de la real/dad de nuestra nueva 
creación (2a lectura) y que se manifestó y se manifiesta en el poder salvador de Cristo jesús. 

Job 38,1.8-11. Todo el libro de Job es un esfuerzo "inspirado" por expresar y comprender el 
sentido del dolor humano, y .en concreto el dolor del ''iusto" (q1,1/en trata de ser fiel a Dios). El pasaje 
que leemos pertenece al núcleo del libro (38, 7-42,6). En los discursos de Job se ha pedido, lmpl/cltamen­
te al menos, que Dios justifique sus caminos ante el hombre. Dios no responde a la demanda sino al 
motivo de ella: la desconfianza. Desde la tormenta (ver 3a lectura} sq respuesta es: es Insensato que el 
hombre no se fíe de Dios, del Dios sabio, potente y bondqdoso que crea y cuida de todas las cosas: iten 
fe! la Cruz de jesús tampoco nos "et<pflca" el sentido del dolor, nos confirma en el poder sabio y 
poderoso del Dios de la naturaleza e histo,:la. 

2 Corintios S, 14-17. El contexto nos presenta la solicitud y el batallar del ministro evangéflco, 
movido por la esperanza firme y la seguridad del juicio sobre sí y sobre los demás. El amor de Cristo y el 
querer salvarlos a todos es lo que mueve al cristiano, a Pablo a extremismos de celo que pueden parecer 
locuras. El texto prolonga (!Sta reflexión: Cristo murió y resucitó.por todos, la obra del Padre en Cristo 
es una Nueva Creación; Pablo se afana para que todos vivan de esta experiencia de nuestro Padre que 
hace de nosotros en Cristo una nueva creación. 

Marcos 4,35-40. Marcos nos presenta la experiencia de la comunidad primitiva: Cristo es el Señor 
que domina los elementos y se manifiesta en las "tormentas". Los apóstoles tienen una experiencia de 
Cristo creador. Los comentadores ven con razón, en la experiencia apostó/lea, la expresl6n ·de la expe­
riencia eclesial: Cristo, Séñor poderoso, está presente en la sacudida nave de la Iglesia. Pero sólo a la luz 
de la fe se hace consciente esta presencia confortante: "¿cómo es que no acaban de tener fe?" (v 40). 

DIOS, SEf:lOR DE LA NATURALEZA 

Hechos de vidil. 
Un grupo de mineros organizado que extrae los minerales de la tierra 
y recibe un pago justo por su trabajo. 
Un ingeniero competente que va sometiendo las fuerzas de la natura­
leza al servicio del hombre. 
Campesinos que trabajan en una presa para no depender únicamente 
de la temporada de lluvias. 
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Venimos considerando en esta,s semana_s algunos ras­
gos de Dios nuestro Padre. El domingo pasado v_eíamos có­
mo es el Señor de l¡t alianza; es decir, cómo ha querido 
establecer un trato, una alianza con los hombres para ir 
real izando nuestra salvación aquí en la tierra y en la vida 
definitiva. 

Hoy recordamos que ese Dios, amigo de los hombres, 
que lucha en contra de las injusticias, es también Señor de 
la naturaleza: de los ríos, de las montañas, del sol, de las 
tormentas, etc. La naturaleza es verdaderamente fascinante. 
A veces por su belleza, a veces por las catástrofes que nos 
causa. En otras ocasiones vemos a la naturaleza más bien 
humillada por la tala inmoderada de los montes, por la 
contaminación en las grandes ciudades, por la explotación 
negligente del petróleo, etc. Pues bien, la fe nos recuerda 
que Dios nuestro Padre es también señor .de la naturaleza, 
que él es su auténtico dueño. Así, por una parte, no hemos 
de tener miedo a los fenómenos naturales. Por otra gebe­
mos trabajar para poner la naturaleza al servicio del hombre 

130. DOMINGO ORDINARIO (27 de junio 1982) 

( i Dentro de la justicia, evidentemer¡te! ). Y también hemos 
de respetar la na,turaleza, lanto. vegetación y animales oomo 
montañas; ríos, mares, etc. 

En las lecturas de hoy encontramos claras alusiones a 
este señorío de Dios sobre la naturaleza: Dios es el creador, 
aquél que ha dado origen a todo cuanto existe. En ocasio­
nes no acabamos de comprender cómo ejerce Dios su domi­
nio, pero la fe nos asegura que él nos ama y que es podero­
so. Así lo vemos en Jesús que apacigua la tormenta para 
salvar a sus discípulos y reafirmar su confianza. 

lQué contactos tenemos nosotros con la naturaleza? 
¿cuál es nuestra actitud ante ella? ffemor, indiferencia, 
alegría, avaricia? ¿sabemos descubrir la presenc;ia de Dios 
nuestro Padre en los diversos aspectos de la naturaleza? 
¿cuáles son nuestras acciones sobre la naturaleza? ¿sabe­
mos compartir con responsabilidad y respeto el dominio 
sobre la naturaleza que nuestro Padre nos ha confiado? 

El tema se centra en el Mal (opuesto a Vida) que rodea y está en el hombre, en la actitud cristiana 

ante él, y en Cristo que funda y poslbi//ta nuestro combate victorioso contra el Mal. 

Sabiduría 1, 13-15; 2,23-25. El contexto anterior nos presenta la exhortación a buscar al Señor, la 

justicia. Se explica también que el origen de la muerte viene de que el hombre la busca con sus extravfos 

(v 12). El texto: Dios no es la causa del Mal sino del Bien (con su ayuda debemos luchar contra todo 

Mal); el mismo origen del hombre es bueno, pero hay una envidia del "Malo" y un ceder nuestro, 

voluntario, que nos esclaviza al Mal. 

2 Cor 8, 7.9.13-15. El tema: la colecta en favor de los pobres de jerusalén. Ante la pobreza social 

de su tiempo se pide de los corintios la respuesta social cristiana propia de su tiempo: la limosna; pero 

también aparece la actitud cristiana fundamental para todos los tiempos: la generosidad para que reine la 

igualdad {v 7.14), y esto como exigencia de lo que es seguir a Cristo que siendo rico se hace pobre por .. 

nosotros para enriquecemos con su pobreza {v 9). El pobre es un pleno sacramento: cuando "recibe" de 

nosotros, nos "enriquece" en Cristo. 

Marcos 5,21-43. Hay que leer el largo texto en el sentido que se escribió: en actitud catequétlca; la 

narración nos revela ¿quién es Cristo? jesús en misericordia y poder viene a combatir victoriosamente el 

mal, la muerte; la liberación del mal es signo eficaz de la liberación del Mal. La exigencia absoluta para· 

participar de esta liberación es "tener fe" {"tu fe te ha sanado", "no temas, sólo ten fe" v 34.36). En la 

mujer enferma, el padre angustiado, la niña muerta, la Iglesia se reconoce a sí misma y reconoce la 

"condición" del hombre necesitado de salvación, y que necesita de esa fe. El comportamiento de Cristo 

señala, en catequesis, cuál ha de ser el comportamiento cristiano: el aliviar el mal físico es parte 

Integrante, es verdadero sacramento de la liberación del Mal. 

DIOS, SEl'lOR DE LA VI DA 

Hechos de vida. 
Un proyecto de salud comunitaria que busca no sólo curar las enfer­

medades sino también prevenirlas y poner los medios al alcance del 

pueblo. 
Un grupo de alcohólicos anónimQS que va ayudando a estos enfer· 

mos a reconstruir su vida, su familia y su trabajo. 
Campesinos que se reúnen para incrementar la productividad de sus 

campos y elevar el nivel de vida d~ sus comunidades. 

En los domingos anteriores hemos considerado a Dios 
como señor de la alianza y de la naturaleza. Hoy-lo encon­
tramos como señor de la vida, Dios que quiere que sus hijos 
tengan vlda; y la tengan en abundancia. Por eso va destru-
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yendo los obstáculos que se oponen a que los hombres 
vivan. Vida en todos los campos y en todos los niveles. Vida 
en contra de la enfermedad y de la muerte. Vida como 
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munitaria, como construcción social. Vida que no es tan 
sólo sobrevivencia, o rutina, u opresión sobre los demás; 
ino aliento y amor, alegría y esperanza. Vida que es tam- · 

bién reconocimiento expreso de la fuente de toda vida; es 
decir, de nuestro Padre celestial. Y así también adoración y 
agradecimiento. 

Por una parte, el reconocimiento de Dios como señor 
de la vida nos lleva a buscar que nuestro amor a Dios no se 
quede en puras palabras y oraciones, sino que trabajemos 
activamente por la vida de los demás, y por supuesto tam­
bién por la propia. E.s indispensable que tengamos vida para 
que podamos· comunicarla. Pero sucede que muchas veces 
nos preocupamos tan sólo por nuestra propia vida y placer, 
y olvidamos trabajar porque también los demás vivan. Y 
entre los demás, de una manera especial los más pobres y 
desvalidos, aquéllos que encuentran mayores obstáculos pa­
ra tener empleo bien remunerado, salud, descanso, creci­
miento ... 

DOMINGO 14 ORDINARIO (4 julio 1982) 

Y por otra parte, es indispensable que al trabajar por 
la vida, al ir gozando de la vida aunque sea en forma siem­
pre limitada (nosotros y los demás) reconozcamos al Autor 
de la vida y se lo agradezcamos. No tanto porque él tenga 
necesidad de nuestro agradecimiento, sino porque así llega­
mos a lo más profundo de la verdad. Y la verdad es que 
nuestra vida no nos la debemos a nosotros mismos, sino a 
él. Que no podemos disponer a nuestro capricho de nuestra 
existenciá, sino que tenemos un Padre que nos ha confiado 
nuestra propia vida y la de nuestros hermanos. Vida desde 
el vientre materno hasta su consumación en una ancianidad 
digna. 

¿cuáles son los obstáculos más importantes a los que 
se enfrenta la vida en nuestra comunidad, en nuestra re­
gión? ¿cómo podemos luchar para irlos venciendo? ¿ Re­
conocemos en esa lucha un llamado que nos hace Dios nues­
tro Padre, señor de la vida? ile agradecemos los triunfos 
que vamos logrando en contra de esos obstáculos? ¿ Le 
pedimos su gracia y fuerza para conservar la esperanza en 
medio de la lucha? 

El centro temático de este domingo es la figura del profeta, su vocación su envío, su debilidad, su 
"fracaso", su poder en el Señor. 

Ezequiel 2,2-5. Dentro del tema de la vocación profética (2,7-3,27), este pasaje nos presenta 
algunos rasgos del misterio profético: no se auto-elige, sino que "escucha" y responde a un "llamado", 
del cual recibe la fuerza para ser testigo ante el pueblo, aunque humanam·ente con frecuencia "fracasa". 

2 Corintios 12, 7-1 O. Pablo menciona la paradoja del profeta cristiano: Dios manifiesta su amor 
poderoso en la frágil penuria de su enviado. El "seritir" su debilidad, "aguijón en su carne" (¿Tentación? 
¿Enfermedad?) es un "memorial" para que el profeta viva la verdad de su "pequeñez" y sea instrumento 
dócil del poder de Dios. El obstáculo no se mide conforme a nuestro "tamaño" sino conforme al 
"tamaño" de Dios. Cuando reconocemos nuestra debilidad (ni presunción, ni pusilanimidad) es cuando 
actúa el poder de Dios. También hoy la vocación profética nuestra se enfrenta a retos "humanamente 
insuperables" . .. 

Marcos 6, 1-6. La narrac,on tiene algunas diferencias de enfoque si la comparamos con Lucas 
4, 7 fr30. Marcos quiere insistir ante todo, en que Jesús da testimonio (predica), pero su testimonio se 
encuentra con el escepticismo, la oposición y la incredulidad del pueblo. Aquí encaja de lleno el tema de 
la lectura. En el rechazo de Nazaret se anuncia y se inicia el rechazo de Israel. A nivel humano se inicia 
aquí el fracaso de jesús "profeta" con Israel. Aunque la piedra rechazada por los constructores sea la que 
Dios escoja como cimiento de su edificio en el Espíritu (Actos 4, 77; Mt 27,42; Sal 77 8, 22, etc). La 
misma incredulidad es la causa de que jesús no haga con eÍlos sus "maravillas" (¿y con nosotros?). Se 
insinúa también la presencia de un "resto", del pequeño grupo de los que sí lo aceptan (Jesús hizo 
algunos milagros). Recordar que es una catequesis para nosotros: ¿Aceptamos a jesús? ¿somos 
conscientes del poder, riesgos y fracasos de nuestra vocación profética? 

EL HOMBRE, FUERTE EN LA DEBILIDAD 

Hechos de vida. 
Niño, de 12 años que se hace cargo de sus hermanitos ante la muerte 
trágica de sus papás. 
Comunid~d de religiosas que albergan en su casa a refugiadas cen­
troamericanas. 
Grupo de obispos mexicanos que luchan en defensa de los refugia­
dos de la frontera con Guatemala. 

Después de haber centrado nuestra atención durante 
algunos domingos en Dios, vamos a dedicar ahora esta serie 
a una perspectiva más antropológica. Y comenzamos con un 

rasgo un tanto paradójico, presente en la vocación del pro­
feta, y más ampliamente en la de todo ser humano: Dios 
nos dice que la verdadera fuerza humana se encuentra en la 
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·debilidad. Nosotros estamos continuamenté tentados a ob­
tener los resultados a base de poder y de violencia. Sin 
embargo, Dios nos recuerda muchas veces que el verdadero 
camino anda por otro lado. Así lo vemos en el pe~ueño 
David frente al. tremendo Goliat, en el Israel esclavo frente 
al Egipto opresor, y de una manera mucho más patente en 
Jesús crucificado constituido por Dios como salvación para 
todos los hombres. Esta misma es la experiencia de la que 
Pablo nos habla en su carta leída el día de hoy: la fuerza 
que Dios comunica a los hombres se revela a través de cami­
nos inusitados por medio de lo que suele ser considerado la 
debilidad humana. Esta es una constante en el modo de 
proceder. de Dios. Sin embargo, es necesario que tengamos 
cuidado, porque corremos el peligro de malinterpretarlo. En 
efecto, podemos confundir esta debilidad con flojera o 
negligencia, como si el hombre para ser fuerte con la iueua 
de Dios, tuviera que evitar todo esfuerzo y organización 
propios. Pero sí hay que evitar en ese esfuerzo y organi:z:a-

DOMINGO 1S ORDINARIO (11 julio 1982) 

ción el seguir los criterim de este mundo que son: violencia, 
injusticla, abuso, desprecio á los demás, autosuficiencia, or­
gullo, etc. Qichos criterios pueden parecer efectivos a ~rto 
plazo; pero obtienen sus resultados a costa de la persona · 
humana. Así, cuando estamos procurando trabajar por el 
Reino de Dios, se nos presentan como tentaciones. El nos . 
recuerda que hemos de tener paciencia y perseverancia, que 
a través de lo que nos parece debilidad surgirá la auténtica 
fuerza salvadora. 

1 

Claro que · lo anterior no nos proporcion_a una receta 
fácil para saber qué y cómo hacer; pero sí nos ofrece un · 
criterio fundamental: ¿cómo lo relacionamos con lo que· 
actual~_nte trata de vivir la iglesia latinoamericana, como · 
opGión por los pobres? lMás en concreto en nuestras co­
munidades y equipos? ¿y con la tradicional atención a los 
enfermos? 

Lo lo y lo 3o lectura nos hablan de lo misión ecleslol; lo 2o nos presento lo condición cristiano, 
fuente de eso misión y contenido de ello. 

Amos 7, 12-lS. Amós, fiel o su "llamado" (v 14s) denuncio lo lnjust/c/o y lo opresión (cops 3-6). 
Los falsos profetas felicitan al rey por su "paz y prosperidad". jeroboom el rey, ·y Amosíos el sacerdote 
de Betel expulsan al profeta. Es muy significativo que se hable del "sontuorlo del Rey" (no de Yohvé): el 
dios que adoran el Rey y Amos íos es un "dios domesticado", conforme o sus Intereses (ver 5,26). Amós, 
o riesgo de su vida, protesto contra eso folslflcoclón y defiende los "derechos" del verdadero Dios. 

Efesios 1,3-14. Lo densidad del himno sintetizo el Misterio de So/voclón. El v 3 enuncio lo acción 
de groe/os, actitud fundamento/ del cristiano en todo lo que es y hoce: tonto hoce el Señor con nosotros 
que todo lo que hocemos no puede ser sino uno acción de gracias. Lo obro planeado por el amor del 
Podre, reo/Izado por Cristo, se hoce participación por el Espíritu en el escuchar lo Palabro y recibir/o en lo 

' fe. Et estribillo: "olobonzo de su glorio" enfatizo que ese don, nuestro condición cristiano, debe ser 
testificado, proclomodq, profetizado, poro ser instrumento de participación. 

Marcos 6, 7-13. El choque de jesús con el pueblo de Nozoret, tiene como resultado, entre otros, el 
envío misiono/: jesús instruye o sus discípulos y envío o lo misión. El envio es signo y prenuncio de lo 
misión eclesial, pero Marcos enfatizo el aspecto de aceptación o no del pueblo que recibe o los enviados, 
al mismo tiempo que señalo rasgos de lo misión eclesial: Es jesús el que escoge y el que envio, lo elección 
se hoce "poro estor con El y poro enviarlos" (Me 3, 13s), los signos eficaces de eso presenckl del Reino 
Incluyen el arrojar demonios y curar enfermos (romper lo opresión del mol flsico y moral del hombre); el 
apremiar o lo conversión es también elemento esencia/: abandonar el mol, acoger o Cristo. El don en 
Cristo (2o lectura) se debe proclamar haciendo signos eficaces de su Presencio, el Reino; ésto es lo misión 
eclesial. 

EL HOMBRE, ELEGIDO ANTES DE LA CREACION 

Hechos de vida. 
Un nllio campesino que poco a poco va creciendo y aprendiendo a 
amar . • 
Un líder de algún tipo de J!.UPO (religioso, obrero, cultural, etc) que 
realiza una afCl6n destacada y 'providencial' al servicio de sus her­
manos. 
Una pareja humana que realiza con fidelidad, dentro del conjunto 
social, el haber sido 'hechos el uno para el otro'. • 

Continuamos reflexionando sobre algunos rasgos del 
ser humano de los que el mensaje cristiano n~ va haciendo 
conscientes. Hoy nos centramos en esa frase de Pablo: "ele­
gidos antes de la creación del mundo". Pablo se refiere en 
primer lug_ar a los cristianos, a los que han creído en Cristo 
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Jesús resucitado, y están así en el camino de la salvac.ión. 
Pablo reflexiona y ca~ en. la cuenta de que ésos que han 1 

creído (hombres y mujeres) no habían nacido por casuali­
dad, sino porque Dios hab fa querido darles la vida, porque 
los "había elegido antes de la creación". Así descubre que a 
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la base del enorme beneficio de la salvación, está el beneti­
cio de la vida. Claro que esta .vida .la iecibiihos.no nada má~ 
porque sí, sino para una misión co'ncreta. 

Otras líneas de las lecturas de es-te domingo nos ha­
blan de esa misión. Pero ahora fijamos nuestra atención en 
el hecho, mirando a la luz de la fe, de que la vida de todo 
ser humano corresponde a una 'elección' por parte de Dios. 
No somos huérfanos, ni hijos de la casualidad. Por más que 
en muchos casos el destino parezca sumamente rudo. La fe 
cristiana nos lleva a descubrir en todo ser humano a un 
'elegido', es decir, a alguien llamado a ser un hijo de Dios. 
Algunas de estas elecciones se manifiéstan a tra~és de"' i..ma. 
misión providencial. Misión que puede tener un carácter 
más amplio de servicio a la iglesia y a la sociedad en uno u 
otro sector de nuestra vida (un servicio especialmente nota­
ble, porque algún tipo de servicio todos. estamos llamados a 
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prestar). Misión que se desarrolla a veces más al nivel de las 
relaciones interpersonales. Pero en todo caso, creemos que 
toda vida hu.mana represent~ una elección por parte de 
Dios. La consecuencia evidente de ello es que hemos de 
esforzarnos porque toda niña y niño pueda ir viviendo de 
":cuerdo a esa elección. Evidentemente no se trata de conso­
larnos sin hacer. nada, 'al cabo que ya sabemos que somos 
hijos de Dios'. 

lCreemos en verdad que Dios nuestro Padre nos ha 
dado la vida porque nos ha elegido? lEn qué momentos de 
nuestra vida nos entran dudas de ello? 

lCreemos igualmente que Dios ha elegido a todos los 
hombres y mujeres? lCuándo nos parece eso más eviden­
te? lEn qué casos nos cuesta creerlo? 

En la 1 a y 3a lectura se presenta la obra de Dios con el hombre bajo la metáfora del pastor y las 
ovejas. Lo 2a lectura nos describe el "pastoreo" de jesús como obra de unión y reconc/1/ación. El es 
nuestro Paz. 

Jeremías 23, 1-6. En la sección de oráculos mesiánicos, este texto nos presento la promesa del 
Señor en tres aspectos: a) Castigará o los molos pastores. b) Recogerá y apacentará a su pueblo disperso. 
c) Y esto lo hará mediante un Pastor de lo familia de David. 

Efesios 2, 13-18. El texto formo parte de un tríptico (v 11-22) en el que se describe lo que éramos 
antes (11-13} y ahora somos en Cristo {19-22) y la obra que Cristo realiza (w 13-18). EÍ v 13 es una 
sfntesis apretado: los "lejanos'~ ahora estamos "cerca" por la sangre de Cristo. En v 14ss: Cristo realizo 
ese "acercamiento". El es lo Paz y el pacificador con su obro (v 14ss) y su palabra (v 17s}. El es nuestro 
reconciliación con Dios y con l9s hermanos: para tener 'Juntos" acceso al Podre en ef.Espfritu. 

Marcos 6,30.34. Este pasaje viene después del relato de lo muerte del Bautista y forma la introduc­
ción o la la multlplicaciqn de los panes. Se puede dividir en cuatro partes: o) Los discfpulos regresan de 
lo Misión (ver domingo pasado). b)-}esús quiere llevar o sus dlscfpulos o un lugar tranquilo. Marcos nos 
do como rozón el ajetreo en que estaban (Iban y venían) y se señala la necesidad de un descanso (con 
jesús) en el opostolado.·c) Acuden las multitudes (v 33} que necesitan de Cristo, del alimento que sólo El 
puede dar y que en realidad es el único que en verdad alimenta. d} jesús se pone a enseñarles porque 
siente compasión, las ve como ovejas sin pastor (To /ectura).Jesús es el pastor verdadero (In 10; 1 Pedro 
2,25} que do descanso (v 31; cf Is 65, 10) y vida a sus ovejas. El tema, unido al regreso de los apóstoles y 
o su estar con El, une los dos aspectos: Cristo es el Postor que también envio pastores a su rebaño (jn 
21, 16ss,· 1 Pedro 5,2; Ef 4, 11 ). Se nos recuerda así lo que es Cristo para nosotros y la misión pastoral, 
que en diversidad de grados y de modos, es tarea de todos, como parte esencia/ de nuestro ser cristianos, 
de nuestro seguir a Cristo: en la "compasión de Cristo" ser signos eficaces de "acercamiento", de 
reconcll/ac/ón, de acceso al Padre en el Espíritu. 

EL HOMBRE, LLAMADO A SER PASTOR 

Hechos de vida. 
Un grupo de prbmotores sociales que verdaderamente se preocupa 
por las necesidades del pueblo, y busca soluciones profundas. 
Una madre de familia que no es posesiva ni descuidada, sino que 
educa a sus hijos con un profundo sentido de fe y justicia. . 
Un misionero verdaderamente entregado a sus connmldades. 

El domingo anterior reflexionábamos, a partir sobre 
todo de unas palabras de Pablo, que la fe cristiana descubre 
en la vida de todo ser humano una verdadera elección divi­
na. Y veíamos también que dicha elección está vinculada 
con una misión de uno u otro estilo. Aunque este último 
aspecto.Jo tratábamos más bien de pasada. En cambio ahora 
centraremos en él nuestra atención. 

Esta misión nos es pre~ntada con la imagen del pas­
toreo.,Aunque en estas lectu~s la imagen no queda desarrolla­
da con amplitud. Recordamos cómo en otra ocasión (Jn 10) 
Jesús distingue claramente al pastor del mercenario. El pas­
tor se preocupa verdaderamente por las ovejas y está dis­
puesto a dar su vida por ellas: En cambio el mercenario 
busca fundamentalmente su propío bienestar, mientras las 
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ovejas ocupan un lugar secundario._ Peor aún es el. caso del 
mal pastor que no sólo no se arriesga por las ovejas, sino 
que las explota en su propio provecho. 

Ahora bien, esta vida tiene actualmente dos dimensio­
nes fundamentales ín.timament¡ unidas: fe y justicía. E.1 
concebir así el .conjunto de nuestra vida y la de nuestros 
hermanos puede ayudarnos a ubicar mejor las actividades 
que desarrollamos, en las que empleamos la vida que tene­
mos. Y no sólo a ubicar, sino también a corregir lo desviado 
y a dar mayor impulso a lo que ya va por buen camino. Así el presentar nuestra misión en la vida como pasto­

reo nos advierte que no se trata de la perfección individual . 
(como a veces se malinterpreta la santidad}, ni de realizar 
grandes obras de cualquier tipo, sino fundamentalmente de 
un servicio a los hermanos. Servicio que evidentemente, po­
drá revestir múltiples modalidades; pero que en todo caso, · 
estará encaminado como nos lo dice Jesús a "que tengan 
vida y la tengan en abundancia". 

¿cómo nm sentimos frente a la imagen del pastor? 
¿sentimos que expresa de alguna manera el sentido de la 
misión de nuestra vida? ¿Qué aspectos ilumina? ¿Qué 
otros aspectos de nuestra vida sentimos muy impqrtantes y 
no quedan expresados en esta imagen? ¿van esos otros 
aspectos en la dirección de la fe y de la justicia? 

DOMINGO 17 ORDINARIO (25 julio 1982) 

Los temas se centran en la "abundancia mesiánica" (su signo: "abundancia de pan"), abundancia 
de vida como exigencia de relación de amistad con todos, pues tenemos el "germen" de la unidad y 

nuestra vocación es ir/a realizando. 

2 Reyes 4,42-44. El pasaje está tomado del ciclo de Eliseo; y a la luz del NT se nos presenta como 
un anuncio de Cristo el profeta por excelencia. El tema de la multiplicación de panes tiene especial 
significado: la actividad profética es un llamado a la conversión, a la esperanza, a la denuncia, que se 
debe manifestar en actividades temporales concretas, que son salvíficas en sí y sign9 eficaz de la plena 
Salvación. 

Efesios 4, 1-6. La abundancia mesiánica debe ser realizada y expresada por el cristiano en su 
comportamiento. Pablo nos apremia a vivir la realidad cristiana que ha descrito antes (capítulos 1-3). El 
texto se puede dividir en tres partes: a) (v 7) Pablo presiona, aun con su ejemplo (preso por el Señor} a 
que vivamos conforme al llamado recibido, ser consecuentes con lo que somos y decimos ser. b) (v 2-3): 
la exhortación se centra en el esfuerzo por ir edificando la unidad, en magnanimidad y paciencia de unos 
para con otros. c) (4-6): Pablo repite los motivos fundantes de unidad, y que al ir/a realizando, se 
manifiesta en nosotros la abundancia de vida aportada por Cristo (abundancia mesiánica). 

Juan 6, 1-15. El episodio se narra en los cuatro evangelistas, pero juan lo enfoca de un modo 
especial: el texto forma parte de una narración más amplia, y viene a preparar Junto con el caminar sobre 
el agua (poder de jesús), el gran discurso del Pan de Vida. Se enfatiza así el tema de la abundancia 
mesiánica. La cercanía de la Pascua evoca a jesús como la Nueva Pascua (llberación abundante). En toda 
la narración se hace notar la iniciativa de jesús: El sabe lo que quiere y cómo lo va a hacer. Por el signo, 
sólo en parte interpretado por el pueblo, jesús aparece como el "profeta que va a venir"; y se evoca así el 
milagro de Eliseo y el del maná (6,37.49ss). Pero el tipo de mesianismo de jesús no es el que piensa el 
pueblo (v 26ss). El pasaje debe ser leído a la luz del discurso del Pan de Vida, pues se iluminan 
mutuamente; sólo así se entiende cuál es la abundancia mesiánica que ofrece jesús, de la cual nosotros 
participamos en la medida en que hacemos participar a los demás. 

EL HOMBRE, NECESITADO DE PAN 

Hechos de vida. 
Los millones de hombres desnutridos en los países del tercer mundo. 
El aumento de los precios, lo limitado de los salarios populares y el 
enorme número de desempleados. 

Las lecturas de hoy nos recuerdan que un signo indis­
pensable de la venida del Reino de Dios es ptecisamente la 
'abundancia mesiánica'. Abundancia que viene a satisfacer 
cumplidamente las necesidades básicas del sér humano. 
Ahora una de estas necesidades, subrayada precisamente 
porque la abundancia queda realizada simbólicamente como 
multiplicación de panes, es la de comer. 
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En algunos países podría dar la impresión de que esta 
necesidad ya está superada. Lo mismo pasa en restringidos 
sectores de nuestrq continente, en los cuales llega hasta a 
hablarse de sobrealimentación. Sin embargo siguen siendo 
una dolorosa realidad las multitudes que padecen desnutri­
ción. Lo cual nas dice claramente que la abundancia relativa 
~e alimentos que existe actualmente en nuestro planeta no 
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tiene nada de abundancia mesiánica, porque ésta va indiso­
lublemente unida a la justicia. Y así podemos seg4ir caracte­
rizando a nuestra raza humana como profundamente necesi­
tada de pan. Pan cuya producción requiere por una parte de 
trabajo constante y de adelantos técnicos;. pero por otra, y 
cada vez con una mayor evidencia y urgencia, exige una 
profunda transformación social que garantice un reparto 
justo. La justicia tendrá también otras dimensiones, de las 
que hemos hablado y lo seguiremos haciendo; pero una 
fundamental es precisamente la del pan para todos. Y Jesús 
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nos presenta la satisfacción de esta necesidad como signo de 
la inminencia del Reino de Dio~. 

¿cuál es /a situación concreta en nuestra comunidad 
respecto a la alimentación? lCómo satisfacemos esta nece­
sidad? lTrabajamos de una manera responsable? lSabe­
mos 'cuidar del gasto'? lA qué se deben las deficiencias 
que encontramos? lNos organizamos. para luchar contra la 
carestía, o nos limitamos a lamentarla? lCuál es nuestra 
solidaridad con los que padecen necesidad grave en este 
aspecto? 


